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IL PORQUÉ DE ESTA PUBLICACIÓN. 



Era el 12 de noviembre de 1869 cuando, después de 
íiaber pasado en Cádiz siete dias descansando de mi 
viaje de la Habana á esta ciudad , saliendo en público, 
visitando templos, y hasta predicando en uno de ellos, 
sin que ninguna autoridad, se metiese conmigo , me 
/embarqué á las seis de la mañana en un vapor costero, 
que salia para Gibraltar , donde tenia intención de 
tomar pasaje fen otro vapor inglés, con el fin de ir á 
Oivita-Veccbia, en compela de tres Sres. Obispos, á 
asistir en Roma al Concilio. 

Detúvose el vaporcíUo dos horas mas de lo que tenia 
anunciado, y, llegando la hora de la refección, nos 
sentamos á la mesa. Oomo tanto mi capellán como yo 
íbamos á una ciudad dominada por protestantes, llevá- 
bamos el traje corto ^ pero con todas las señales de 
nuestro estado, y yo lasi insignias de mi dignidad ; es 
*decir, cuello morado, solideo del mismo color, pectoral 
<3tócubierto y anillo al dedo. Aunque no caí pdr enton- 
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ees en la caenta de lo que me i'odeaba, no dejé de ad- * 
vertir que había llegado á bordo cierto individuo, quien 
se puso á almorzar enfrente de mí , y parecía que tenia 
el encargo de retratarme, según me miraba, y de saber 
mi vida, según aparecía por las muchas preguntas que 
me hacía otro que presidia la mesa. . 

Concluida la refección, se retiró el dicho individuo, 
y al poco me dijo el capitán que no salia hasta el dia 
siguiente. Púsome entonces á rezar horas , para dar 
tiempo á que viáiesen embarcaciones menores y vol- 
verme á la ciudad. Pero aun no había concluido sexta, 
cuando entró en el salón del vapor un jefe de policía,, 
quien lüe preguntó sí era yo el Obispo de Cuba, á quien 
contesté que lo era de la Habana. <Pues siendo así, me 
contestó, tengo orden de que venga V. S. conmigo á 
casa del señor gobernador. — Puede V. retirarse , si 
gupta, le dqe, pues estaré en su casa de aquí á poco— 
No, me respondió; es preciso que yo le acompañe 
á V.,— Pues en ese caso , le contestó , déjeme concluir 
el rezo, y entonces, seré con V.> 

Concluí al poco, mandé que se me trajera uno de 
mis baúles ^para sacar mí traje talar; se presentó el jefe^ 
que quiso ver lo que sacaba, no queriendo separarse de 
mí ni aun para dejarme vestir, y al ppco salí y entré 
en la chalupa de gobierno , mandada por un guardia 
marina, desde la cual me trasladé á un coche que yo 
mismo mandé buscar, pagándolo, pues había trazas de 
tener que ir á píe por las calles escoltado por el jefe de 
policía. , ' 

Llegado á la presencia del gobernador, me particípó> 
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«ste que debía venir todo mi equipaje, así como el de mí 
capellán, y este en persona. Di orden á mi capellán 
para que lo hiciese así; y, habiéndose verificado, se toe 
pidieron las llaves de los baúles, se registró cuanto ha- 
bía en ellos, durando este negocio cosa de cinco horas, 
después de las cuales se me notificó que estaba preso é 
incomunicado. 

Así estuve hasta el 20 del mismo mes , en cuya fe- 
<^ha fui conducido á Madrid: llegado á esta el 21 por la 
maúOLana, fui recibido en la estación del Sur con todo el 
aparato de un preso de gran importanck , acompañan-^ 
dome un encargado de orden público , con dos ó mas 
parejas de guardias municipales, hasta que se me degó 
«n un cuarto con rejas de hierro y dos centinelas &* la 
puerta, en el convento de San Antón, enteramente in-^ 
comunicado, dándose ademas órdén á los guardias que 
^entrasen á oír lo que yo hablaba siempre que mi cape- 
lian viniese á verme ó á comer. 

El 28 viho á notificarme el mismo encargado de or- 
den público que estaba en comunicación ; y el 4 de di- 
ciembre volvió á decirme que estaba en completa liber- 
tad , siendo este el único hombre del gobierno á quien 
vi , y siendo también esas dos proposiciones las únicas 
que oí de parte del gobierno, esceptuando, portante, una 
<liligencia judicial practicada por un notario del Tribu- 
nal Supremo, por la cual se me hizo saber á las cinco 
de la tarde del mismo día 4 que estaba en completa li- 
bertad.' 

Mi prisión fue por muchos días el pábulo de todas 
las ccmversaciones , deseando cada cual saber el motivo, 
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y 3^aláiidolo también cada uno según los sentimien^ 
tos de su corazón , y algunos según lo que decían cier- 
tos periódioois estipendiados para estar hablando mal dé- 
los qué son eentíoelas de la casa <}e Isi^l. Yo, qtíe á 
las cuatro palabras que le oí al señor gobernador de Gá- 
diz., comprendí cuál era la causa, y de d<5nde venia, u<y 
podía menos de reírme de tanto aparato como vi des^ 
plegarse. Sabia que de esas mont^Aas parturientes ni 
«siquiera podía salir el ratoneíUo de la M>ulá: y en vaoo^ 
hubiera yo hecho los esfuerzos mas gigantescos psura 
entristecerme, que^no lo hubiera conseguido : la sonrisa 
tomó asiento en mis labios, y un gozo, nuevo para mí, 
eñ mi corazón. 

Tan pronto como se me puso eíi comunicación, se 
apresuraron á venir á consolarme muchos amigos de 
todas lias categorías , algunos diputados , y adema^i to- 
dos los redactares dé los periódicos llamados hoy día 
católicos. Cuantos se dignaron visitarme, no solo pro- 
curaban dar un lenitivo á mis penas con su afectuosa 
converjsacion , sino que también me decían que rompiese 
d silencio que habia guardado ; y no hubo un solo r&* 
dactor áe los mencionados, que no me ofreciese las co- 
lumnas de su respectivo periódico, para que escribiese 
mi vmdicacion. Ni faltaron personas muy respetables 
del clero que me aconsejaron lo mismo ; pero yo h& oía 
a todos y se lo agradecía, quedando, sin embargo, en 
mi propósito de no desplegar mis labios ; lo que hacia 
porque no tenia mas que un pensamiento , y era el 
de irme al Concilio. Así lo verifiqué a los pocos días sin 
decírselo á nadie, y sin pagar mas que alguna visita á 
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los amigos, ni mucho menos hacer ninguna oficial: 
verdad es que no tenia obligación de pagar ni una de 
este género, á no ser que hubiese querido hacerlo con 
el encargado de orden público, ó con los que me custo- 
diaron en mi prisión. 

Llegué felizmente al Concilio, y permanecí en Roma 

m 

hasta fines de octubre del año próximo pasado , en que 
me vine^ á Francia , donde esperé la solución del sitio 
de Paris. Una vez hecha la paz entre Prusia y Francia, 
emprendí mi viaje á mi diócesis, saliendo de París el 17 
de marzo k las diez y cuarenta minutos de la noche, es 
decir, veinte minutos antes de verificarse la revolución 
del comunismo. Marché con cuanta presteza me fue 
posible , deteniéndome en Londres dos días , en Liver- 
pool una noche , en Boston tres horas y en Nueva-Yorck 
tres días y medio, y el dia 12 de abril , á las once de la 
mañana, anclaba ya en el puerto de la Habana el vapor 
Missouri^ á cuyo bordo me hallaba. 

Grande fue también el íparato que se desplegó 
aquí ; al poco vino un jefe de policía á poner el buque 
incomunicado, diciendo que , según los partes recibidos 
de los Estados-Unidos , venían á su bordo muchos pape- 
les incendiarios. Duró la incomunicación cosa de ima 
hora, al cabo de la cual recibí orden verbal, en la cual 
se me deda que no podía desembarcar. Hubo gran ino- ' 
vimíento de clero que vino á verme : vinieron también 
muqhos fieles , y todos unánimes me decían que no p»- 
difise tiempo , y que reclamase contra ese atentado. Así 
se hizo, aunque en vano. 

El dia 15 del mismo emprendí mi viaje de regresa 
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á los Bstádos-Unidos, dejando una protesta al goberna- 
dor superior civil, en la cual le decia que , en vist?t de la 
injuria que se me hacia simplemente como á español, . 
me reservaba el derecho de publicar mi vindicación por 
''ante la nación y los españoles de ambos hemisferios. 
Este es, por lo tanto, el porqué de este escrito. Em- 
pezaré por dar una segunda edición á la Carta Pastoral 
que dirigí á mis fieles desde Nueva-Yorck en 10 de 
Piayo, y daré á luz el discurso que tenia escrito para 
recitarlo al pueblo después de darle la bendición en mi* 
Santa Iglesia Catedral. Uno y otro encierran una histo- 
ria de algunos suios, y basta leerlos para que se com- 
prenda que ha habido amaños ocultos y de muy mal 
género, dirigidos todos á sembrar la división entre las 
autoridades de la Habana. No me detendré ni un sólo 
momento en examinar su origen: sabido es de todos 
que en aquel pais hay, como en otros muchos , logias y 
sectas, en las cuales están afiliados hombres de todos 
los estados de lá sociedad. Por la simple documentación, 
que podrá ver quien lea esta obrita , echará de ver con 
cuánta malicia han procedido los autores de ciertos su- 
cesos; pero en nada se ye tan palpable como en la elec- 
ción del último instrumento de que han echado mano. 
Loa* voluntarios, que son los jque puede decirse que 
' salvaron en 1869 la Isla, pues contuvieron los progre- 
sos de la insurreccbn, son unos cuerpos de tropas for- 
mados de los vecinos de cada localidad,, y hay entre 
ellos hombres de gran probidad, amantes de' la justicia, 
del derecho y de nuestra nacionalidad, sobre todo entre 
los jefes. Los hay que son títulos de Castilla, magistra- 



dos cesantes, nobles propietarios, ricos y muy honrados 
comerci^tes; y debo decir que no faltaron entre estos 
quienes me ofrecieron cuanto tenían en los dias de mi 
último viajo á la Habana, ni faltó quien dio orden á dos 
ricos comerciantes de Nuava-Yorck que me facilitasen 
hasta 5,000 duros, y mas que necesitase. No ofenderé 
su modestia nombrándolos; pero sí debo decir que no tuve 
necesidad de aceptar tan nobles y generosas ofertas, 
porque varios sacerdotes y alguna comunidad religiosa 
de la Habana me dieron recursos para que pudiese ha- 
cer mi viaje de regreso, pues estos sabian que desde el 
mes de octubre de 1869 no se me ha pagado ni un óbo- 
lo de mis rentas, no porque haya precedido orden ^gu- 
na del gobierno, sino por otras órdenes que no es del 
caso referir. 

Pero esos mismos cuerpos de voluntarios están for- 
uñados de^ masas populares, entre las cuales, aun dado 
caso que todas ellas posean in solidum una noción mas 
6 menos exacta de los principios de justicia y de recti- 
tud, ni puede haber toda la ilustración necesaria para 
examinar las cosas públicas , ni tampoco la prudencia 
para discernir lo verdadero de lo falsa, sobre todo al 
querer poner en tela de juicio los hechos de ciertos indi- 
viduos. Nunca ha sido la prudencia el patrimonio de la 
muchedumbre exaltada. 

De estos voluntarios se han servido los revoluciona- 
rios ocultos, para perturbar la armonía, para arrojar so- 
bre el Obispo el lodo de la calumnia y cubrirlo con el 
ropaje que menos podía buscar él misino , á no ser que 
hubiese perdido su criterio , con el sambenito de in^ 
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surrecto y de fevorecedor de ia insurrección. Los re- 
volucionarios son los mismos en todas partes: para sai-^ 
var su propia individualidad, escojen una individuali- 
dad abstracta , la del pueblo , cumpliendo siempre con 
las prescripciones de Satanás , que enseña á los malos á 
causar cuantos males puedan , salvándose ellos del in- 
fortunio , y campando á costa de las masas populares, 
' dispuestas siempre á seguir al que con Inas audacia, ó 
mas maña las sepa conducir. Siempre será el mundo lo 
que fue: siempre veremos al mono sacando las castañas 
de entre el rescoldo/ con la pata del ^ato. 

Para que á primera vista aparezca que, lejos de ha- 
ber distado de los voluntarios el Obispo de la Habana en 
la sustancia de las cosas , en el fin recto y en los medios 
justos y honestos que han adoptado para conseguir su 
objeto, ha estado siempre con ellos , he querido que una 
misma frase abrace á bs dos, no en el sentido adver- 
sativo , sino en el unitivo : así , he dado á esta obra el 
título de Los voluntarios de Cuba y el Obispo de la 
Habaam. 



§ 1- 



Carta Pastortf dirigida desde Naeya-Torck al clero y 

pueblo de la diécesia. 



I. Nada anhelábamos con mas ardor, nuestros muy 
amados hermanos en el sacerdocio é hijos en Jesucristo, 
que el que amaneciese aquel dia en el cual , después de 
una ausencia dilatada con motivo de nuestra asistencia 
al Condüio Vaticano, os pudiésemos abrazar y ben- 
decir con toda la efusión de nuestro corazón. Sin em- 
bargo, el Señor, cuyos juicios altísimos debemos adorar 
con toda humildad , acatando con sumisión lo que Él 
dispone ó permite , no nos ha concedido esta gracia en 
la plenitud que deseábamos. Hemos visto tan solo á al^ 
gunos de entre vosotros; y aunque creíamos que en esos 
pocos veíamos á los deinas , no pudimos menos de en- 
tristecernos al tener que separarnos de todos, sin asistir- 
nos siquiera él consuelo , no ya de hablaros y referiros 
nuestras tribulaciones , como lo deseábamos , sino ni el 
de adorar al Señor en nuestra Santa Iglesia Catedral , ni 
' visitar los templos qué le hemos levantado, no obstante 
que los teníamos á la vista y á corta distancia. 

Nos heíoaos alejado ,*por tanto , de vosotros haciendo 
violencia á nuestro corazón , y hemos venido al conti- 
nente mas próximo á descansar por algunos dias de una 
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navegación dilatada. Pero antes de alejarnos tnas de 
nuestra amada grey , no podemos menos de dirigirla 
nuestra palabra , haciendo desde lejos lo que teníamos 
intención de ejecutar tan pronto como estuviésemos en- 
tre vosotros , nuestros muy amados hermanos en el sa- 
cerdocio é hijos en Jesucristo. Oid , por tanto , nuestra 
palabra , y dadnos este consuelo ; pues , después de la 
gracia fie Dios , es este el único que tenemos en la tri- 
bulación que tanta amargura nos ha causado á todos. 

II. Bien sabéis, amados hermanos é hijos, cuan 
grande es en estos dias la amargura en que está sumida 
toda la Iglesia por la persecución que el enemigo ha 
suscitado contra ella en estos últimos tiempos. Nuestro 
Santísimo Padre se encuentra despojado con violencia 
sacrilega de sus dominios temporales y de la corona 
real que Dios decretó que tuviese, para que no fuese ja- 
más subdito de ningún monarca» temporal el que es en 
la tierra el Lugarteniente del Rey inmortal de los si- 
glos. Es singularmente mas digna de nuestra atención 
la ocupación á mano armada de la Ciudad Santa, Cáte- 
dra sagrada del Príncipe de los Apóstoles y del llamado 
Patrimonio de San Pedro , por ser todo eso una pro- 
piedad de la Iglesia católica, á quien, como dice nuestro 
Santo Padre (1), quisó Dios enriquecer con bienes tem- 
porales. 

No queremos detenernos en demostraros lo que en- 
traña este acontecimiento , pues lo hemos descrito ya 
ampliamente en una obra que hemos escrito desde que 
fuimos testigo del bombardeo de Roma por hombres sa- 
crflegos. Tan solo os recordaremos que este atentado no 
tiene menos de sacrilego que de destructor de las bases 
en que está fundada la sociedad, porque constituye el 
principio de autoridad y de propiedad en la fuerza bru- 



(1) Encíclica Respicientes ea^ 1.* de noviembre de 1870. 
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tal, y abre una herida tan grave a la sociedad ,,que si 
Dios , en su . misericordia , no levanta bu brazo , se va á 
precipitar aquella en un estado de salvajismo, mas cruel 
y mas funesto que el que reinó en la tierra en algunos 
"pueblos, antes que viniese el Hijo^ de Dios á esclarecer 
los mismos principios de justicia, dfe propiedad y de de- 
recho público, cuyas nociones imprimió el Seilor é im- 
prime en cada uno de los hombres: nociones qu#se ha- 
bían olvidado entre los errores de la idolatría , y que 
hoy dia se pretende oscurecer y adulterar entre las mil 
sectas del error de los herejes, y entre las teorías disol- 
ventes de los mismos que se apellidan hijos de la luz, 
no obstante que han despreciado la revelación , hollado 
la Iglesia, conculcado su autoridad divina y erigido un 
apoteosis á la razón humana. 

Pero haciendo caso omiso de estos males sociales que 
nos amenazan , nos circunscribimos á hablaros sola- 
mente de la persecución actual de la Iglesia, cuyo ca- 
rácter es muy especial, por ser casi universal y por ve- 
nir de sus propios hijos, si li^os podemos llamar á los 
parricidas que reniegan su procedencia y sujetan á su 
Padre á tratamientos inicuos , y lo despojan de sus ha- 
beres, abrevando de contumelias á los Hermanos de 
este mismo Padre, y á los mas honrados y distinguidos 
de su casa. 

El corazón del Vicario de Cristo se halla saturado de 
abundantes aguas de amargura , la mas acerba que 
haya tenido Jamás, por esa guerra desapiadada que se 
ha declarado por todas partes contra la institución di- 
vina de la Iglesia católica. La prensa periódica, sentada 
ya en el paraje mas culminante de su libertad licencio- 
sa, está vomitando blasfemias horribles contra la dig- 
nidad mas elevada que hay en la tierra ; y al injuriar 
* al que es Vicario de Cristo, van á parar estos denuestos 
al mismo que lo constituyó, al Hijo de Dios, nuestro 
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adorable Redentor. ¡ Ay ! ¿Quién puede referir esto sin 
llorar? No ha bastado tratar de tirano al Padre de todos 
los fieles, de opresor de las inteligencias al que está der- 
ramando la luz d^ Evangelio entre los hombres, y de 
usurpador de los derechos al que ha enseñado bs prin- 
cipios de justicia á los hombres y los está sopteniendo 
entee las ruinas de las instituciones. Su sagrada perso 
na ha sido representada en figuras ridiculas y obscenas; 
y el sagrado principado ha sido pintado como un objeto 
de burla y de menosprecio. Así tratan hoy algunos ca- 
tólicos al que es el fundamento visible de la fe, el maes- 
tro de la verdad, el Obispo de los Obispos , y la piedra 
sobre la cual está edificada la Iglesia. 

Por otra parte, los venerables sucesores de los Após- 
toles no son mejor tratados en una gran parte d^ los 
pueblos católicos : suscítanse contra ellos persecuciones 
continuas, y son llamados á tribunales seculares por 
defender la verdad revelada , la libertad de la Iglesia y 
la santidad é integridad dé sus sacramentos , y unos • 
son condenados á destierro , otros están encerrados en 
lóbrega cárcel, otros andan fugitivos en tierras estra- 
fias,, y muchos se ven precisadas á sostenerse con la ca- 
ridad, no teniendo mas pan que el de la tribulación , ni 
bebiendo sino el agua de las lágrimas. 

Pocas veces se ha visto una guerra contra la Iglesia 
tan universal y tan variada, pero al propio tiempo tan 
traidora y tan uniforme en el objeto, que es el destruir- 
la avasallando, como la que estamos presenciando en 
estos tiempos. Los dogmas sagrados de la Religión, que 

son por su naturaleza inmutables é infalibles , han sido 

* 

reducidos á opiniones por los sectarios del protestantis- 
mo , y á inventos mitológicos por los filósofos , siendo * 
maltratajios, desconocidos y aun negados públicamente 
en las asambleas de las naciones : los templos son des- 
pojados y profanados, los sacerdotes se ven precisados á 



* 
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juntarse con los jornaleros en algunas partes, para ^- 
nar, manejando la pala y el azadón, el pan de cada dia: 
las esposas de Jesucristo , ante cuya virtud y heroísaao 
se postran con reverencia los paganos y los infieles, son 
arrojadas de sus asilos , y ellas y los ministros de Dios 
se' ven atraillados como seres innobles : los fieles , entre 
tanto, se ven espuestos á titubear en su fe, y la impie- 
dad levanta uftina su cerviz, como si ya pudiese cantar 
el himno de su victoria sobre las ruinas de la Iglesia 
católica. 

in. Esto, sin embargo^ no ha de suceder, porque 
Jesucristo nos ha dicho que las potestades del infierno 
no prevalecerán contra la piedra que es el fundamento 
visible de la Iglesia, y por ccmsigüiente ni contra la 
misma Iglesia que está edificada sobre ella. Adenias, el 
resaltado de idénticas persecuciones que han acompa- 
sado á esta misma Iglesia desde que empezó á existir, 
es una prueba irrefragable de que, así como ha triunfa- 
do hasta hoy de todos sus enemigos, así triunfará hasta 
la consumación de los siglos. Nuestro divino Maestro,- 
queino quiso que sus Apóstoles ignorasen lo que les ha- 
bía de suceder en la tierra, declaró lo uno y lo otro, di- 
ciéndoles que en el mundo tendrían persecuciones de 
todo género, pero que saldrían victoriosos de todas (1). 
Aunque tenemos certeza de vuestra solidez •en la 
profesión déla verdad revelada, os diremos cuáleai son 
estas persecuciones , repitiendo las palabras del mismo 
Jesucristo, pues deseamos que creáis que, al oír nuestra 
voz, oís la del que habla por medio de su ministro. Des- 
cribe el Señor el primer género de persecución , la cual 
viene de los enemigos esteriores ; y dice así : 0$ han de 
echar mano ^ y. os perseguirán^ metiéndoos en cárce- 
les y azotándoos por mi nombre (2). Y esta persecución 

íl| Joan., cap. xvi, vcrs, 33. 
(2) Lúe, cap. XXI, vcrs. 12. 
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empezó en el mismo Jesucristo , siendo la sinagoga la 
que por su propia elección asumió este empeño impío, 
continuó en sus Apóstoles y en los mártires, sieiyte el 
paganismo quien se erigió en verdugo de cuantos pro- 
fesaban la Religión revelada, y continúa hoy todavía, 
pues de vez en cuando en las regiones estremas del 
Oriente suben miles de víctimas inmoladas por el nom- 
bre de Cristo á recibir en los cielos la aureola del mar- 
tirio. 

Pero hay otra persecución mas triste para los profe- 
sores del nombre cristiano, y mas funesta por los mu- 
chos incentivos que presenta á la apostasía y á la ruina 
de las almas débiles en la fe, y es la que el mismo 
Maestro divino nos describe con estas palabras : Habéis 
de ser entregados por vuestros parientes , por vues^ 
tros hermanos^ y allegados^ y amigos^ y han de mag- 
iar á algunos de entre vosotros^ y habéis de ser abor- 
recidos de todos por mi nombre (1). / 

Y esta es precisan;iente, nuestros muy amados her- 
manos é hijos, la gran persecución de la Iglesia en estos 
dias dolorosos en que vivimos. No hay tiranos que se 
atrevan á dar francamente edictos de persecución con- 
tra la verdad católica, contra los Obispos y sus sacerdo- 
tes: no hay manos que, como ejecutoras de la ley, des- 
carguen el golpe del alfanje sobre nuestras cervices ; al 
contrario, se aparenta tener amor á las instituciones 
sadtas, á la verdad revelada y á la Iglesia católica; pero 
al mismo tiempo se' ataca á esas instituciones con pro- 
testos especiosos, se da igual honor al catolicismo y á 
las sectas de perdición, que se han multiplicado hasta la 
demencia á la sombra dis la herejía l\BmQ.áB, protestan- 
tismo^ y se oprime á la Iglesia, dejando á su Cabeza vi- 
sible sin libertad, á los Obispos sin jstutoridad, á los 



(1) Luc, cap. XXI, vers. 16. 
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íwerdotes sin subsistencia, y á los pueblos sin pasto 
espiritual, al paso que se les da con prodigalidad cuanto 
ptttde conducir á la indiferencia y al olvido de Dios, y 
á hacer dudar de la revelación á los tibios y poco cimen- 
tados en la fe. 

También empezó este género de persecución con el 
mismo Jesucristo y sus Apóstoles. Recibía favores de 
Jesús, y los recibió por espacio de tres años el mismo 
que con un signo de amistad le habia de hacer la mas 
abominable traición. Fingíansele amigos los que, día 
por día, no hacían mas que seguirle los pasos para ver 
en qué podían sorprenderle. Sus mismos allegados eran 
los que intentaban envilecerlo y denigrarlo , diciendo 
que se habia vuelto loco (1). Y otro tanto aconteció á los 
Apostóles, perseguidos unas veces por los enemigos des- 
cubiertos y otras por los solapados, por hermanos falsos, 
y por muchos que se fingían judíos , es decir, amantes 
de la ley y la justicia, siendo así que eran una sinagoga 
de Satanás (2). Y hoy día está sucediendo lo mismo á la 
Iglesia católica, á la cual no parece sino que han cesado 
de perseguir los herejes manifiestos , los infieles y los 
paganos, pero á quien ultrajan los que se llaman sus 
hijos, dando leyes contra su existencia libré en la so- 
ciedad, despojando de su honor á su Cabeza visible, 
maltratando á sus Pastores y reduciendo á la miseria á 
sus ministros. íero ¿qué dijo Jesucristo á sus Apóstoles 
al hablarles de estas persecuciones? En el mundo ten-- 
dreis apretura; mas tened confianza^ que Yo he vencido 
al mundo (3) . 

IV. La revolución no ha de triunfar sobre la Santa 
Sede ni sobre la Iglesia : la persecución tomará quizás 
piayor intensidad; la desolación de la abominación, nos 



Marc, cap. iii, vers. 21. 
Act.^ cap. II, vers. 9. 
Joan., cap, xvt, vers. 33. 
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atrevemos á decir que por alguaos momentos, cuya 
duración qs conocida de Dios, ha de ser mayor , y loisi 
causantes de ella, embriagados con los vapores 4e ios 
propias congratulaciones, han ^e insultar á Cristo como 
á un ser difunto, y han de ceüir sus sienes con los lau« 
relés de su creida victoria. Pero npsotros os aseguramos, 
de parte de ese mismo Cristo que vive y reina en los 
cielos, que todos esos triunfos han de ser disipados como 
el humo, y se han de convertir en ignominia para los 
, malos. La persecución filosófica de la Iglesia católica en 
nuestros dias, es un trasunto fiel en la mente de los 
perseguidores do aquella época, en la cual dos empera- 
dores romanos tomaron con tanto empeño la destruc- 
ción del cristianismo, que llegaron á sacrificar mil már- 
tires por día. ¡Qué decretos tan pomposos y altisonantes 
salieron entonces á luz! ¡Qué edicto tan halagüeño para 
los filósofos, para los hombres sensuales, para los inoré* 
dulos é impíos publicó Diocleciano ! Una vez borrada^ 
decía, la superstición cristiana , háganse fiestas, y 
ofrézcanse sacrificios á todos loS dioses del imperio. Y 
entre tanto estaba muy próximo el dia de Constantino, 
y aquel en que el cristianismo, cuyos funerales se in^ 
tentaba celebrar, iba á salir para siempre de las cata- 
cumbas, laureado de triunfos sobre sus perseguidores, 
y diciendo con Moisés y todo su pueblo : Cantemos al 
Señor y que ha sido glorificada^ y ha precipitado en lo 
profundo del mar al caballo y al que lo cabalgaba (1). 
¿Y sabéis, nuestros muy amados» hermanos é hijos, 
por qué os decimos esto . con tanta seguridad, no obs- 
tante que el porvenir es tan solp del dominio de la in- 
teligencia de Dios? Porque tenemos la seguridad de la 
palabra de Cristo, la cual dura para siempre , y de la 
cual ha dicho él mismo: Los cielos y la tierra pasarán; 



(1) Éxod,y cap. XV, vcrs. 1. 



1^ 

:perú mis palabras no pasarán {1). Este SeUpr, á quien 
•su Padre ha dado toda potestad, sía esoeptuar níagana, 
llámese como se llame, como dice el Apóstol (3), maa- 
-dó á sus Apóstoles, y ea ellos á sus sucesores, que en- 
señasen lo que le habían oído , y estuviesen seguros 
de que él estaba con ellos hasta el fin del mundo (3). 
Y una de las cosas que nos dijo Jesucristo es que no te- 
mamos á los hombres, aunque se pongan todos en con- 
flagración contra la verdad , porque él nos ha de dar 
fuerzas y palabras con las cuales hemos de triunfar de 
todos nuestros enemigos, y los hemos de vencer (4). 

Pero ademas os decimos que el dia de la victoria no 
está lejos , y que el heraldo que la anuncia está recor- 
riendo la tierra. Y ahora, nuestros muy amados herma- 
nos, os tenemos que decir que avivéis vuestra fe y os 
repleguéis mas y mas bajo la blanca bandera de la Re- 
ligión católica , pues os vamos á hablar de uno de los 
dogmas que infunden mayor consuelo en nuestros co- 
razones., y que distinguen enteramente al católico de 
lo& herejes de . los tres últimos siglos. Oíd , pues , el 
•Btiuncio de la victoria no lejana de la Santa Sede y de 
toda la Iglesia. 

V. Sin duda ha llegado ya á vuestro conocimiento 
la fausta noticia de haber declarado nuestro Santísimo 
Padre Pió IX al glorioso Patriarca San José Patrono de 
toda la Iglesia , y también sabreis^ que ha dado al mun- 
do creyente ese consuelo, oyendo benignamente los rue- 
gos de . casi todos los Obispos reunidos en Roma con 
motivo del santo Concilio Vaticano. Pues bien, nues- 
tros amados hermanos é hijos, este es el presagio de 
«que los días de tribulación por que está pasando el 



(1) Mat., cap. XXIV, vcrs. 35. 

(2) Ephes., cap. i, vers. 21. 

(3) Math., cap. xxviii, vers. 20. 

j^á) Math., cap. x, vers. 28. — Luc, cap. xxi, véro. 15. 
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mtolicismo van á abreviarse. Recordemos que el Pa-. 
triarca San José Obtuvo de Dios lo que no se ba conce- 
dido á ninguno de los mas enoutiibrados Patriarcas. 
Bien puede decirse de él que por sí solo forma una ge- 
rarquía entre las dignidades de la santidad. El fue te-- 
nido por padre natural de Jesucristo (1) , y en realidad 
lo fue legal. La Iglesia católica estuvo concentrada por 
espacio de treinta años en Jesús y su Madre y su Espo- 
so^ y era este quien la protegia, quien salvó de tribuía- 
éiones á esta, quien libró de los peligros á Aquel, quien 
proveyó de techo y alimento á los dos , y quien fue 
como un tabernáculo que encerró al autor y consuma- 
dor de nuestra fe, como un velo que cubrió á su Madre, 
y como una égida sagrada que la protegió contra las^ 
-cavilaciones de los malos. 

San José es el único hombre á quien Dios ha dis- 
pensado favores que no han merecido los mismos sera- 
fines. El fu6 entre los hombres el primero que supo que 
el Verbo Eterno se habia hecho carne y habitaba entre 
nosotros ; él es entre los ángeles y los hombres el solo á 
quien el Eterno Padre entrega lo mas precioso que tiene ^ 
que es su Hijo, á quien el Espíritu Santo confia su ob- 
jeto mas amado, la Virgen, que es su única paloma» 
su escogida, su sin mancilla, su Esposa, y á quien el 
Hijo del Altísimo , cuyo cuerpo formó el ]Espíritu Santo 
en el seno virginal de María , se da de tal modo , que 
tiene tanta confianza en él solo como en todo el ejército 
de ángeles que le sirve en los cielos. • 

El Patriarca San José fue con toda verdad el pro- 
tector del Hijo de Dios hecho hombre y de su Madre, 
salvando á aquel de las persecuciones que sufrió siendo 
niño, á esta de las calumnias de los enemigos, y pro- 
Teyendo á los dos por espacio de treinta años de techo ^ 



(1) Luc, cap. III, yars, 23. 
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de alimento y de amparo . legal. Y por tanto, podemoa 
decir de él á boca llen^ que es el, Eríacipe real en la 
-casa que Dios . quiso tener en la tierra , el único que 
vivió en familia con el Emperador de los siglos eternos 
y con la Reina de los cielos y la tierra , . el protector de 
la virginidad de la Madre de Dios, el testigo integérri- 
mo de esta misma virginidad antes del parto , en el 
parto y después del parto, y, por fin , el que recibió de 
Dios Padre el conocimiento de sus secretos mas intimes, 
de Dios Hijo la confianza mas omnímoda , y de Dios 
Espíritu Santo el cargo de compartir con El los oficios 
de Esposo , amando , reverenciando y sirviendo á la es- 
celsa criatura en quien Dios desplegó toda la fuerza de 
su omnipotencia , haciendo en ella las cosas mas por- 
tentosas en el orden de la naturaleza y de la gracia. 

La Iglesia católica, iluminada y regida por el Espí- 
ritu Santo , ha reconocido en San José todas estas esce^ 
lencias y prerogativas , y al elegirlo por Patrono de sí 
misma en estos momentos de persecución universal, 
tiene la firme esperanza de que el Santo Patriarca, que 
fue protector de su divino Fundador y de su Madre , la 
protege hoy y la protegerá siempre, y cree que este 
padre putativo de nuestro Señor Jesucristo y verdadero 
Esposo de su Madre , presentará á Aquel , en unión de 
esta, las oraciones de todos, y que por.su intercesión la 
ha de sacar muy pronto triunfante de tantos ataques 
<^omo el enemigo la está dando. 

VI. Y esta fe es el gran consuelo que todos tenemos 
^n la Iglesia militante. A diferencia de las sectas de la 
herejía moderna, nosotros sabemos que alternamos y 
comunicamos con la Iglesia que triunfa en los cíelos; 
que Dios honra á sus amigos en la gloria , recibiendo 
sus oraciones por nosotros, y que lo? moradores déla 
patria tienen un amor acendrado á sus hermanos que 
viven en este valle de lágrimas , que se interesan por 



22 

* 

sa felicidad , y que se postran delante del Coirdero de 
Dios , poniendo á sus pies sus coronas , mientras que 
los ángeles en pebeteros de oro presentan al mismo Cor- 
dero las oraciones de los Santos que viven en el cielo y 
en la tierra (l)r- 

¡ Admirable perspectiva í ¡ Elevación subli^ne de las 
almas y de los sentimientos del corazón del hombref 
Pero esta elevación del alma á la contemplación de las 
bellezas inefables del Dios que corona á sus Santos, esta 
perfección sublime de los sentimientos naturales del co- 
razón, solo se produce por la fe, y solo se tiene en la 
Iglesia católica, á cuyos hijos únicamente podemos decir 
con el Apóstol : « Sois ciudadanos de los Santos , y do- 
mésticos de Dios (2).> 

Nosotros , por medio de la fe, tenemos una comuni-? 
cacíon íntima con lo que no vemos con los ojos corpora- 
les : nosotros hablamos con Jesucristo, con su Madre^ 
con los Patriarcas, con los Apóstoles, con los mártires 
y confesores , con las vírgenes y con nuestros deudos y 
amigos que han muerto en nuestra misma fe y en ca- 
ridad divina ; porque creemos que están gozando de 
Dios , que lo ven cara á cara , y que ven en su esencia 
divina nuestras aflicciones , nuestras lágrimas y tribu- 
laciones, y oyen nuestros suspiros y ruegos ; y creemos 
que, al verlas, piden á Dios que nos consuele, esperando- 
y creyendo que este Dios amantísimo oye sus preces, y 
nos libra por su intercesión de las tribulaciones. Sí,, 
nuestros muy amados hijos: el buen católico es un via- 
jero que camina á la patria , mirándola siempre de' hita 
en hito : su cuerpo camina por la tierra , pero su alma 
vive como por anticipación en los cielos , pensando sin 
ces9.r en Jesucristo. que lo ha de coronar, en su Madre y 
en los Santos que ruegan por él y lo están esperando. 



(1). i4poc., cap, V, ye^irs. S. 
(2) Ephcs., cap. ii, vtts, 1 
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No hay que éqtdvocarse : ese abastardamiento de 
ideas en materia de religión que hoy dia tiene corrom- 
pida y materializada la sociedad , trae su origen de la 
apostasía de los herejes modernos , cuyos padres, al rom- 
per con la Iglesia católica, rompieron con el cielo, no 
queriendo estar en comunicación con Dios , ni con su 
Hijo, desde el momento en que deshonraron á Dios mis- 
mo, y á su Madre, y á los moradores del empíreo. - 

En efecto : ¿qué Dios es ese que abre las puertas del 
alcázar de su gloria al santo que lo ha honrado y glo- 
rificado en la tierra hasta dar su vida por su honor, 
que lo hace príncipe en su reino y lo coloca en su trono 
particular, y le da todos los goces , y no le concede uno 
de los que, aun en la tierra, forman una dicha indecible, 
cual es la de hacer bien al desgraciado; la de librar de 
peligros al débil , la de socorrer al desafortunado? ¿Qué 
Rey de los cielos es ese á quien se le niega aquella cua- 
lidad que honra y enaltece tanto á los reyes de la 
tierra, y consiste en querer que los desvalidos, que tiem- 
blan al pensar solamente que tienen que acercarse al 
monarca resplandeciente de gloria y majestad, le diri- 
jan sus súplicas por rhedio de^ sus privados y amigos, 
para ampararlos contra el prepotente y librarlos de la 
tiranía de los malos? Ese Dios no es aquel cuyas delicias 
son estar con los hijos de los hombres (1): no es aquel 
que quiso que Abraham le rogase hasta cinco veces para 
que perdonase alas ciudades nefandas , si habia en ell^s 
aunque no fuera sino diez almas justas (2) : no es aquel 
Dios qae hizo que Elias, después de haber sido arrebatado 
en carro de fuego, escribiese al Rey de Judá y le avisase 
que iban á venirle muchos males, si no mudaba de con- 
ducta (3) ; no es aquel Dios que enseña claramente que 



(1) Prov,y cap. VIH, vcrs. 31. 
í2j Gen,^ cap. xviu, vcrs. '^3. 
(3) II ParaLi cap. xxi, vcrs. j2. 
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los Santos raogan en Idr otra vida por los moradoras de 
la tierra., pero que llegaa momentos de tanta indigna- 
ción, que no oye sus ruegos, aunque sea un Moisés. <5tun: 
Samuel quien le pide gracia y misericordia (1). 

¿Y qué Madre de Dios e^ esa que ha fingido la here- 
jía moderna? Ouando andaba en la tierra , cuando era 
Esposa del Espíritu Santo, cuando había sido Madre del 
Hijo de Dios, no se le concede el honor que tiene cual- 
quiera taujer, á quien un rey ha llamado á sentarse en 
su Trono, á. compartir su lecho y á ser rica para siem- 
pre. A la que prefirió |ser Virgen incorrupta á ser Madre, 
de Dios, si para eso había de mediar el modo ordinario. 
y natural de la generación (2), se le hace la injuria abo- 
minable de decir que se entregó á los bracos de un es- 
poso carnal, después de haber engendrado y dado á luz, 
al Hijo de Dios. A la que, estando entre los hombres,, 
acompañó á su Hijo en la predicación, en la pasión y 
en la agonía , y se interesó por los menesterosos pidien- 
do el alivio de sus necesidades (3) , se la da un coraaoQ 
duro, sin piedad, sin amor hacia sus hijos adoptivos 
ahora que está en los cielos coronada de gloria. Se hace 
al verdadero Salomón menos discreto, menos sabio, me- 
nos recto, y hasta menos humano que al hijo de David, 
quien para honrar á su madre en presencia de toda su 
corte, viéndola venir á pedirle una gracia, hizo que esta 
se colocase en el Trono á su derecha y que se sentase, 
diciéndola : <Pide, Madre mia ; pues no es razón que 
yo te haga volver el rostro (4) . > 

No es ese por cierto aquel Jesús tan dulce, tan ama- 
ble y tan cari&oso , que oia benigno y compasivo á sua 
discípulos, cuando se le acercaban á esponerle las nece- 
sidades del pueblo, y las solicitudes de los que querían 

íl) Jcr., cap. XV, vers. 1. 

(2) Luc, cap. 1, vers. 34. 

(3) Joan., cap. ii, vers. 3. 

(4) /// Reg.^ cap. u, vers. 20. 
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obtener algana gracia. No es esa Madre, no ya la tier-r 
na y amorosa Vírgea Mai>ía, cayo amaate corazón se 
desvive por sus amigos, pero ni esas madres que todos 
conocemos^ quienes no viven para sí, sino para sus hi-r 
jos; ni viven moralmente en sí sino en sus hijos, ni son 
felices sino en la felicidad de sus hijos, y cuyo amor 
hacia estos crece en sus ausencias , y toma una intensi- 
dad mayor en sus desgracias. 

Así vemos que la elevación del alma y la perfección 
del sentimiento han desaparecido de todas las sectas , y 
que los hombres se han materializado en el oro y los 
placeres: su pretendida Iglesia es una pura actualidad 
material, sin relación con lo pasado, sin conexión con 
lo ftituro, sin comunicación con el cielo. Sea cualquiera 
la secta, llámese la congregación de la aristocracia, ó la 
reunión de los plebeyos, en ninguna de ellas puede ha- 
ber virtud sobrenatural, elevación de alma, perfección 
del sentimiento ni ciencia de Dios; porque en tqdas , la 
pretendida religión es cosa terrena, las miras son terre- 
nas, la ciencia es terrena, las ocupaciones son terrenas, 
no habiendo nada del cielo. Estad ciertos, nuestros muy 
amados hermanos, que fuera del catolicismo , empezan- 
do por el episcopalismo, que se cree algo porque es la 
secta de los reyes , de los grandes y de los opulentos, y 
eonclayendocon el espiritismo y mormonismo, que son 
mirados con menosprecio hasta por los mismos partida- 
rios del error universal, está sucediendo al. pie de la le- 
tra lo que anunció el Profeta David que acontecería á 
los judíos. Su religión consiste en leer las escrituras: 
esta es su úiesa, este su alimento; pero ved lo que decia 
David: Sea su mesa delante de ellos en lazo^ en retor- 
nos y en tropiezo. Oscurézcq,nse sus ojos para que^ no 
vean^ y encorve siempre su espalda- (1). Terquedad en 



(1> Psatm. Lxvui , versiculos 23 y 24. 
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querer entender, cada cual á su manera, las santas Es- 
crituras, bastardeando su sentido según* sus caprichos: 
lazos, laberintos y contradicciones de doctrinas; inca- 
pacidad para levantar los ojos al cíelo y contemplar coil 
la fe lo que pasa entre Dios y sus Santos, y las relució- 
nos de caridad qué median entre la Iglesia militante y 
triunfante, inclinación hacia la tierra para no ver mas 
que lo terreno, ni aspirar mas que á poseer oro y como- 
didades para el cuerpo; hé ahí el judaismo; hé ahí el 
protestantismo; hé ahí el indiferentismo , y hé ahí el 
sistema social de los que, llamándose católicos^ quieren 
un catolicismo á su modo, é intentan hacer de la insti- 
tución divina de la Iglesia católica, una institución tan 
terrena y tan transitoria como las sectas de los herejes. 

VII. Por tanto, debe aumentarse en nosotros la fe 
y crecer la esperanza, al ver que la Iglesia invoca la in- 
tercesión del glorioso Patriarca San José, para que, 
oyendo el Señor, sus ruegos, nos dé tina completa vic- 
toria sobre los enemigos de la verdad. Y ningún pue- 
blo tiene motivos mas poderosos que el español, para re- 
gocijarse en esta ocasión, pues de su seno salió aquella 
gloriosa heroína, del catolicismo, Santa Teresa de Jesús, 
que en sus escritos ensalzó las escelencias del Santo Pa- 
triarca, propagó su devoción, estendió su culto, y habló 
como gran Doctora, del poder que tiene en los cielos y 
en la tierra por el valimento de que goza con el Rey 
de los siglos Jesucristo, exhortando á todos á qué lo in- 
vocasen en sus necesidades, seguros de obtener de Dios 
lo que le pidiesen por su intercesión para gloria del 
mismo Dios y salvación de su álrha. 

Ni es menor el motivo que tenemos para alegrar- 
nos al habernos concedido nuestro Santo Padre la gra- 
cia de que celebremos en todas las iglesias de España 
el día 31 de mayo la fiesta de La Reina de todos los 
Santos^ Madre del Amor Hermoso*^ para coroiíar la 
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devota práctica dé los ejercicios de ese mes dedicado á 
María Santísima. Porque ha sido ea España, donde ha 
tenido origen la archicofradía de La Corte de María; 
en ella ha sido también donde, antes que en las otras 
naciones, se ha estendido la mencionada práctica del 
Mes de Mayo , y por fin han sido sus Prelados , que 
tan eminente lugar han ocupado en el Concilio Vatica- 
no por su saber, su doctrina, su unanimidad en soste- 
ner el dogma de la infalibilidad de la Cabeza visible de 
la Iglesia , cuando enseña la fe y la doctrina como Maes- 
tro y Doctor universal , los que han instado al Santo 
Padre, á fin de qu^ concediera para sus diócesis esta 
festividad, y decorara con rito solemne la de varios 
santos Doctores de nuestra España, y de otros fun- 
dadores de Órdenes religiosas, y concediera el mismo 
rito con oficio propio para la gloriosa Santa Teresa de 
Jesús. 

VIII. Nos, por tanto, deseando que el Señor, por la 
intercesión de la Bienaventurada siempre Virgen Ma- 
ría, del glorioso Patriarca San José, de Santa Teresa de 
Jesús y de los demás Santos de nuestra nación, dé á toda 
la Iglesia una victoria completa sobre sus enemigos, y 
al ejército ademas que en esa nuestra amada diócesis 
está peleando por sostener el derecho y la justicia de 
nuestra nación contra sus adversarios, y derrame su 
bendición sobre todos y cada uno de cuantos viven en 
ella, invocada la gracia del Espíritu Santo, hemos teni- 
do á bien decretar y decretamos lo siguiente: 

Art. 1.** Queda establecida en nuestra diócesis la so- 
lemnidad de primera clase en la fiesta de San José el 
dia 19 de marzo, con Gloria y Credo en la misa como 
Patrono de toda la Iglesia; aunque sin octava por caer 
en la Cuaresma. Si dicha fiesta cayere en domingo de 
Cuaresma, la dominica se simplificará con conmemo- 
ración de ella in Vesperis^ Lmdihus et Missarj si ca- 
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yere en domingo de Pflweb;^^,- qué esprimei^ clase, sq 
trasferirá al día 22 de marzo. 

Art. 2."" Queda establecida para el dia 31 de mayo 
la fiesta intitulada: Festum B. V. Marica Jleffince 
SS. Omñium el Matris pulchrce düectionis^ con rito 
de segunda clase y oficio y misa propios, debiéndose 
trasferir al primer dia no impedido con fiesta de nueve 
lecciones, si cayere en la fiesta de Pentecostés, ^ de 
Corpus Christi^ con sus infraoctavBS, ó en el domingo 
de la Santísima Trinidad. En consecuencia, señalamos 
dia fijo para la fiesta de Santa Angela Mericia, el dia 2 
de junio. 

Art. S.** Queda establecida la fiesta, con rito de se- 
gunda clase, oficio propio y misa con credo , de Santa 
Teresa de Jesús en su propio dia de 15 de octubre, cuyo 
oficio es el mismo que dicen las religiosas carmelitas 
descalzas , escepto la antífona ad Benedictus , que es 
otra. 

Art. 4.** La fiesta del Patrocinio de la Virgen será* ' 
celebrada con rito de segunda clase : también lo serán 
las fiestas de los santos fundadores Santo Domingo de 
Guzman,x San Ignacio de Loyola y San José de Cala- 
sanz. Asimismo serán fiestas de segunda clase las de los 
Santos Obispos confesores doctores de la Iglesia en Es- 
paña, San Fulgencio, San Leandro y San Braulio: y se 
dirá en las fiestas de los dos primeros el oficio y misa de 
Doetoribus. 

IX. Ahí tenéis , nuestros muy amados hermanos é 
hijos, cuanto disponemos para vuestro consuelo y el 
nuestro. Con la mediación de la Virgen María y demás 
Santos, si los invocamos con corazón puro y ánimo sin- 
cero, y sobre todo con mucha fe y esperanza, estad 
seguros de que la Iglesia ha de triunfar de sus enemi- 
gos espirituales, y vosotros todos de los espirituales y 
corporales. Estáis sufriendo, muy amados hijos, losma- 
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les d^ una guerra injusta, promovida por hombres es- 
traños á nuestra nacionalidad, á nuestra lengua, á 
nuestras tradiciones,. y quizás á nuestra fe, quienes han 
alucinado á algunos de nuestros hermanos , arrojándo- 
los á un combate , en el cual, ¡faltos de justicia y de de- 
recho, no podian encontrar sino su propia ruina y la 
destrucción de sus mismas familias. Orad sin cesar, y 
esperad que Dios os devolverá la paz. 

Pero tened presente, ademas, que no basta rogar á 
Dios y suplicarle por medio de sus atuigos, y que es ne- 
cesario poner de nuestra parte otros medies , y uno de 
ellos en esa y en todo pueblo , católico ó no católico, es 
el respetar á la autqridad, obedecerla y sostenerla. Sin 
esto, acontece lo que dijo Jesucristo: Todo reino divi- 
dido es desolado y se arruina (1). Y esta autoridad se 
sostiene con palabras, con adhesión y con obras. Y los 
primeros en sosteneria'de ese modo habéis de ser vos- 
otros, amados hermanos en el sacerdocio y colaborado- 
res en la viña del Señor: vosotros sois los que habéis de 
predicar la obediencia á las autoridades , y habéis de 
demostrar que sois los primeros en hacerlo, viviendo en 
la disciplina y morigeración que la Iglesia os manda, 
huyendo de llevar trajes secularéscos , no concurriendo 
á reuniones mundanas, viviendo con honestidad de 
costumbres, y siendo buen olor de Cristo en todo lugar, 
como dice San Pablo (2). Cuando el pueblo vea que los 
sacerdotes son obedientes á la Iglesia y al Pastor , á 
quien han prometido obedecer y respetar, entonces él 
aprende á obedecer á la autoridad y á dar su vida por 
los derechos que la asisten, cuando un enemigo la ataca. 

Sensible es en demasía á nuestro corazón el sepa- 
ramos de vosotros. Dios Nos es testigo de lo mucho que 



(1) Luc, cap. XI, vcrs. 17. 
/2) II Cor., cap, ii, vcrs. 15. 
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OS amamos, y de cuánto hemod hwlio por el bíea do 
todos. Cuando vinimos á nuestra diócesis en en^o 

- * 

de 1869, compadecido de los males qué os afligían, pro- 
pusimos al general que dirigía los negocios públicos, 
que estábamos dispuesto á ir al departamento oriental 
á persuadir á los cabecillas de la insurrección, que deja- 
sen la empresa sanguinaria é injustia; aunque nuestra 
oferta no fue admitida , siendo enviados otros á llenar 
esa misión, que Nos intentamos para nuestra persona, 
y de lo que nada hemos dicho ár nadie , si se esceptúán 
dos ó cuatro amigos. Después hicimos lo que nos suge- 
. ria nuestro corazón en bien de todos (1) : por el tiempo 
que pudimos cedimos la sexta parte de nuestras rentas 
para sosten de los voluntarios, que con tanta generosi- 
dad dejaban sus colocaciones, en que ganaban su vida, 
por defender el derecho (2). Mas tarde abogamos por los 
sacerdotes, librando de la prisión aun octogenario (3), 
y dando algún socorro á los que por causas justas eran 
relegados á islas lejanas (4): después abogamos é inter- 
cedimos por los mismos de entre nuestros diocesanos 



(1) Fue mi primer cuidado disponer que todos levantasea sus ma- 
nos al cielo pidiéndole que nos librase de la calamidad de la guerra, 
y encargando al clero que inculcasen todos á los fíeles la necesidad 
que tenemos de vivir sometidos á la autoridad, como puede verse en 
el documento ntüm. 1. 

(9) Documento núm. 2. ' 

(3) Documento núm. 3. 

(4) Seis fueron los curas párrocos reducidos á prisión en el cas- 
tillo del Morro en febrero de^ 1869. Pocos días antes de embarcar- 
se para ser conducidos, á la isla de Fernando Póo , sabio el señor 
deán á visitarlos, llevando el encargo de decirles de mi parte que 
me dijesen lo que necesitaban ; y ellos, con lágrimas en los ojos, 
le contestaron que les enviase letras comendaticias, pues hablan sido 
estraidos de sus casas sin poder recoger ni un documento que acre- 
ditase su estado. A los dos dias, previa autorización competente, su- 
bió mi secretario al castillo, llevando las comendaticias referentes á 
su oficio de párrocos y á su moralidad, espresándose en ellas que sa* 
lian de la diócesis por disposición de la autoridad superior en vista de 
las circunstancias en que la Isla se encontraba. Envié á cada uno dos 
onzas de oro, pues no lenian recursos, y las aceptaron llorando, es- 
cepto uno, que agradeció el auxilio, aunque no lo aceptó por no ne- 
cesitarlo. 
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que habian tenido la desgracia de tomar parte en un 
partido tan injusto como ilegal; Eramos y somos el Pa- 
dre de todos, y era un deber de nuestro ministerio in- 
terceder, rogar, suplicar y pedir, para ver si conseguía- 
mos enjugar algunas lágrimas, y volver a los estravia- 
dos á la senda del deber (1). 

Inconsolable es hoy nuestro dolor, amados hijos en 
el Seaor, al ver que ya no podemos ayudar con nuestra 
palabra y nuestros esfuerzos á los que tienen el noble 
empeño de defender la justicia de la causa nacional, ni 
ser el abogado para que se pueda perdonar alguna vez 
al criminal que se arrepient^a, cual es un cargo de nues- 
tro oficio. Emprendemos de aquí á pocos dias la marcha 
para Espaíia , y hay latente en el fondo de nuestro co- 
razón una idea que nos entristece. Repetimos en estos 
momentos lo que decía el Apóstol al despedirse de los 
fieles de Éfeso : Ya sé que no veréis mas mi cara iodos 
vosotros; pero mirad por vosotros: yo se que después 
de mi partida entrarán a vosotros lobos arrebatadores 
que ño perdonarán á la grey ^ y de entre vosotros mis- 
m.os se levantarán hombres que dirán cosas perversas 
para llevar discípulos tras de si (2). \ 

[Quiera el cielo que nada de esto acaezca , y que , si 
es su voluntad, nos suceda lo que al Apóstol, que afli- 
gido poí tener que ausentarse de las iglesias que había 
fundado , dijo esas palabras en fuerza del dolor, y des- 
pués tuvo todavía el consuelo de volver á ver. á sus hi- 
jos. Entre tanto , aunque derramando lágrimas , os de- 
cimos adiós, nuestros muy amados hermanos é hijos, y 
os lo decimos deseándoos la paz , la paz de Dios , y con 
ella toda felicidad. Os repetiremos hoy lo que os decía- 
mos hace ya seis años , cuando os dirigimos la palabra 



(1) Documento núno. 4. 

i2) Act,^ cap. XX , versículos 28 y 29. 
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por primera vez. Entonces, hablando con nuestro? her- 
manos en el sacerdocio, les decíamos estas palabras: 

<En vuestra vida edificante y retirada y en vuestra 
predicación continua á los fieles , proporcionareis á 
nuestro corazón descanso, satisfacción y alegría: y en el 
conjunto de vuestros esfuerzos para llenar dignamente 
el cargo que tenéis de mantener con vuestra vida y doc- 
trina la Religión de Jesucristo en el pueblo que se os ha 
encpmendado , el mundo corrompido y depravado verá 
la mas elocuente reprensión dé su vida licenciosa , y 
tendrá que respetaros y .poner un freno á su lengua para 
no motejar vuestra conducta. Tened entendido que, en 
punto á dependencia de los que obedecen y preeminen- 
cia de los que mandan, la semejjanza es perfecta en el 
orden de la naturaleza y en el de la Religión : porque 
así como en aquel jamás el hijo precede al padre, ni 
puede ser anterior ó superior á él , así en este es preciso 
que el hijo obedezca ciegamente al que lo engendró á la 
gracia divina y lo nutre eñ ella. Bien sabéis, cuan des- 
graciado suele ser el hijo que no honra á su padre, ó le 
desobedece , ó le falta al respeto ; pues lo es mucho mas 
quien en el orden espiritual usurpa para sí el honor de 
su Madre la Iglesia. ¡ Infeliz aquel que resiste á la auto- 
ridad de la Iglesia que lo ennoblece y lo honra con lla- 
marlo al servicio del altar, porque él mismo se granjea 
una condenación segura (1) ! » 

Entonces también dijimos á todos , grandes y pe- 
(jueños , sacerdotes y pueblo , que anduviesen según la 
vocación con que habían sido llamados, con toda hu- 
mildad y mansedumbre^ con paciencia^ sobrelleván- 
dose los unos á los otros en caridad^ y siendo solícitos 
en guardar la unidad del Espíritu en vinculo de 
paz (2). Enseñábamos á todos que supiesen que el hom- 

(1) Carta Pastoral de 11 de junio de 1865. 

(2) Ephes., cap. iv, vers. 3. 
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bre ha venida al mando sajeto á potestades superio- 
res (1)9 7 que debe estar obedeciendo hasta el dia de su 
muerte, y coneluíamos diciéndoos que la paz de los pue- 
blos, así como la del corazón de cada uno , tiene su orí- 
g«i y se cimenta y conserva <en la sumisión total y 
omnímoda á los preceptos de la ley divina y á los de la 
Iglesia, en el respeto al sacerdocio, en el acatamiento á 
la autoridad. > 

Esto mismo os repetimos y os repetiremos siempre, 
nuestros muy amados hermanos ; pues , presente 6 au- 
sente, no dejaremos de cumplir, con la gracia de Dios, 
con la obligación que tenemos de enseñaros la fe y la 
doctrina. Ahora solo nos resta haceros présente , al em- 
prender el viaje de regreso , que no nos acusa nuestra 
conciencia de haber querido poseer el bien de nadie; que 
hemos buscado vuestras almas , no vuestros haberes , y 
que , en la sustancia , hemos mirado en nuestras obras 
y palabras á la gloria de Dios, al decoro de su casa, á la 
morigeración de las costumbres, á la santidad d6 los 
Sacramentos , á la regularidad de la vida en el clero y 
en el pueblo , y que en este particular podemos decir, 
con el Apóstol, en conciencia y en el Espíritu Santo, que 
á nadie hemos hecho daño^ á nadie hemos pervertido^ 
á nadie hemos encañado (2) ; y aun podemos repetir 
con el mismo , sin género alguno de vanagloria , que, 
habiendo sufrido persecuciones, afrentas, injurias y 
prisiones , las señales de nuestro apostolado fueron he- 
chas sobre vosotros en mucha paciencia (3). 

Recibid , pues , nuestros muy amados hijos, el testi- 
monio de nuestro paternal afecto : cada dia pedimos al 
cielo en nuestras pobres oraciones que os conceda por fin 
esa paz que abundaba tanto entre vosotros hace tres 



\ 

!1) Rom., cap: xiii, vers. 1. 
2] II Cor., cap. vii, vers. 2. 
3) II Cor., cap. xii, vers. 12. 
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aSos: que derrame su gracia sobre todos cuantos viven 
en esa, para que las lanzas se conviertan en arados, y 
todos se crean y se miren cómo hermanos , pues lo son 
por la Religión, el idioma, las costumbres y la nacio- 
nalidad. Y en prueba de este nuestro mas íntimo deseo, 
os enviamos , como prenda de nuestro afecto , la bendi- 
ción que os damos á todos, á nuestras iglesias, á nues- 
tros sacerdotes^, á nuestros queridos alumnos del Semi- 
nario, á nuestras muy amadas congregaciones y á cuan- 
tos las componen, á nuestras muy amadas Mjaa las re- 
ligiosas, al digno gobernador de toda esa Isla, al ejército, 
á los voluntarios , á las familias , á sus casas , en el nom- 
bre del ^ Padre, y del ^ Hijo, y del ^í^ Espíritu Santo. 
x\sí sea. • . 

Dado en Nueva- Yorck , nuestra residencia transito- 
ria , sellado con el mayor de nuestras armas , firmado 
por Nos y refrendado de nuestro secretario, á los diez 
días del mes de mayo de mü ochocientos setenta y un 
años. — (Está firmado y rubricado.) 



' K I * 



DOCUMENTO NÚM. 1.» 



Sr. Cnra de. 



Después de nueve meses de ausencia de esta mi dió- 
cesis, brilló por fin á mis ojos el dia mas anhelado de mi 
alma, en el cual pude saludar las risueñas playas de 
Cuba, y ver al poco, y abrazar, y bendecir á mis ama-* 
dos diocesanos. En los dias de mi ausencia, aparte aque- 
lla paz interior que Dios se ha dignado dar á mi cora- 
zón, la cual puedo aseguraros que nadie ha turbado , ni 
por cosa alguna se ha nublado , he tenido alguna vez 
este mismo corazón como en una prensa , sobre toido 
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cuando llegó á mí conocimiento que mis amados fieles 
^ encontraban bajo el peso de una calamidad cuya ac- 
ción maléfica habia amontonado pocos meses antes en 
hospitales y cementerios á nuestros hermanos, mori- 
bundos y muerix)s, y de nuevo hacinaba víctimas ante 
las negras aras de la muerte , llevando á ellas á padres, 
á hijos, á esposas, á nulos y á siervos, y cubriendo por 
tan horrendos estragos las almas de todos con el neglro 
crespón del dolor y de la desolación. 

¡Ah! Bien lo sabe Dios , que si estaba lejos de mi 
amada grey, era tan solo en el cuerpo : mi espíritu es- 
taba aquí, mi corazón se hallaba junto al lecho de los 
apestados, llorando con los que lloraban, y deseando con 
ardor que Dios me diera alas como las de la paloma 
para volar hasta esta, y venir á dar mi vida por la sa- 
lud de todos, si Dios tenia la piedad de aaeptarla. 

Parece, mi amado hijo y hermano, que yo no era 
m:erecedor de tanta dicha, pues Dios no me concedió 
por entonces lo que le suplicaba. Pero al fin se ha dig- 
nado oír mis oraciones , mejor dicho, las de mi amado 
cleiro, las de mis amadas h\jas las religiosas, y las de 
muchísimas almas de esta mi diócesis, quienes rogaban 
sin cesar al Señor que salvase de peligros ásu Obispo, y 
lo trajese cuanto antes al seno de su grey : Dios , repito, 
ha oído las plegarias de esas almas buenas, y me ha 
concedido que viese mares tranquilos, tiempos, bo- 
nancibles , y cielo sereno para venir á vivir con mis 
fieles. 

Sin embargo, no puedo menos de deciros, mi amado 
hijo y hermano, que al pisar con júbilo de mi alma este 
suelo afortunado, donde tantos encantos halla mi cora- 
zón, por la sencilla razón de tener á la mayor parte de 
sus habitantes por hijos mios en Jesucristo, ha atrave- 
sado mi alma un dardo de dolor al saber que se habia 
roto en alguna parte aquella unidad que vincula á 



S6 

eaantcs moran en esks\, región feliz, y los ha hecho por 
centenares deaños ricos, dichosos y tan opulentos, qne 
han causado envidia á pueblos tenidos por grandes en 
la gran familia humana. 

Una sola voz tenia eco en mi corazón, y salia de mis 
labios, y era aquella que derrama dulzura en las almas: 
pm para todos , era el saludo con que me dirigia á las 
mismas playas , y mucho mas á cuantos habitan en su 
seno : y ha sido profundo el dolor y honda la herida de 
mi alma cuando he sabido que en alguna parte ha re- 
sonado el grito aterrador de guerra y escisión. 

Por lo tanto , mi amado hijo y hermano , no puedo 
menos de haceros presente que la misión del sacerdote 
es la de procurar por todos los medios posibles que el 
pueblo que le está encomendado sea feliz por el cum- 
plimiento de sus deberes, amando á Dios sobre todas las 
cosas, sirviéndole en la observancia de sus leyes, y ado- 
rándolo conforme lo prescribe el mismo, y viviendo su- 
miso á la autoridad encargada del bien del mismo 
pueblo. » 

Escusado es decir que para que el ministro del Señor 
llene cumplidamente su misión, ha de ser él el primero 
en llenar los deberes religiosos y sociales , siendo, como 
dice nuestro amabilísimo Redentor, sal de la tierra ; es 
decir, moderado en sus palabras, modesto y recatado en 
sus obras, precediendo á todo esto ideas puras y senti- 
mientos piadosos , para poder en seguida amonestar y 
enseSar al pueblo é inculcarle el cumplimiento de sus 
obligaciones. 

Tengo motivos m,uy fundados para esperar que de 
los labios de mis párrocos y sacerdotes no saldrán sino 
palabras de paz , y que no brotarán de sus corazones 
mas sentimientos que los que inspira la caridad cristia- 
na. Persuadios, mi amado hijo y hermano, que la paz 
es h^a de la justida y su hermana inseparable, pues así 
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nos lo eñaefla el Espíritu Santo, cuando dice que la jus- 
ticia y la paz se dieron ósculo santo. 

Estos sentimientos habéis de inculcar á los fíeles 
que os tengo* encomendados: que cumplan iodos con 
sus deberes; que tengan ñrme confianza en que las au- 
toridades encargadas de sostener el orden público y de 
mirar por el bien procomunal liarán justicia á todos sin 
distinción de personas, y trabajarán sin descanso por 
proporcionar á todas las clases el bienestar posible ; y 
que estén, por fin, persuadidos de que, cumpliendo cada 
uno con la ley de Dios , conservándose en perfecta ar- 
monía las relaciones que el mismo Dios ha establecido 
entre la autoridad y los subordinados á ella, y siendo 
observados puntualmente por todos los principios de or- 
den y de equidad y justicia , florecerá entre nosotros la 
paz, se afianzará la prosperidad y la confianza, y^vere- 
íQos siempre los dias felices, que han brillado entre nos^ 
otros como un astro que no tiene ocaso. 

Contad siempre, mi amado hijo y hermano, con mis 
sentimientos de aprecio, y decid á cada uno de vuestros 
feligreses lo mucho que los amo, dándoos á todos su pa- 
ternal bendición vuestro afectísimo siervo en el Señor. 

Habana y enero 11 de 1869.— Fr. Jacinto María, 
Obispo de la Habana, 



DOCUMENTO HUM. S.^" ^ 
SÜSCRICION PARA LOS VOLUNTARIOS. 

Habana 16 de febrero de 1869. 

No debiendo Nos permanecer indiferente en las 
circunstancias aciagas por qlie está pasando la Isla ^ por 
efecto de haber algunos de wats habitantes turibado «I 
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Orden público, lo cual ha ocasionado el alistamiento de 
los voluntarios , y como consecuencia inmediata la pe- 
nuria y escasez , para acudir al sostenimiento de estos 
determinamos ceder la sesta parte de nuestra reata cada 
mes , 6 sean quinientos escudos por cada uno de los^ 
meses de febrero, marzo y abril; y siendo muy justo 
que tomen parte en nuestra determinación todos los 
individuos del clero secular , diríjase comunicación ál 
nimo. Cabildo de nuestra Santa Iglesia Catedral , y pá- 
sese otra á los párrocos y á los presidentes de laá Con- 
gregaciones, para que respectivamente participen núes- 
fa*á determinación á sus subordinados, y los párrocos á. 
los sacerdotes que viven dentro de su feligresía , y diga 
cada uno cuál cantidad quiere ceder de estos tres mesea 
para subvenir á las necesidades mencionadas, de la ren- 
ta que tienen señalada por sus destinos; advirtiendo 
que todas estas cantidades serán depositadas al ñn del 
mes en nuestra secretaría de cámara y gobierno. — El 
Obispo. —Por mandado deS. E. I. el Obispo mi señor, 
— Ldo. Santiago Fernandez Cano. 



.. * Comunicada esta resolución al lUmo. Cabildo de la 
Santa Iglesia Catedral, congregaciones, párrocos y mas 
sacerdotes á que se refiere , el Illmo. Cabildo se suscri- 
bió con el diez por ciento de sus rentas por los tres 
meses dichos ; la Compañía de Jesús , por la sesta par- 
te id. id. ; la Congregación de San Vicente de Paul, 
Ídem id. ; la de San Felipe Neri, sesenta escudos cada 
uno de los seis congregados, y diez y ocho el sacristán: 
el párroco interino del Sagrario acusó el recibo ; el pro- 
pietario de Guadalupe , contribuia ya antes con dos es- 
cudos diarios^, el teniente, ofreció la sesta parte de su 
renta; 'el capellán del cementerio, veinte escudos en 
cada uno de los treáí meses; D; Francisco Moris, la mí«- 
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tad del sueldo de esclanfitrado ; el párroco del Santo 
Cristo, cincuenta escudos mensuales; el del Espíritu 
Santo, lo mismo; el presbítero D. Benigno García, doce 
escudos, treinta y siete céntimos; D. Manuel Arambu- 
pu, treinta y cuatro escudos; D. Manuel Navarro, ocho 
escudos, veinticinco céntimos; el presidente de la Con- 
gregación de San Francisco y un congregado , diez y 
siete escudos en cada uno de los tres meses , y otros dos 
congregados , diez escudos id. id. ; la Congrega- 
ción de Santo Domingo , veintiocho pesos , «etenta cón-^ 
timos ; la Congregación de San Isidro , cincuenta y 
siete escudos ; el párroco del Ángel , la sesta parte de 
la renta ; el del Cerro , cincuenta pesos por una sola 
vez ; el de Jesús y María, acusa el recibo y avisa ha- 
ber participado la arden á los demás sacerdotes ; el dé 
Nuestra Señora del Pilar , diez y siete escudos cada mes 
de los tres dichos; D. Juan María del Camino, congre- 
gado de San Isidro , ocho escudos en cada uno de los 
tres meses; el párroco del Montserrat y el teniente se 
habían anticipado en la oferta hecha al E^cmo. señor 
capitán general , y les había sido aceptada , acompa- 
ñando una relación de seis sacerdotes , de los cuales el 
uno contribuyó por una vez con setenta y cinco pesos; 
él segundo ofreció pagar mensualmeñte diez pesos 
mientras durase la guerra; el tercero, ocho pesos, cin- 
cuenta céntimos id. ; el cuarto, cuatro y veinticinco id. ; 
el quinto , uno id. , y el sesto , diez y seis por mitad de 
su sueldo , pero á pagar cuando el gobierno se lo abo- 
nase ; d párroco y el teniente del Sagrario , nueve pesos 
cada uno mensuales ; el de Jesús y María, cincuenta es- 
cudos de plata en (»da uno de los tres meses dichos; 
D. Manuel Cabrera . y Machado, cuatro escudos, dosK 
cientos cincuevta maravedises , y el párroco de Jesús 
del Mon]te treinta y cuatro escudos mensualmeñte, 7 
mieaitras durase la situación. 
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Excmo. Sr. : Con fecha 25 del mes prétímo pasado 
tuve el gusto de participar al Excmo. Sr. Gobernador 
superior político que, por mi parte, deseaba contribuir 
con lo que me fuese posible al sostenimiento de los vo- 
luntarios, que tantos sacrificios hacen por sostener el 
orden público y la integridad nacionad , y señalé la 
sesta parte de mis rentas por cada uno de los meses de 
febrero, marzo y abril, y le decia ademas que los seño- 
res de mi Cabildo me habian contestado á la invitación 
que les hice sobre el asunto, que lo harian gustosos con 
la décima parte de sus rentas, habiéndome contestado 
también en el mismo sentido los párrocos de esta, pre- 
sidentes y rectores de iglesia, y sacerdotes particulares. 

Y sabiendo que es V. E. , como Subinspector de vo- 
luntarios, el depositario de los fondos de esos cuerpos, 
tengo la satisfacción de ponerlos en sus manos , remi- 
tiéndolos por medio de D. Emilio Obregon, oficial de 
mi secretaría, siendo d total (en letras), según lo verá 
V. E. por la adjunta lista que remito^ á la cual ruego 
á Y. E. le dé la debida publicidad, para satisfacción de 
cuantos están anotados^ en ella, después del nombre del 
que suscribe. 

Dios guarde á V. E. muchos años.— Habana once 
da marzo de mil ochocientos sesenta y nueve. — Jacinto 
María , Obispo de la Habana.— Bxcmo. Sr. Subins- 
pector de voluntarios de la Isla. 



En quince del mismo mes se acusa el recibo de la 
comunicación y de la lista, importante la cantidad de 
dos mil trescientos doce escudos quinientas milésimas. 
El cura de Ceja de Pablo, adamas de haber contribuido 
con cincuenta y un pesos para el eqm|po de aquellos 
voluntarios, y de pagar cada mes cuatro pesos dos rea- 
les, remitió á S. E. Illma. diez y ocho pesos seis reales; 
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el vicario foráneo de Macuriges ofreció por el término 
de cuatro meses, diez y siete pesos en cada uno; eá doce 
de abril de mil ochocientos sesenta j nueve, S. E. Ilus- 
trísima remitió, con atento oficio, al mismo Sr. Sub- 
inspector; y por conducto del Obregón, otra lista con 
mü novecientos trece escudos seiscientas ochenta y cinco 
milésimas, de lo que se acusó recibo el trece; y en 
quince de mayo de dicho afio remitió también por Obre- 
gón la suma de dos mil doscientos cuarenta y tres es- 
cudos ochocientas milésimas, de que se acusó igual- 
mente recibo en veinte del mismo mes. —Secretaria. 



Excmo. Sr.: Tengo la honra de poner en manos de 
V. E. la adjunta esposicion que le dirijo, suplicándole 
que mire con piedad á los desgraciados habitantes de 
ini diócesis, que han tenido la desdicha de implicarse l3n 
asuntos políticos , y salen uno de estos días para Fer- 
nando Póo. 

Es seguro , Excmo. Sr. , que estos desdichados van 
á morir todos , y quizás antes de llegar á aquel pais 
mortífero fallecerá mas de uno en el trayecto que tienen 
que hacer desde Canarias ó Cabo Verde hasta Fernan- 
do Póo. 

Yo me permito insinuar á V. E. que la medida de 
deportación de tantos individuos de buenas familias á 
nna isla africana , cuyas condiciones mort^eras son co- 
nocidas de toda Europa y de los Estados-Unidos , puede 
dar ocasión á que los j>ueblos civilizadc^ arrojen sobre 
Eís^mña el negro estigma de la dureza^ de corazón y del 
oscurantismo , y de otras coms con que nos regalan, 
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aun cuando no hay motivos , los «stranjeros del Viejo y 
del Nuevo Mundo. 

Una venera de gloria adquiriría V. E. si, al llegar á 
Canarias el buque de guerra donde van los deportados, 
encontrasen allá, el decreto de una amnistía , relativa á 
lo menos , como digo á V. E. en mi esposicion , dispo- 
niendo que , en vez de ir á Fernando Póo^ se quedasen 
en Canarias, ó pasasen á las Baleares* 

Arduo negocio es este de las deportaciones, Excelen- 
tísimo seilor; y si hay peligros en que esos hombres 
que han conspirado se queden en esta, creo yo que ma- 
. yores y mas trascendentales en política van á suscitar- 
se Con la deportación á un paraje, donde es sabido de 
todos que solo se va á morir. Bien comprende V. E. 
que estas últimas líneas están dictadas por considera- 
ciones de honra de-lanadoii, aüadiéndolas como por 
incidente á lo que me propongo conseguir y suplico 
como padre de mis fieles; pero soy espaiiol , y es justo 
que abogue también por el bu&n nombre de mi patria. 

Tengo sobrados motivos para, esperar que V. B. no 
desoirá mis ruegos ni desatenderá mis razones, y .así 
se lo asegurara desde áboira á los que con lágrimas en 
los ojos vienen á suplicarme que abogue por ellos. 

Dios guarde,' ete: Habana 15 de marzo de 1869.— 
Fr. Jacinto Maríaí, Obispo de la Habana. 



: . ESPOSICION AL JPXCMp. ^R. CAPITÁN GENERAL, 

^ Excmo. Sr. : El Obís|)o da la Habana, que está tan 
alejado de la política que hasta mira con indifereúcia 
cuanto tiene relación con ella, á no feer que vaya com- 
prometida en elloria gloria de Dios y la honra de su 
nación, no puede, sw embargo, mirar con indiferen- 
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cía los males que se siguen á consecuencia de la insur- 
rección que se ha intentado llevar á efecto en una gran 
parte de esta Isla , y cuya estincion total no duda que 
conseguirá V. E., así como ha tenido la gloria de re- 
primirla casi en todas partes. Los medios empleados 
por V. E. para lograr este objeto revelan un tacto que 
no puede menos el observador justo de llamar delicado 
y ésguisito , pues ha moderado V. E. la justicia con la 
clemencia, y ha llevado casi á feliz resultado la pacifi- 
cación del pais, recibido en malas condiciones, más á 
fuerza de prudente espectativa y de medios de conci- 
liación , que empleando en ella el rigor de los castigos 
y el fello inexorable de las leyes de la guerra (1). 

Al ser testigo de los trastornos que algunos hom- 
bres mal avenidor con el orden actual de cosas causa- 
ban en esta Isla, promoviendo levantamientos injusti- 
ficables , el Obispo , amante como el primero del honor 
de su nación, nada mas podia hacer que rogar á Dios 
con lágrimas y gemidos del corazón que tuviese piedad 
de su pueblo ; inspirando á los alzados sentimientos de 
sumisión á la autoridad y de fraternidad para con todos 
los que llevan sangre española en sus venas , ora hu- 
bieran nacido aquí , ora allí , dando valor y abnegación 
á los soldados y voluntarios que tenían que salü* á batir 
á* los enemigos del orden, y prudencia esqiiisita álos 
que han sido Uamadosi por la Providencia á llevar las 
riendas del gobierno en estos momentos verdadera- 



. (1) En efecto: el general D. Domingo Dutcé. animado de los meio- 
res sentimientos, hizo dos cosas, que parecían buenas en sí, atendidas 
las circunstancias, aunque una y otra salieron al reires de lo que él 
pensó. La priipera fue conceder las libertades establecidas pítima- 
mente, y en especial las dt la prensa; la seeunda, conceder la amnis- 
tía más amplia aue se ha yisto jamás, señalanio ;cuar«nta dias. Pero 
fue tan abominable el abuso que se hizo de la prensa , que tuvo que 
cortarle de raiz, retirando lo concedido. Por otra parte, \oi insurrec- 
toS) en vez de volver & su deber, anos se aprovecharon del armisticio 
para armarse mas, y otros, inficionados en la idea de hacerse inde* 
pendientes^ se marcharon á engroilir las filas de los rebeldes. 
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mente diñciles. Para consegaír todo esto de la miseri- 
cordia divina ^ asoció á sas débiles oraciones las de su 
clero, aconsejándole al propio tiempo que no tuviese 
cada uno de sus individuos mas sentimientos que lo9 
que inspira la Religión , ni saliesen de sus' labios sino 
palabras dignas de su alto tninisterio , enseSiando á 
todos con su ejemplo la obediencia y sumisión á la au- 
toridad , juntó con el cumplimiento exacto de la ley 
de Dios , pudiéndo asegurar á cuantos oyesen sus pala- 
bras que, una vez cumplido lo que encierran esas ver- 
dades, renacería la paz y volvería la tranquilidad. 

Dos meses han trascurrido ya, Excmo. Sr. , desde 
que determinó hacer é hizo , y está haciendo el Obispo 
lo que lleva espuesto. Su deber era aconsejar y orar; 
pero ha llegado un momento en el cual no puede per- 
manecer silencioso y espectante : la insurrección está 
dominada, según parece, y no trascurrirán qtuzás 
muchos días sin que quede vencida. La ley debe em- 
pezar á ejecutar sus fallos en los que merecen castigo, 
y al acercarse estos momentos, el Obispo tiene el debe!* 
de romper el silencio , por interesarle íntimamente la 
suerte de sus amados fieles. Porque él ve en todos y en 
cada uno de ellos otros tantos hijos, cuya dicha ó cuya 
desgracia son suyas , por hacerlas suyas el amor que 
les tiene. Ha llegado á sus oídos la triste noticia de qtie 
mas de trescientos de estos sus feligreses van á ser de- 
portados á las isl»3 de Fernando Póo , y esta noticia lo 
ha conmovido, dando por cierta la mayor desventura 
que puede sobrevenir á sus hijos, cual es la expatria- 
ción , y con ella las lágrimas, la orfandad y la desgra-^ 
cía de sus madres , de sus h\)os , de sus esposas: y esto 
le obliga á poner por su parte cuantos medios estén en 
su mano para implorar clemencia por los desgraciados. 

El Obispo cree, Excmo. Sr. , que no llene que hacéí 
muchos esfuerzos para indinara V. E. á la qonmise-^ 
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ración, porque le consta qiue ^s V. K mais propenso i 
la clemencia que al rigor; solo, ^í, s& permitirá hacer 
presente á V. E. que la generosidad para perdonar á 
los vencidos es el lauro mas predoso de los triunfadores, 
y que este lauro es el que adornará , mas que todos , las 
sienes de V. E. si, después de haber dominado la insur- 
rección, estiende su mano clemente sobre los ilusos que 
han empuñado las armas, alucinados unos, engañados 
muchos , arrastrados muchísimos ^ot promesas falaces, 
y exaltados todos por las sugestiones inicuas de algu- 
nos estranjeros, que han venido á plantear en esta tierra 
venturosa la guerra fratricida , y por las malas doctri- 
nas que profesan otros que , nacidos entre nosotros , no 
han conservado los sentimientos religiosos y patrios de 
sus antepasados. 

La deportación de esos trescientos va á aumentar el 
estado de desolación, á que se encuentran reducidas hoy 
dia muchas familias por efecto de esa guerra desleal, 
que han hecho los que se han dedicado á sembrar entre 
nosotros la desconfianza, el recelo y hasta el terror, pro- 
palando noticias forjadas por ellos mismos. V. E. tiene 
la gloria de haber dirigido los negocios de la guerra con 
tanto tino, que quizás antes de un mes habrá logrado 
la pacificación total de la .Isla. ¡Cuántas bendiciones 
caerán sobre su cabeza! ¡ Cuánta no será la alegría de 
todos los que habitan en ella ! Pero no permita V. E. 
que se mezclen las alegrías de los mas con las amargu- 
ras de los menos , ni que caiga el negro crespón del 
luto sobre mas de trescientas familias. El Obispo es el 
padre de todo», y se lo ruega á V. E. con todo encare- 
cimiento: la nación noble y generosa, cuyos hijos so- 
mos, ha sido siempre mas grande en los triunfos que 
en las mismas batallas , donde su valor ha rayado siem- 
pre también en él heroísmo. 

Quizás entre esos que van á ser deportados habrt 
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quienes, abosando de la graa clemencia que V. E. tuvo 
para perdonarles agnombre del gobierno provisional sus 
primeros estravíos, han reincidido en los escasos prime- 
ros: también habrá acaso quíeneá con tramas inicuas 
hayan pretendido trastornar el orden establecido , in- 
tentando cubrir del lodo asqueroso de la calumnia á la 
nobilísima nación que ha dado á esta Isla religión, 
costumbres, civilización, saber y riquezas. El Obispo 
sabe que para crímenes de éste género no se encuen- 
tra en los Códigos de los pueblos sino rigor , pero rigor 
inexorable. Sin embargo,' el que, bajo cualquier aspecto 
que se le mire, no es sino padre de todos, para todos im- 
plora clemencia, porque espera que desde hoy en ade- 
lante esos hombres exaltados, ó ilusos , ó mal aconseja- 
dos reconocerán que hasta su bienestar y felicidad tem- 
porales consisten y consistirán en obedecer al gobierno 
de la nación, que les ha dado el ser social que tienen. 
Pero si la ley no permitiere que se estienda sobre estos 
últimos el cetro de la clemencia , el que suscribe no 
puede menos de dirigirse á V. E. suplicándole, como le 
suplica encarecidamente , que perdone á los demás , y 
de este modo se enjugarán muchas lágrimas, y habrá 
miles de almas que bendigan á V. E. y al Gobierno, 
cuyos nobles sentimientos interpretará V. E. con jus- 
ticia, al hacerlo. 

Esta gracia espera con toda confianza del corazón 
magnánimo de V. E, , el que con toda la efusión de su 
alma se la pide. 

Habana febrero 8 de 1869.— Jacinto María, Obispo 
de la Habana. 



ESPOSICION AL BXCMO. SR. PRESIDENTE DEL GOBIERNO ' 

PROVISIONAL. 

Excmo. Sr, Presidente del Gobierno provisional: 
Hay momentos en los cuales los Obispos, á quienes poco 
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les ocupan los negocios dé política mundana, no pueden 
menos de dirigir su voz á los que llevan las riendas de 
los gobiernos , y hacerles presentes las necesidades de 
los pueblos , representarles y esponerles el espectáculo 
de su situación dolorosa, y rogar, suplicar y pedir para 
qué se ponga remedio á sus males y cesen sus amargu- 
ras. Y hoy, Excmo. Sr. , ha llegado para el Obispo de 
la Habana uno de esos momentos ; momento triste, mo- 
mento cruel para su corazón , pues se ve privado en un 
instante de trescientos feligreses que salen deportados á 
Fernando Póo , entre los cuales se cuentan cinco sacer- 
dotes , lo que no le permite permanecer silencioso , ni 
mostrarse indiferente á los ruegos y súplicas que le han 
dirigido las familias desgraciadas. 

¡Ah, Excmo. Sr. ! Jamás la Habana ha tenido la 
desgracia de presenciar un espectáculo tan conmovedor 
y tan lúgubre: jamás se han visto convertidos los cas- 
tillos del Morro y de la Cabana en reuniones de tiernas 
esposas, de hijas amantes, de niadres desoladas,. de her- 
manas inocentes y de niños tiernos , que han subido al 
recinto fortificado á henchirlo con los ecos de sus la- 
mentos , á regarlo con sus lágrimas , á partir el coraron 
de cuantos eran testigos de tanta desolación y amargu- 
ra. ¡Ay! Los padres, los esposos hacian sus testamentos, 
pues el ir á Fernando Póo equivale á caminar lenta- 
mente al cadalso ; cadalso formado de florestas meridio- 
nales que esconden el verdugo de^ la fiebre devoradora: 
los deportados saben esto, y no lo ignoran sus hijas, sus 
madres y sus esposas : razón por qué mientras los pri- 
meros hacen el testamento , porque tienen gran proba- 
bilidad de que en Fernando Póo van á morir, estas se 
■ deshacen en lágrimas y espresan su dolor con alaridos, 
porque su imaginación les presenta la terrible perspec- 
tiva de que ya no se han de ver mas en este mundo. 

Estas escenas desgarradoras ^están pasando en la Ha- 
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baña en estos días, y yo no me- avergüenzo de decir que 
de solo oírselas referir á sacerdotes que han subido á las 
mencionadas fortalezas á visitar y consolar á los perro- 
eos que allí se hallan , se me han saltado las lágrimas. 
¡Ah, Excmo. Sr,! ¿Necesitaré yo de suplicar áV. E, 
que se detenga á pensar , siquiera por unos momentos, 
que V. E. es padre , y tiene una esposa y unos hijos, 
para que en seguida vuele su espíritu y recorra aquellos 
parajes, que recorría hace siete años, dejándose ver ¿ama- 
ble, compasivo y generoso con los hijos de esta Isla? Fi- 
gúrese V. E. , se lo suplica el Obispo de la Habana, figú- 
rese V. E. cómo estaría el corazón de su tierna esposa 
y de sus cariñosos hijos, si les tocase tener que pasar (lo 
que el cielo no permita) por ese trance amargo. Pues 
bien: en ese abismo de dolor en que ella y sus hijos se 
hallarían , se encuentran hoy en mi diócesis mas de 
cuatrocientas familias. Espanto causa á mi corazón es- 
pañol que los españoles, cuales son mis diocesanos, ten- 
gan que derramar tantas lágrimas y apurar copas tan 
llenas de hiél y amargura. 

Nadie en este pais ignora , Excmo. Sr. , que el ir 
deportado á Fernando Póo, es lo mismo que caminar al 
cementerio, pues todos saben.que casi todos los que fue:* 
ron deportados, hará tres años en agosto próximo, han 
bsyado al sepulcro, víctimas de la fiebre maligna. Y 
hay la circunstancia muy especial de que los deporta- 
dos de aquella época pertenecían , en lo general , á cla- 
ses inferiores , y eran hombres acostumbrados á una 
vida de privaciones, y habituados á pasar malas noches 
durmiendo entre malezas , y aun debajo de los tablados . 
del muelle de esta ciudad, pues eran hombres de rapiña 
y de merodeo : y sin embargo, todos casi han muerto 
no pudíendo soportar los rigores de aquel clima. 

¿Qué sucederá, por tanto, á la mayor parte de estos 
mis infelices hijos en aquel pais mortífero? La gran ma^ 
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yoria de los que son deportados hoy por asuntos políticos 
son hombTe^ éducááos con finura, acostumbrados á uña 
vida regalada , á tener buena mesa, buena cama, á 
verse asistidos con esmero en suá enfermedades , y aun 
en sus dolencias pequeñas: y ¿cree V. E. que estos 
desventurados resisten á ir tendidos en el sollado de un 
buque, comiendo el rancho de un deportado? ¿Creé V. E. 
que podrán resistir mucho tiempo en un clima abrasa- 
dor, situado debajo de la línea, jnnto al AfHca, allí' 
donde ño han vivido, hasta hace pocos tólos, sino fiiea-as 
y algunas tribus de salvajes? ¡ Ay ! Estos desgraciados 
van con toda seguridad á la muerte. 

No debe el Obispo entrar en otras considwaciones, 
porque la alta penetración de V. E. las conoce todas; 
pero el padre de los afligidos, cual debe serlo quien 
ejerce el ministerio episcopal, tiene dwecho á presen- 
tarse ante los poderosos del mundo á pedir por los que 
Jo están ; y esto es lo que hago yo, Excmo. Sr. Ruego 
á V. E. que mire con piedad á tanta viuda como va á 
causar la deportación , sí los deportados son » detenidos 
en las mortíferas hondonadas de Fernando Póo: ruego á 
V. E. que estienda una mirada de piedad á tantas ma- 
dres amantísimas de sus hyos, y venerables algunas 
por sus virtudes, de lo que puedo dar testimonio, las 
cuales, así como sus hijos y nietos,. no hacen mas- que 
llorar desde hace un mes. Pido, por fin, á V. E. que 
conceda á todos estos mis hijos siquiera una amnistía 
relativa , cambiando el lugar de su residencia y man- 
dando que vayan á otros puntos mejores, pues la Es- 
paña es muy vasta , y sus islas adyacentes son muchas. 
¡ Ay ! Bastante desgracia es para el desterrado el no ver 
el horizonte de su patria : bastante desdicha es para el 
hijo no oiria voz, siempre tierna, de su madre, para el 
esposo el tener que deéir un triste adiós á la compa- 
ñera dé su vida<, y verse en el duro trance de mezclar 

4 
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mj&Mgmáa^oom¡a3 de sBua hijo» tíeraos al darles la41- 
1Ma^)sdl»uiay.k mñadaideldd^ la eu^les, á xu) 

dudstrlD^, la mas tídste que puede teoer en toda^ su vida 
««I padrí» i]aial»vmitDBracb. 

Las* cosas polltíeas de nuestra nación ban sidp la$ 
que han ido prepaa*andó, un dia tras oteo, e^te momento 
dé llanto y de Itáo para mis amados diocesanos , y rd^ 
vtmL amargura sin igual pm, mí , que lo veo y no lo 
píiíédo remediar, Pero V. E, es generoso y magnánimo, 
yÜdne un corasKm (|ue rebosa en sei^tiioijeatos de hi-*- 
dalguía para <5on los Tencidos y desgraciados. Haga, 
pues, Y. E. que amanezca otro dia de alegría p^ra estos 
üOTBZones atribulados , que haga l^^rrar con isus bene- 
ficios los momentos de amarguja. que tod^^ (estamos pa- 
sando. Así se lo ruega á V. E. oóa toda la eftisíom ^m 
alma, y espera conseguirlo de la notable boad#d deV . Jg. , 
desde esta fidelísima ciudad de la Qa^bana ó los qui^oe 
de mar:?o de mil ochocientos sesenta y nueve. t-Escíí-k 
lentísimo- señor.— pR. Jacinto Makía, Obispo. de ¡^ 
Habana. — Excmo. Sr. Presidejxte del Gobierno pro- 
visional , duque de la Torr^. 



toOCtJAIiniTO HÚM. 4.» 

Capitahia gefierolde la siempre fiel isla de Cuba.— 
Estado mayor.— Sección 7/— E:xcmo. é lUpip. Sr.,^-r- 
Por efecto de las actuales circunstancias ba.^ido.necie^ 
sario proceder á la prisión del cura párjcocp de San Cris- 
tóbal, D. Pedro Nolasco Alberre, y á la^del de Candela- 
ria, D. Manuel Leara, que fueron conducidos anoehe al 
castillo del Morro de esta plaza,. doside se encuentiran. 

Lo digo á V. E. Illma. para-dsu. conotímiento.— 
Dios, etc.— Habana 10 de febrero ^de 1869.— Domingo 
Dulce, --^^xomo. é Illmo. Sr. Obispo de ;esta diócesis. 



\ 



'§1 



CONTESTACIÓN. 

Obispado de la Habana. — Elxcmo. Sí.— Por el 
atento. oficio qué V. E. se na servido dirigirme con fe- 
cna de ayer, íneTie euteraaoide que, por efecto de las 
actuales circunstancias, na sido necesario proceder á la 
prisión (J.eJ[ pura párropp dei San Cristóbal, D. Pedro N. 
Aiberre, y á la del d(e Caiiaelaria , D. Manuel Leara, 
quienes fu^ton conducidos anoche al castillo del Morro, 
habiendo este sido puesto en libertad, en virtud de los 
informes favorables que de dicho eclesiástico han dado 
á V. E. , según se sirve manifestarme por otra atenta 
comunicación. Quedo enterado, y al decídselo á V. E. en 
contestación, no puedo menos de significar á V. E. que 
el mencionado presbítero Alberre, sobre ser un anciano 
octogenario, según se me ha informado por persona bien 
acreditada, no ha tomado en las actuales circunstan- 
cias parte alguna en la insurrección. Y como por la 
circunstancia de tener ochenta y dos años pudiera estar 
espuesto á grandes sufi^imientos en la prisión, quisiera 
merecer de V. E. que, si fuera posible, se le trasladase 
al Seminario á la disposición de V. E. ; lo que seria una 
cosa muy grata para mi corazón, afiigido por las medi- 
das que V. E. se ve precisado á tomar con algunos de 
mis párrocos. 

Lo que digo á V. E., esperando de sus sentimientos 
caritativos que accederá á mi petición.— Dios, etc.— 
Habana 13 de febrero de 1869.— Excmo. Sr.— Fr. Ja- 
cinto María , Obispo de la Habana.— Externo, Sr. Ca- 
pitán general. 

Capitanía general de la siempre fiel isla de Cuba. — 
Estado mayor . —Sección 7.!— Excmo. é Illmo. Sr.~ 
Atendiendo á los deseos espresados'por V. E^^ lUma. en 
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SU oficio de 13 del actual, en favor del cura párroco de- 
San Cristóbal, D. Pedro Nolasco Alberre, por su avan- 
zada edad, doy la competente orden, al comandante del 
castillo del Morro, donde se halla preso, para que en la 
propia calidad de preso sea trasladado al Seminario con- 
ciliar, en el que espero se sirva V. E. Illma. disponer se 
mantenga á mi disposición. 

Dios, etc.— Habana 18 de febrero de 1869^— Do- 
mingo Dulce. 



§ n. 



UMMwgo que liabte 46 habefsfl recitado después de dar 
la bendición al pueblo el 1 2 de abril (1). 



l>omini4S vobisGum. 
El Señor sea con yosotros. 
ÍRüTH., cap. H, vera. .4.) 



Venerables hermanos en el sacerdocio, y amados 
hijos. 

I. Al dirigiros la palabra por priinera vez después 
de una ausencia de año y medio, os saludo con aquellos 
dulces acentos que dirigió á áus colaboradores uno de 
los ilustres ascendientes de nuestro SeQor Jesucristo, 
segtin la carne. Sea el Señor con vosotros: es decir ^ 
viva en vuestros entendimientos por el conocimiento 
dp su naturaleza y de sus atributos, y por vuestra pro- 
funda sumisión á sus preceptos y á cuanto nos manda 
que creamos, y en . vuestros corazones por el amor que 
debemos tenerle sobre todas las cosas. Sea con vosotros 
^l Señor ^ mis amados hijos, teniéndolo presente en toa- 
das vuestras obras, poniendo vuestro fin en él en todas 
vuestras empresas, observando sus santísimas leyes, 
dándolo á conocer á vuestros hijos y vuestra familia , y 
sirviéndole con amor. Sea el Señor con vosotros^ y viva 



(1) Escribí este discurso en la mar, yendo de Nueva- Yorck á la Ha- 
bana, el mismo que por via de entretenimiento leí el 11 de abril á mi 
capellán presbítero D. A^stin Prats, á quien le dije que no lo predi- 
caria, sino que lo recitaría. 

V '■■■••- ■ 



54 

en el seno de vuestros deudos, en vuestro hogar y en 
vuestra sociedad cristiana, como el que, mejor que na- 
die , tiene el derecho á ser vuestro padre , vuestro ami- 
go, vuestro hermano y vuestro sosten : Domimcs w- 
biscum. 

Mucho es el gozo que siento en mi alma al pronun- 




que habia perdido su dracma , y no dejó mueble alguno 
por mover en toda su casa, ni rincón por barrer , hasta 
que la encontró f ^áE5 en seguida á congratularse con 
sus aíGíigáá y vecinas, díciéndolas con efiísion de cora- 
zón: Dadme el parabién^ pues he hallado la dracma 
que había perdido íl). 

Ausente áe vóábtrós por tíempSó indefinido, según 
los cálculos humanos, no podíamos abrigar otraideai siúb 
la de tener que permanecer entre los venerables PP. del 
Concilio del Vaticano, hasíá que todas sus tareas que- 
dasóii boncluidas, lo que poniá un Velo tupido ante núes- 
trá vista con relación al porvenir : la incértidumbre y él 
temor eraii los hilos que formaban átí tejido, y ño po- 
díamos ver mas que una 0os¿t, niiesítá mortalidad, y lá 
iácdnsistéücia de las co^ás humíánás , d^B Ío qué ar¿hía- 
moa qué quizás nó os volveríamos á ver f^ en este 
inundo. Pero Dios ha periiiitidó qiíe Íós iiiipíos hayan 
prevalecido sobre él justó por algiín tiempo, jr há siicó- 
dido lo que profetizó Zacarías : ta sictó héfiAó el ¿ááor, 
' y se Jian dispersado las ovejas (^1. . 

El miámo Pastor úmveísal déi róÉáíto dé Crfeto, que 
había reunido á todas las ovejas que engendran Junto 
con él los corderos del sagrado aprisco , párá tratar con 
ellas sobre la fe y la doctrina, y afirmar una y otra 



j: 



(1) Luc. , cap. xv, vers. 9'. 

(2) Zac. , cap. xiii, vers. 7. 
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ooiidettando los errarea, $d ha vii^o a(k^iaeftidoi oojí fíe^e^ 
za por los ^^eiuigos del Evaagólió , y M eroidQ coafVQ^ 
nieate suspeoideir las réauiaaes del CoptvoiUa, y disposQier 
que cada: Obispo volviese á su Silla hasta que, nwid^'' 
doh) 6lvqu0 pitso limitas á las olai^ eiAhravecida» d^ h};if» 
y afraga las tempestades con uaa fifól^ pailabra (1), vu^jh 
v« la paos á la Iglesiia', y entren. I03 hombres en la^end^ 
de la rectitud y justicia, de la cual se han estraviado. 
Y hé aquí 660)0 se haati frutítrado a»e§tío$ pobres eárlcu- 
los sobre el parve&ir , vJmeAdo á verps y sal^da^0» 
cuaojíte .mejioB.lo oreíaínaois > y p(^ m.edios que iKvpodía*^ 
mm p(rev<ar, 

n.. Si DUm mk no» h¡u»biwft diche siü veoes que no 
teojgaiD^ ixúedo á las maqijÍPamcin^'ÍEyustas de sei^ 
defectáldM} m m> mpiémms^ qviñ)^ ^mo dice el Após- 
tol (^, hemos idei mstn^nm éa, c^gar^ una lucha terriMe 
coniara las poítestaáe» de isis timieblas , coligadas oon 1^ 
amadoras dei mundo^ y de su. imi^iedad ; si no noü asis- 
tiera la gxtadíflidel cküo^ quef hace al hombre superior á 
sí mism(K6n>)asj tribulaciones, mas de una vez se habria 
inteoppnestauíu^fispesa nLd>la delante ¿e nuestra vista^ 
la «ual no» habria impedida discurrir con acierto sobre 
el porvenir, ofoligájadonoff á ^i^halar un suspiro, suspiro 

• 

que eiueerraba en oomipendio una de las mayores; des- 
venturas que podían sobrei^nir á nuestro corazón , eual 
seria la de no volver a ver mas á mis hijos y hermanos. 
Pero Dio^ se ha dignada disipar con un ligero soplo 
esas» nubes que han llegado i aglomerarse , y aub pa- 
recía que inteataban cooadeotsarse ea el horizonte da 
nuestra earreira. Mas debemos decirlo : como nadie c(h 
noce las interijdridades de su ^t^ia vida, sino uno 
mismo, nadie tampoco) sino el individao,píuede apreciar 



(1) Marc. , cap. iv, vcrs. 39. 

(2) Ephes., cap. vi, vcrs. 18. 
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con precisión l«s circunstancias que coneurl'eñ, paxa'que 
queden despejados y diáfanos como la luz ciertos hori- 
zontes, que parecían' por su oscuridad preíLados de tem- 
pestades, de los cuales puede decirse lo que uno de los 
amigos dq Job décia á este paciente : Te< aphrecerápor 
la tarde un resfplandor cómo dé medio dia , y cuando 
creas que estás acabado , aparecerás brillante como £l 
lucero (1). • ' . 

No os ofendáis, mis amados hermanos, de que os re 
Aramos historias pasadas, en las cuales ninguno de vos- 
otros tomó parte ; os digo que no os ofendáis , porque el 
solo relato ofende los oidos del simplemente hombre ho- 
nesto: ¿cuánto mas conmoverá el corazón recto del 
sacerdote? Os hablo como el padre que refiere sencilla- 
mente á sus hijos la historia de sus aventuras en un 
viaje largo y azaroso: el cual, como habla en el seno de 
su familia , no busca rodeos de retórica para describir 
los peligros que ha corrido ; y así lo hago yo hoy tam- 
bién, al saludaros después de un viaje dilatado. 

Dos veces he salido de esta para visitar la Ciudad 
Santa ; una , por prestar homéñage obsequioso á nuestro 
Santísimo Padre y llevarle vuestras oblaciones; otra, 
por obediencia á su llamamiento para cumplir con el 
juramento que presté el dia en que fui ■ consagrado 
Obispó, pues una de sus cMusulas dice: Juro que al ^er 
llamado á GonciHo obedeceré^ sino estuviere impedi- 
do (2). No recuerdo haber tenido jamás tanta alegría de 
espíritu como esa vez ; y por cierto íteriia motivos para 
ello, y hasta para envanecerme , aunque rio por iní^ 
sino por vosotros. Llevaba yo en el seno de mi corazón 
una gloria, que no era mia, sino vuestra^ pues era el 
portador de un testimonio de amor filial,. de piedad y 



(1) JobjCap. XI, vcrs. 17. 

(2) Pontific. hom. de consurat, elect. in Ep. 
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de fe de vuestros corazones hacia el Vicario de €risto. 

Bien lo sabéis, y me complazcQ en publicarlo en 
este momento en presencia de Dios, y delante de los 
fieles que me oyen. A mediados del año 1866, deseando 
yo proporcionar á mi Seminario conciliar una casa 
rural, á donde fuesen los jóvenes que viven en él á 
pasar las vacaciones, para evitar que se disipase su es- 
píritu viviendo en una sociedad propensa á diversiones, 
OB dirigí una Carta pidiéndoos una limosna, al efecto 
de llevar á cabo mi pensamiento; fuisteis tan generosos» 
que me disteis entre todos la suma de quince mil pesos 
fuertes, la cual conservé en mi poder (1). 

Se dieron los pasos oportunos para encontrar una 
finca, y ;qo hubo posibilidad para adquirirla , por no ser 
suficiente la cantidad para ello. Se examinó también 
qué qlase de mejoras pudieran dar^e al edificio del Se- 
minario , y después de mil cálculos hubo que desistir 
por algún tiempo del proyecto hasta reunir mayor can- 
tidad, cantidad que esperaba pediros mas adelante, y 
que no creí conveniente pediros tan pronto, por no 
gravaros demasiado. 

Así las cosas , tuvimos la honra de recibir una in- 
vitación de nuestro Santísimo Padre, para que asistiése- 
mos al décimooctavo. centenario del glorioso martirio 
de San Pedio y San Pablo, á cuya solemnidad llamaba 
¿ todos* los Obispos del orbe. Creímos que era nuestro 
deber obsequiar tan santps deseos; y entonces , pesando 
en la balanza de la justicia las necesidades de nuestro 
Seminario y las de la Santa Sede Apostólica , oprimida ^ 
j)or las calamidades de la revolución , que ha consuma- 
do hoy día sus planes de iniquidad, juzgamos que se- 
ria muy grato á Dios, al mismo Santo Padre y á vues^ 
tros corazones, que. destinásemos vuestras ofrendas al 



(1} Documento núm. 1.^ 
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alíVia del Pa4?e comün de los fieles , esperando en Dios 
que mus áMiante El mismo nos abriría un camino, á 
fi^ de Uevaí adelante nuestros proyectos sobre el Se- 
miñafio. 

Sin embargo, no creimes que fuesie conveniente 
dar eíie dtesftitio á vuestras limosnas sin pediros vuestro 
consentimiento. Era, sí, en realidad uno mismo eí 
objeta) , pues estáis^ pertenecían ya al cuerpo místico de 
la Igfería, y taMo eran para eüa si se aplicabagO: i lo» 
miembros-^ como á la Cabeza. Solo había una especie déf 
nobleza mas aWíai en la segunda aplicación, (Ma por 
razón de la altísima personalidad á qnien se dirigían, 
ora porque al hacerlo tosotros, os manifestabais, no solo 
amantísimos hijos, que con ternura y confianza refun- 
den su voluntad en la de su padre, sino nobles y ge- 
nerosos atletas, que se encontraban dispuestos á dar sus 
bienes, y hasta su vida, por la defensa y el sostenimien- 
to del que hace en la tierra las veces de Dios. Pero ni 
el tener conocimiento de vuestras nobles prendas^ ni k 
relevante prerogativa de la nueva destinación , fueron 
bastantes para movernos á hacerlo sin consultaros^ 
Eran, en verdad, estas ofi-endasf una limosna adquirida 
para la Igleáia, pero aí fin una parte, mayor, meñer 6 
mínima, os había pertenecido antes de desprenderos de 
ella con generosidad cristiana: y no creíamos justo, ni 
aun darla íina aplicación masf noble ó mas elevada, sin 
que vosotros lo supiéseiií, y lo supieseis con agrado y 
complacencia; pues colocado por el Espíritu Santo para 
enseñaros y dirigiros, sabemos que no somos señor, 
ifi*fO' padte. 

Pákra que estos deseos os fuesen conocidos , os dirigi- 
mos' á principios del año siguiente otra Carta (1), en la 
túú os manifestábamoíf Sanamente todo esto, y con- 

(1) Documento núm. ^ 
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cluimos dicióndoos que deseábamos saber vu^ra vo- 
luntad, ^uplióándoos qiíe os dignaseis añadir alguna 
liknosna mas alas ya dadas, lo que seria un testimonio 
aiiténtico de vuestra bueñ'á: voluntad; y fuisteis tan no- 
bles en vuestro proceder, qttó ños enviasteis entre todos 
hasta 8,000 pesos mas'.- Cótitemplítd, pues, si teníamos 
liiotivós para alégraníos ctratüdo pensábamos que, al pos- 
trarnos ante el Vicaria dé Ciísto, íbamos á decirle: «Pa- 
dre Santo: ahí teíiei^ ésa ofretfdá de 23,000 pesos, que 
por mi medio os eííVíá! él cíéío dé la diócesis de la Haba- 
nji^ en testimonió' dé áú fé f del amor que os profesa. > 
Y, en efecto, así sucedió: yo mismo cambié en Pa- 
rís la letra, tomando 116,000 francos en oro ; y yo mis- 
mo, acompaflááo de dos sacerdotes de lá diócesis, uno 
de los cuales está presenté (í), éóíóquó esa cantidad ante 
el trono del Vicario de Crísío, ji-éiíéntando allí también 
vuestros corazones. Hééhd ééto', Éri viaje estaba cumpli- 
do^ los deseos de mi toHzort satisfecioá, y solo pensaba 
en volver al seno de mi ainada grey; y, éA. efecto: con 
la misma alegría con que me encaminara atites háciá 
Roma, me volvía á éáta ciudad, dándome testimonio mi 
conciencia de haber procedido en todo esto con rectitud, 
iri. Pero éstál3amós bien lejoé de pensar que el ene- 
migo hubiese derramado aguas de contradicción en la 
claridad de nuestro proceder,* y tendido lazos en nuestro 
camino ¿ Oon la iñas inesperada sorpresa supimos ^ al 
volver hacia esta íiíiéstra amada dioeeíris, qte habíamos 
sido acusados p(H* medio de un escriiov en el cual se puso 
íjüsamenté el norubré y la firma de un páíroco celoáb y 
^ éondttctá irreprensible, y de quicaí teníamos r^bi- 
4ogÍos mas sinocos ¿estimonaos de afecto y de respeto, 
éiéá sabéis cuál fufe él cuerpp del delito de que sé nos 
aensaba; pnés «se miám sacerdote x^rotestó por ante la 



(1) Era el racionero D. Ildefonso Montoysi^ 



auloridad y por ante el público contra el atentado de 
haber usurpado sU nombre la persona ó la personalidad 
que fabricó la carta libelátíca (1) ; se nos acusaba de ha- 
ber, tomado los fondos del Seminario para llevárselos al 
Papa, de cuya acriminación debimos sincerarnos por 
ante el Gobierno, no sin tener que perder por dos veces 
d tiempo en escribir largamente sobre* este asunto (2); 
Lo saben todos, y no hay para qué repetirlo: ¿y quién 
lo ignora cuando al mismo tiempo el enemigo diseminó 
entre mis hijos varios libelos impresos, en los cuales, 
•«ntre otras cosas,, se decia que ni aun habia yo entrega- 
do al Vicario de Cristo vuestras ofirendas , sino que me 
las habia apropiado? 

.Omitido esto por demasiado sabido, os contaré ahora 
lo que nadie de vosotros puede ^aber, pues yo mismo he 
pasado cerca de tres años sin tener noticia de ello. As- 
tuto como es el enemigo que nos persigue sin cesar, 
<buscando, como dice San Pedro, á -quien devorar (3),> 
parece que quería impedirnos la llegada á Roma, ó en- 
redarnos en negocios poco dignos de un Obispo, ó á lo 
menos poner en ridículo la dignidad propia de nuestro 
sagrado ministerio. Hace ya un año y unos meses que, 
-encontrándonos en Madrid, se nos presentó un indivi- 



(1) El nooibre aue se tomó par^ firmar el oficio de áuejá álGor 
bierao, era el del digno y virtuoso sacerdote, párroco de (juanabacoa, 
D. ^1ig;uel Vicente López. Acercóse á este un hincionário público, y le 

'dijo de parte déla áutori4Ad.super,ior civil que se esplayase cuanto 
quisiese en la materia aperca de la cua^^. había representado. Quedó 
sorprendido el párroco al oir semejante óiisiva, y contestó que él no 
se había dirigido para n^da 1 fsa autoridad. Vino nuevo recado, y 
hubo la misma respuesta^ hasta que, llamado por la misma aütoridacf, 
vio, no sin horrorizarse, el oficio en ct^estion. Protestó el sacerdote 
(^ue ni por sueños se le po4Sa pasaf por la imaginación cometer seme- 
jante a tentado:, escribió aéem^ un artículo ^érgico que se publicó 
en La Verdal Catálica en ta ¡última quJLncend de jugio, combatiendo 
contra los autores del atentado. S!ki embargo, el Gobierno de la Isla 
lo eletó al de la metrópoli, y. este procedió á una averíguficioñ gul^rr 
nativa. 

(2) Documento núm. 3. 
1.* Pet, cap. V, vers. 8., 
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dúo del comercio de Paris, íeclam»ad,onos la cantidad 
de 800 pesos que decía estábamos debiendo á. su casa. 
Sorprendido por la noticia, pues sabíamos que teníamos 
deudores, pero ni un solo acreedor , le respondimos que 
manifestase cuál era la deuda, lo que hizo en el acto. 
¿3abríais,jamás,.ni podría jamás, ocurriros en qué 
consistía nuestra deuda? Pues bien , amados hijos : dis- 
poneos á llenaros de asombro al tener conocimiento de 
los innumerables artificios del enemigo. Nos espuso el 
individuo que había hecho todos esos gastos por nuestra 
especial mandato ; que había alquilado y amueblado en 
París quince habitaciones por espacio de tres meses , los 
cuales debíamos pasar en aquella ciudad con quince in- 
dividuos de nuestra comitiva, viendo la esposicion uni- 
versal de artefactos é industria que había en ella ; que 
no habíamos cumplido nuestra orden, no obstante que 
le constaba que habíamos estado en la misma ciudad; 
pero que él tenia derecho á ser pagado, pues el docu- 
mento firmado por mí mismo así lo decía. Le invitamos 
á que presentara ese documento, y en el acto sacó de su 
cartera una orden escrita en esta ciudad á mediados de 
mayo de 1867, y. espedida en la calle de Revillagigedo, 
número 200. Encontrábame precisamente escribíende 
cuando entró á verme el dicho individuo; y para que 
comprendiese la falsedad del documento , lyaté de pre- 
sentarle mis escritos. La firma era imitada, y la letra 
también, aunque teniia alguna semejanza, en vista de 
lo cual desistió de su demanda, confesando que él ó ya 
habíamos sido objeto de una burla (1). 



(1) Ridículo i la par que diabólico era lo que entonces ocurría: an- 
tes que saliese yo de la Habana^ habia salido por el vapor francés, sitk 
dudadla orden fingida para mi alojamiento v el de mi comitiva, mayor 
que la de un mandarín chino: apenas salí, se repartió con el ma- 
yor 4escaro por toda la ciudad, una Carta pastoral apócrifa, en la cual 
el autor empezaba por decir, á nombre mío, que la primera virtud de 
un Obispo ha de ser la humildad, y que, fundado en ella, iba á descu- 
brirles mis pecados y mis perfidias, continuando después en referir 
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No es este el ^^app^enito ppqrlu^o para formar cojmea- 
tarios sobre este jQcideiité, noiis amados hermano?!; perp 
á nadie de yQsptrgs^le ocúltala malignidad 4© seme- 
¿?^te doGftPJ^e^ÍP, puQS desde íup^o. cubría del mas ab^ 
surdo ridículo i un Obispo, presjeútándolo con caracteres 
de un hpmbre del mundo ó de un príncipe del^iglo; y 
ademas 1q, e^ppnla á quei eti un p^i^ ]^jai;i0y en suela^stran- 
jero se le de^aij-diaLse fgite Ips tri^ estos 

le oblig^en^ pagarlo que rparecia que él mismo había 
n^andadp emplestr para su Qoin^di^lad jy para divertii;se. 
Perp beftditp ^<í3- P,Í9»^,.que e^ permitió que sucedie- 
r^i nada ^ ^fo, ^4ispft?p..pe las ^^^^^^ se desenvolvie- 
sen de t^ nptodo, ^^^ , ^en vez dp causarnos tristeza ó 
vejamen, sintié§enfí.ós , al saber esta trama inicua, la 
misma ^tlegría qpe nos causabím unas^comp far^a^, que 
veíamos efectuso'se.eií nuestro rededor; porque, e^i idea- 
lidad, cuando en nuestro segundo viaje á Roma fuimos 
detenido, pustodiaclp y ^conducido como un reo de al^un 
gpan crimen, no ppcUaínps tener mas que una pasión 
en nuestra aloaa, y era la de una hilaridad continua ^1 
ver cuanto acaecía con nuestra persona. Y precisa- 
mente fií6 motivo de una nueva hilaridad la singular 
coincidencia de ^aber e^tadp. i[nponjLunícado quince dias, ' 
y la de haber sido el primero que entró á visitarme en 
la prisión, después de levantada j^a incomunicación, el 
^creedor de París. 

En este segundo' viaje, el enemig,o condensó mas el 
horizonte, apareciendo oscuro y anienazador: íbamos al 
Concilio rebosando de gozo, por cuanto llenábamos un 



cuantas se le antojó. Respecto de la orden á París, diré ^ue habiendo 
estado en esta ciudad en el mes de marzo del (^repente ano, me he hos- 
pedado en la misma posada que ocupé en 1861, j donde permanecí tres 
dias. Pregunté al propietario de la tonda si' D. N. N., del . comercio, 
habia estado á preguntar por mí y mi comitiva en 1867, y me dijp 
qué sí, y que se habia enterado minuciosameiite del nújrnero ^e los 
que la componían, y, que se adniíi^ cuando 's\|po que solo tenia dos 
sacerdotes. ' 
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vejrsal. ^ftl^ing^. Bíi?^q siiete (Ji^? ^ C4¿;5., 4pi^í(e 

4^4e am, ^n coi^p^^ qf^v^ ^tifes Ol^i^pos, i jRqíft^, 

ras Qaftóuicas í4 bqrdp djel b^jg^ @dl gne dj^bíftflii,Q§i salir, 
se nos prei^eníiQ .fflpí i^^ajáp 4^1 ^Q^jDj^eísj^q, y 1^93 ^tiíaó 
la" drdQtt dp arresto. Lefí^ta^t^s^s ¡q^j^^.-S^ digOra^e f^r 
parar á que cancluyé^eflc^^s lel ^e^, álp;qjie.3fici3dió<cqii 
Qprtesía; y, tei?miftadas lias pF$(?^ íQfl?,tiíafila4aj^s.4^^ 
japPftda deis?. Goíbernador, 4(flid¿9 e^nvipj^pp ipqp^Tr 
3lipa49s Q<¿ho4m. ElGcfííiepno Iíftbia»€mv4£^d0í^i3i^/íí4^ 
^amque tpdo qai equipaáe foíiw cggis^ra^^o , y «¡epiam- 
if^s^tsáag .Bftis yápeles, y adwpss ^& ffte^n can^tadps 
(Ifts fe»(lps peoíiniarips ó letrs^ de f^^^hio.qiíe llevase. J^l 
5^. Gobernador, ouíapliendo^pJi.$u 4^ber, ejecutó IfiiB 
-órdenes superiores^ y yo, cumpliepido tawibieti pon el 
*mio, abrí jfxis bfiules, y accedí gustoso al registro y ^,1 
sepuestro, según Ip jiiandado. 

Ya veis, mis amados hijos, que el a^ ^a impo-r 
Djente: mucho mas impcaentefUfemicojidjicpioiiáMa- 
^Irid, habiéndola agravado la cirpq^staneía de l^^beír 
idp acompañándome el mismo Gobernador, y haberse 
^te quedado á medio camino por una de esas casjciali-* 
^dps que son frecuentes en I03 viajes ferro-carrilerpí?. 
fViose í^uel digno funcioiiario en el caso de tejier que 
dar cjaenta de sü ocurrencia por telégrafo , lo que d^ó 
xígasipn á que'saliese á recibirme en Madrid el caballero 
BBsC^rgado del orden público, con sus correspondiente^ 
guardias, y acompañado por él fiíí llevado á un cpn- 
veíito, donde quedé alojado en un cuarto con reja^i, y 
dos centinelas á la puerta, con orden de* no dejarme 
hablar ni aun con mi capellán, sin que ellos asistiesen 
á la conversación. 
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Cuanto ocurría desde el 12 dé noviembre , en que 
fui detenido, hasta el 4 de diciembre, en que se me 
notificó que estaba en completa libertad , era muy á 
propósito para envolver el corazón entre tinieblas de 
duda y de zozobra: nmgun interrogatorio, ninguna in- 
vestigación personal , ninguna gestión cerca de mi per- 
sona ; solo oí dos frases : una , en que se me dijo que es— 
taba preso ^ y que había orden para secuestrar mis pa- 
peles y el dinero que llevase; otra, en que se me notificó 
también que estaba en perfecta libertad , y que podía 
pasar mi secretario á recoger mis papeles. En cuanto al 
dinero, debo decir que no se hizo mas que contarlo y 
devolvérmelo en el acto. Al notificárseme mi completa 
libertad, recibí una citación por ante el Tribunal Suprer 
mo, á la cual acudí: se reducía mi comparecencia á que 
reconociese mis escritos , lo que hice gustoso , salvando 
siempre las prescripciones de los cánones; y, una vqz 
concluida la diligencia , tuve el gusto de oír de los la* 
bios del magistrado estas palabras: «Sr. Obispo, este 
asuntó es muy sencillo: está V. en completa libertad, y 
el Tribunal Supremo no le impide á V. ir al Concilio.» 
Di las gracias al digno funcionario: á los dos días se las 
di públicas y solemnes al Señor, celebrando de pontifi- 
cal en la augusta festividad de la Concepción Inmacu- 
lada de la Virgen, y seis días después emprefndí mi viaje 
para Roma. Las nubes se habían disipado: el horizonte 
se había despejado: el enemigo había abierto una gran 
fosa en mi camino, pero no fui yo quien cayó en ella. 

Qué hoya fuese esta , bien lo sabéis , nuestros ama- 
dos colaboradores: vosotros habéis podido ver la carica- 
tura de vuestro Obispo huyendo de Cádiz con dos sacóS 
de oró de cien mil duros (1) cada uno, pues esa carica- 



(1) En efecto: habia entonces en la Habana dos periódicos carica- 

* tureros , llamados, uno El Moro Muza , y otro Juan Palomo. En 

aquel apareció el 28 de noviembre de lo69 la caricatura del Obispo de 
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tora se vendía por las calles de esta ciudad : vosotros 
pudisteis leer las noticias que publicaban ciertos órgar 
nos asalariados para hacerlo, en las cuales se afirmaba, 
sin rastro alguno' de pudor, que se me babian encon- 
trado centenares de miles de pesos que yo llevaba para 
diferentes fines , y muchos papeles subversivos contra 
el Gobierno de la nación. Pero no lo juzgó así el mismo 
Gobierno, que por sus propios ojos vio y examinó las 
cosas, y tuvo en su poder documentos firmados de mi 
mano, en los cuales decia á mi Gobernador diocesano 
cuál era el género de conducta que habia de observar 
m sus relaciones con el Gobierno, y le inculcaba la be- 
nignidad y compasión hacía los hermanos que se estra* 
viasen. 

¡ Cosas de Dios, nuestros muy amados hijos ! ¡ Coicas 
de Dios ! Cosas de Dios parecen , en efecto, ciertas coin-* 
cidencias , de las cuales solemos nol^otros decir, en núes* 
tro lenguaje humano ¡ qué casualidad ! Pero Dios ve la 
red que el enemigo fabrica para enredar en ella al que 
escoge para víctima de su malipia , y hace que se le ol* 
yide un hilo, ó prepara el viento ligero que la ha de 



la Habana desemlMircando en Cádiz con un saco á la espalda, que dice: 
Cien mil pesos: en este salió con la misma fecha la misma carícatura, 
Uevando el saco de 100,000 pesos debajo del brazo izcjuierdo, y echán- 
dole mano por detras una mano enorme , teniendo pmtado en lonta» 
nanza el peñón de Gibraltar, y debajo un rótulo que dice : Dice el re^ 
fran que por todas partes se ya i Roma. Ahorca , por tanto , que ha 
llegado el momento de hablar, dice á todo el mundo el Obispo de la 
Habana que todo el dinero que llevaba eran cuatro mil duros ; y no 
traía mas 7 porque precisamente el 11 de octubre , habiéndosele prer 
sentado un vecino muy honrado de la Habana y padre de una fiímilia 
numerosa, y díchole que se encontraba ea una aflicción estrema par* 
que los usureros le iban á confiscar todas sus casas, y suplicádole (|ue 
le sacase de aquel apuro dándole , en calidad de ' préstamo , siquiera 
seis mil duros , ]e contestó el Obispo que no podia darle todo eso» 
pero que partirla con él lo que tenia, como si fuese su hermano, y. le 
dio cuatro mil. El que esto escribe tiene en su poder el documento 
fehaciente : no nombfará el sugeto ; pero ya que tantos han sido los 
atrevimientos , habla , y habla á la faz del mundo , diciendo con San 
pablo : Factus sum instpiens .* vos me coegistis, «Me he hecho impru- 
dente; vosotros me obligasteis á ello.» (Il Cor. , cap. xii, vers. Ih) 

5 
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romper. Antes de emprenda nuestilo viaje desde Cádiz 
á Gibraltarv habíamos escrito variasí cartas para esta 
ciudad de la Habana : j considerando que ños seria di* 
fícil dar instrucciones á nuestro Gobernador diocesano 
desde Roma , y deseando que procediese en todo en ar- 
monia con el gobierno, y que no se lé presentasen con- 
flictos, le dirigimos dos instrucciones relativas á asun- 
tos eclesiásticos. En una de ellas le participábamos que 
por la premura con que nos vimos obligados á empren- 
der nuestro viaje, no habíamos tenido tiempo para in— 
formarle sobre la existencia de fondos cuantiosos, perte- 
necientes á la administración del cementerio general 
de esta ciudad, y enterarle del paraje donde estaban de- 
positados, junto con los documentos de los gastos, pues 
entre cargo y data llegaba la suma á cerca de cuatro- 
cientos mil pesos. Decíamosle dónde existía todo, ins- 
truyéndole sobre el modo de obrar conforme á las reglas 
del Evangelio, y recomendándole sobre todo que evi- 
tase cuanto fuese posible todo conflicto, cediendo siem- 
pre á presiones inevitables , sobre todo cuando se tratase 
de asuntos de administración de bienes temporales (1). 
Esta carta es un documento fechado en Cádiz á once 
de noviembre, y firiñado y rubricado por mí mismo. 



^ (1) No conservo la copia de* esta carta ; pero en sustancia decia 
así : <Sr« Gobernador de mi diócesis : Por la premura con que he 
tenido'que salir de esa, y encontrándome dos horas antes de salir 
con cuarenta y seis njií pesos en billetes de Banco pertenecientes al 
Cementerio general de esa que tenia en un escaparate, dispuse que 
esta cantidad , así como los comprobantes de otros depósitos y de 
cuentas en car^o y data fuese encerrada en una arquita , la cual fue 
forrada de un lienzo, cosido alrededor, precintado y sellado con una 
orden firmada por mí, aue.dice : iVo se abrir á sin nuestra arden es- 
presa. — El Obispo: dando orden á mi secretario que la llevase al mo- 
nasterio de Santa Teresa , para que permaneciese allí en depósito. Si 
el gobierno quisiese incautarse de los fondos del cementerio, y recla- 
mase los depósitos, pasará V. S. con mi secretario á dicho monasterio, 
pedirá el arca y la abripá V. S. en presencia de él y del sacerdote que 
V. S. elija, y verificará el contenido, entregándoselo todo al gobierno, 
procurando nó tener conflictos , y no resistiendo á presiones, sobre 
todo en materias de pura administración de bienes de la Iglesia.» 
(Firmado.) 
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Paes bien , mis amados hijos y hermanos : habiendo en- 
riado al correo todas las cartas, por dos veces me re- 
traje de entiar esa en la consideración de qué tenia 
láempo de hacerlo desde Gibraltar. En esa idea cdloqüé 
ambas instrucciones en mi carpeta, y por consiguiente 
cuando al dia siguiente fui detenido, éayeron los dos 
documentos en manos del gobernador de Cádiz. Fuíé- 
toim leyendo en presencia mia cuantos manuscritos se 
me encontraron : abrióse la carpeta , y al empezar el 
notario público la lectura de mis instrucciones al Go- 
bernador diocesano, protesté contra esa lectura por ser 
contra el derecho que tengo de gobernar mi obispado: 
^ accedió á mi protesta , quedando los circunstantes en 
la ignorancia del contenido, y se cerraron y sellaron 
ambas cartas para que el Gobierno de la nadbn las 
abriese, á lo que accedí sin repugnancia , adorando én el 
acto mismo los juicios de Dios. 

Bien comprendéis que ese documento era un mentís 
púbKco y solemne dado á la calumnia : si el Gobierno 
hubiese leido á doce de noviembre lo que leyó quince 
dias mas tarde, es seguro que mi detención y arresto 
no se hubieran prolongado ; pues así como vio después 
que mis escritos se reducían á asuntos diocesanos , á co- 
municaciones con él Gobierno, á cartas enviadas al Pa- 
dre Santo, á representaciones á la autoridad suprema 
de la nación, así hubiera visto, no solo qiie yo ño He- 
laba mas dinero que lo preciso para mis gastos en tan 
dilatado viaje, sino que quedaban íntegros en la Ha- 
bana cuantos fondos administro, y que cumplía con mi 
obligación pastoral de aconsejar la paz y la concordia. 
El gobieipno vio todo eso mas tarde, y devolviéndome 
mis papeles, escepto esos documentos, que reservó, me 
participó que estaba en completa libertad (1). 



(1) Apéndice primero. 



ly. Os he hecho k iiarraisu^a áeiieiila; 4e máB av6a- 
l^ras €a mi segundo y^je á Roma, me^y^ ila&iou 
;0s ^il entrever una mano ooültay de la o^al isie ha sart 
vidot el enemigo como de un instrameato para ver ú 
podía estrellarme. Otras pf uebas os pudiera daf de 
estos artificios, irties conservo en mi poder caitas de 
redactores de periódicos , quienes me han revelado que 
eran subvencionados coüi laigueza para que «ia ínter* 
rupcion estuviesen estampiíndo notiqias sobre mi per- 
sona, ora anunciando que se me había introducido la 
manía de conspirar con mi clero en favor de dinastías 
caídas^ ora que estaba enviando cada mes hasta seis 
mil pesos á los enemigos de nuestra amad^ nación. 
Pero nada de esto es digno de un Obispo; diré lo que es 
propio de su carácter, y es que esos mismos escritores 
se me han ofrecido á defenderme, y aun á revelar al 
público los tejidos de iniquidad que precedieron por 
muchos meses á mi prendimiento; pero á esos mismos 
contesté desde Roma: primero, que no necesitaba de 
defensa, por la misericordia de Dios; segundo , que era 
yo sabedor de todo eso y de cuanto pudiesen decirme, 
y que, hacia mucho tiempo, tenia perdonado á cuantos 
me ofendían ú ofendiesen , y tercero , que no podía yo 
permitir que se publicasen los nombres de los perpetra- 
dores de acciones malas , pues era una falta contra jus- 
ticia y contra caridad, siendo así-queise daría publici- 
dad. universal á hechos que no eran conocidos sino de 
un círculo de personas (1). 



(1) Había, en efecto, en Madrid un diario, subvencionado para <]ue 
estuviese Jtiablando siempre contra el Obispo de la Habana. As! salían 
noticias absurdas y contradictorias á cada instante, dirigidas todas 
á llamar la atención del Gobierno é irritarle contra él. Diremos por 
ahora dos: en mayo de 1869 salió una que decia así: «Noticias de 
Cuba. Se han recibido muy malas: al Obispo de la Habana^, se le ha. 
metido ahora en la cabeza andar en la politica. v tiene trastornado al 
clerOj en quien ejerce gran influencia, v este a ía vez en el pais; está 
trabajando por la restauración de la horbona»f En julio se echó á 
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- Cübrieiido, pop k^t^io,. don él mmxto de te caridad 
lo que debe estar eñeabierfa^ , ineumbe al oficio episco- 
pal de que , aunque sin méritos, estoy investido, pu« 
Uícar desde este íngot y én vui9Stra presencia quién 
es en toda' ésta complicación de cosas el mas inocente, 
quién es entre todos los actores de estas escenas el 
menos digno de ctítica. Bs este, mis amados Iiermanos, 
el Gobierno mismo que me mandó detener, Todp go- 
bierno es un compuesto nioral , cuyas acciones están en 
lina p^ectá analogía con las de nuestro compuesto 
huimano. Para juzgar nosotros de las cosas esternas y 
sensibles, necesitamos de las impresiones, que no llegan 
á nuestra alma $ino por medio de los sentidos ; para 
que tengamos conocimiento de hechos que no hemos 
visto , es preciso que una voz que no es la nuestra nos 
ios refiera; y está en la esencia de nuestras operaciones 
intelectuales el juzgar de laa cosas estemas según nos 
las representan los mentidos , y de las ausentes según 
nos las reíatan los que las han visto , dándoles crédito, 
á no ser que la relación sea tan claramente falsa y 
absurda, que se^ conocida su inverosimilitud hasta por 
el criterio mas débil, pues entonces nuestro entendi- 
miento debe rechazarla. Pero, para que nuestro enten* 
dimiento pueda emitir un juicio recto sobre los objetos 

esteriores y sus propiedades cuantitativas y calificati- 

I »' irf 

volar otra, concebida ea estos términos: «Las noticias de la Habana», 
venidas par los Estados-Unidos, son muj malas; se ha descubierto 
que el Obispo de la Habana está en connivencia con los insurrectos, 
y^que les envia cada mes seis mil pesos.» Hallándome en Roma el 
año pasado, recibí una carta de un redactor de un periódico de esta 
capital, quien me decia que estaba subvencionado por varios indi- 
viduos de la Habana, y me nombraba al jefe de todos. Me deciá que 
habían cometido tantas infamias contra mf , que le causaba horror, jr * 
que estaba dispuesto á publicarlas* todas con los nombres de los cóm* 
plices; decíame que eran unos infames, pues habían Suspendido la 
subvención desde que supieron mi prisión enCádis» Contéstele que 
sentia su posición, que le agradecía sus oferta^, que no era justo nt 
<^ritativo publicar crimines, ni líiucho menos nombrar i nadie, y 

gue yo les teni^ perdonados á todos. Conservo en mi poder la carta y 
L respuesta: aquella es de 7 de abril; esta del U. 



ym^ es précdiso que nA^ssis&^jpí^tmjm idáva ^e^ m ^- 
tado perfecto, y que esos o]>jetQS estéabÍBa i^adiadca' 
por la luz correspondiente* 

Para qué podamos prestan, a^senao á lo qiie.iie nos re- 
fiere, es también necesario que el historiador de un be-^ 
cho no esté preocupado por pasiones vües relativas al. 
actor, pues ent(Hices pinta las cosas como él las ye, no^ 
como ellas son. Si nuestra retina tiene una película, . 
aunque sea tan sutü como la de una cebolla, ya no* 
puede representarnos los objetos como ellos son: si los 
percibe al través de luces prismáticas, no es pQsible que, 
los examine. Si una pupila, aunque tenga toda su per-» 
feccionñsica, se fija con ínirada torva sobre un objeto^ 
por iluminiado que este se halle, no lo. ve en su natura- 
leza real y verdadera, sino según la pasión que irrita 
á esa misma pupila, y la enturbia, la oscurece y la 
inflama. Este nos sucede á nosotros en las operacio- 
nes intelectuales que dependen de los órganos de los 
sentidos. 

Y otro tentó puede acontecer á todo Gobierno , por 
hueno que sea, y por mucha rectitud que quiera tener 
en sus operaciones , y mucho mas en aquellas que tie- 
nen por objeto á las personas. Todo Gobierno tiene sus 
ojos de cerca y de lejos: tiene su lengua para hablar, y 
otras muchas para que le hablen. Sus pupilas no alcan- 
zan á ver las cosas lejanas sino según se las objeta la 
luz ajena, y según los colores conque las iluminan los 
que tienen el cargo de iluminarlas: esas lenguas, que 
gritan desde lejos , pueden relatar una verdad ó una 
mentira , una realidad ó una ficción : y en esos casos el 
* compuesto moral de un Gobierno obra según las impre- 
siones que recibe. Si se lé dice que un alto personaje 
que vive en regiones lejanas es un conspirador ó un 
ladrón decorado, el Gobierno cumple con su deber ea 
mandar detenerlOi para examinar la verdad de los he-- 
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dios, y aplioarle la ley, se^n sm atríbueioQes, qper? 
dando la responsabilidad criminal, si se cometiere algu- 
na injusticia en esa detención, para los ojos qae vieron 
lo que no existia, y para la lengua que habl(^ lo que no 
era. ¡Ab! Bien, claro nos lo dice Jesucristb: «Situ ojoftie- 
re sencillo, todo tu cuerpo será lúcido ; pero si fuere tor- 
cido, todo tu cuerpo, es decir, tus acciones, será teñe- 
brofifo(l).> Hay que desengañarse: la intención es el 
almarde las acciones: si aquella es buena, la acción lo 
será; pero ¿cómo pueden salir operaciones buenas de 
intención daílada? Pues de esta intención habla Jesu- 
cristo en la analogía de los ojos respecto de las acciones 
corporales. 

El Gobierno de la nación mandó que yo fuese dete- 
nido en Cádiz, y á los pocos dias que fuese conducido á 
Madrid. Y ¿cómo no lo habia de liacer? Os hemos dicho 
que nuestro entendimiento cree lo que le anuncian los 
testigos oculares respecto de eventos efectuados en re- 
giones lejanas, y que, mediando las reglas del criterio, 
da su asentimiento , esceptp cuando son tan absurdas é 
inverosímiles las cosas anunciadas que repugnen al sen- 
tido» común. Pero hay ciertos absurdos á los cuales se 
suele dar crédito á fuerza de oir decir que existen , y, 
sobre todo, cuando se trata de algunas acciones del in- 
dividuo. En el orden de la moralidad, ¿nó parece un. 
absurdo el decir que un sacerdote es un ladrón? ¿Nó pa- 
rece una monstruosidad inconcebible el afirmar que lo 
es un Obispo? Pues bien : el Gobierno se vio en el caso 
de poder sospechar que vuestro Obispo lo era, y en este 
concepto ordenó mi detención para saber la verdad de 
las cosas. 

No hay que preguntar en qué se fundaban estas 
sospechas, mis amados hijos : entre vosotros , y lejos de 



(1) Math., cap. vi, vers. 22. 
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vosotros, se lial)iaii derramado impresos infamatorios, 
eá los cuales vuestro Obispo era deaunciado como un 
ladrón público. Hubo libelo, en el cual se afirmaba 
(horror causa el decirlo! que vuestro Obispo habia con- 
tratado la mitra de la Habana con el Padre Saúto 
en 120,000 pesos, de los cuales había pagado 60,000 al 
contado; y que debiendo pagar en ún plazo señalado 
los otros 60,000, estaba robando los fondos de cofradías^ 
de misas, de cementerios, y cuanto podia (1). En otro 
se afirmaba que, habiendo dejado una señora devota 
250,000 pesos para hacer nna iglesia en Matanzas, otra 
en Bainoay la del Santo Ángel en esta ciudad, el Obis- 
po se los habia apropiado todos (2). 

Estos libelos recorrían lá tierra , y se repetían por 
todas partes las cosas que contenían. Eran absurdos; 
pero, á fuerza de repetirse, ¿nó presentaban ya algún 
vislumbre para dar motivo á que se sospechase, que qui*. 
zas podf ia ser verdad lo que se decía con insistencia de 
vuestro Obispo? Y con estos antecedentes , ¿nó fue muy 
natural y muy obvio que el Gobierno creyese- que era 
verdad lo que se le avisaba de lejos, diciéndole que el 
Obispo de la Habana se llevaba un gran caudal qué no 
era suyo, y que lo llevaba para invertirlo en objetos 
muy distintos de su empleo natural? Poco encuentro 
yo en eso que merezca mi reprobación, ni lo encontrará 
quien ponga en la balanza de la razón los deberes de 
quien tiene la alta vigilancia, y está obligado á cuidar 
de que en la sociedad, cuyos destinos temporales rige, 
no se cometan injusticias,- ni haya depredaciones pala-* 
dinas ó fraudulentas. 

Ademas; el Gobierno no sabia que, lejos de ser ver- 
dad cuanto se propalaba por libelistas y no libelistas. 



í 



1) Libelo jpublicado en 1867. 

2) Apéndice segundo. , 
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habíamos hecho todo lo contrario. Bl gohi^no no sabia 
qn$ habíamos hecho una iglesia de ti^es naves en ¿ai*-- 
noa, en la cual se habían invertido 20,000 pesos; otra 
en Matanzas, de importe de 100,000 (1); otra en Cien- 
fuegos de cerca de 100,000; otra en Santa Isabel de la« 
Lajas, también de tres naves, en 18,000, y que se esta^ 
ba concluyendo la iglesia del Ángel, en la cual se lle- 
vaban gastados mas de 120,000 (2), y que se construía 
la grande é imponente iglesia de Trinidad , que será la 
mas larga y la mas ancha de toda la Isla. 



(1) Ningtm mérito tenemos en que se hayan hecho las iglesias de 
Bainoa, Matanzas y el Santo Ángel de la Habana, ni hemos hecho 
mas que cumplir con un deber« La difunta señora doña Josefti Santa 
Cruz de Oviedo habla dejado 100,000 pesos para la de San Pedro de 
Matanzas, disponiendo ademas que cuantos gananciales tuviesen sus 
bienes desde el dia de su defunción hasta el en que se dividiesen en- 
tre los partícipes, se empleasen en varias cosas á disposición del dioce* 
sano, siendo una de ellas el que se hiciese una iglesia en Bainoa qué 
no costase mas de 20,000 pesos, una torre en la iglesia de Gnadalupe 
de )a Habana, j ademas que se mirase con especial predilección la 
iglesia del Ángel de la Habana. Cuando los libelistas publicaban ea 
esta, que el Obispo se había guardado todo ese dinero para sí, estabafi 
esas obras muy adelantadas, pues tres meses después bendije yo mis^^ 
mo la de Bainoa; después se bendijo la de San Pedro de Matanzas. Se 
hablan gastado también en marzo de ese año 2,000 pesos en echar ci- 
mientos y reforzar el primer cuerpo que ha de tener la torre de Guada- 
lupe, quedando depositados en el Banco de España 12,000 pesos mas 
para continuarla y concluirla, haciéndose todo esto con la interven- 
ción de los señores albaceas testamentarios de la misma señora. Los 
gananciales de aquellos bienes lle^ban á la suma respetable de 
unos 150«000 pesos, los cuales por cierto no alcanzaban para cubrir 
los gastos de la nueva iglesia dei Santo Ángel de la Habana, empezada 
en octubre de 1866, y concluida en el de 1870. El único mérito que 
me reservo es el de haber introducido hacer iglesias de tres naves en 
los campos y aun en la ciudad respecto de las parroquiales : en todo 
este siglo no se habian hecho de ese género mas que la de Guadalupe en 
tiempo del Sr. Obispo Espada y Landa, y la de Sagua la Grande, en el 
de mi predecesor. En cinco anos yo he levantado seis; pero todas muy 
capaces, y alonas de arquitectura notable para el pais. Y digo nota* 
ble para el pais, porque en mi diócesis, si se esceptuan las parroquias 
rurales del Bejucal, de Santiago de las Veps, de Sagua y alguna que 
otra ihuy rara, todas las iglesias son un simple cuadrilongo, á seme- 
janza de un almacén de azúcares, de las cuates muchas son de tabla; 
y en la Habana, esceptuada la parroquial de Gnadalupe, ninguna otra 
tiene tres naves: la única que m tiene hoy es la de Jesús del Monte, 
pues empezó su construcción en 1869. y se ha concluido va. 

(2) Los gastos de fóbrica de esta iglesia han sido grandes, porque 
au estructura es de un género huevo en aquel pais. No pudiéndose 
disponer de mas terreno que veintiséis varas de frente y cuarenta y 
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También ignoraba qw habíamos empleado en em-- 
belleoer nuestra catedral cercd de ocho mil pesos ; qa» 
en Matanzas habíamos eonstruido un magnífíod y ys^ 
ceimenterio, y habíamos gastado en pórticos y torre de 
caoitería de la iglesia de San Juan de la misma ciudad 
siete mil; que en la parroquial de San Francisco de 
Paula de Trinidad habíamos fabricado una torre , cuyo 
costo subió á unos cinco mil; que en el convento de la 
Merced de esta /ciudad (1), en la parroquia del Santo 
Cristo, en la iglesia de San Fdipe y en nuestro Semi- 



siete de fondo, hube de suplirle con chapiteles la gravitacioa de los 
arcos botareles que sujetan las bóvedas de la nave mavor, que son de 
rosca de ladrillo, atento á que la anchura interior del templo es de 
veintitrés varáis, y no podían hacerse grandes estribos. Daban los pla- 
nos de la iglesia treinta y dos arcos paralelos y treinte y cuatro <;o- 
lumnaSy correspondiendo veintiocho chapiteles inferiores y superiores, 
con cuatro mas de ornamentación en la tachada. Calcúlese el gasto de 
tanta piedra como fue necesario traer para esa obra. Hay muchas que 
costaban en bruto 1.020 rs.. y la tasación del labrado de todas, he- 
cha por ingenieros, ha subicb á 41,000 pesos. No me estiendo á des- 
cribir el interior y esterior de esta iglesia, por no interesar á nadie la 
materia, y por razones personales: solo diré que cuando los libelistas 
publicaban en Madrid que yo me habia apropiado los legados de la 
Santa Cruz, se habian gastado en la iglesia del Ángel tan solo mas 
de 107,000 pesos. 

(1) No queremos atribuimos lo que no nos pertenece. La iglesia 
de la Merced de la Habana es un templo magnífico por su estension, 
por su elevación y por su arquitecturas empezada hacia el aña 
de 1750, se levantaron todos sus muros^ formando un hermoso cru- 
cero; pero no se cerraron sus bóvedas smo en la parte inferior, de 
modo que el altar mayor estaba bajo del primer arco toral , uno de 
los cuatro que debían sostener la bóveda central del crucero, ni mas 
ni menos que sucedió con la grandiosa catedral de Valladolid, obra 
de Herrera, quien tanto allí como en el Escorial parece que quiso 
rivalizar con Miguel Ángel en el Vaticano. Estioguida la comunidad 
religiosa de la Merced, fue dada esa iglesia á los Padres de San Vi« 
cente de Paul, y el digno sacerdote P. Gerónimo Uiladas concibió 
en 1863 el gigantesco proyecto de concluirla. Ib due ha llevado á cabo, 
habiéndola abierto al culto con gran solemnidad en 1867. Ha gastado 
en la obra mas de 100,000 pesos, debidos todos á la piedad de los 
^es, lo que no podemos referir sin esclamar: «¡Oh qué grande es 
el pueblo de la Habana, y qué cosas tan admirables se nacen con su 
concurso, siendo maneiado con suavidad y cordural» En este edificio 
hicimos levantar en 1868 ocho habitaciones» con el .fin de que los 
jóvenes ordenados in sacris que salen del Seminario viviesen allí uno 
ó dos años, dedicándose á estudiar liturgia y otras cosas, y á formarse^ 
en' compañía de sacerdotes tan virtuosos como son los Paules, en el 
espíritu de la vida del eclesiástico. Han servido estas habitaciones 
para los Padres que han ido de la PenínsuUii «no pudiéndose Ikvar á 



naiio iátísmtíB qjteatadb varias obras cte comodidad y 
^ imil)eUadmÍ0iiie; jy por. fb, qué habíamos cóñdaido la 

iokre de la Iglesia mayor de Santo EspMta, destroza*-' 
da Hacia cuarenta aSLos porna rayo, y cuyo estado era 
ruinoso para ella y am^azaba á la misma iglesia. El 
Gobierno no sabia eso, así como ignoraba que habíamos 
confuido la casa dé Bandñéencia de Matanzas, qiie^ 
habíamos empezado á engrandecer cuando éramos pár- 
roco de aquella ciudad. No lo sabia, repetimos, ni po- 
día saberlo, á lo menos oficialmeilte, pues no habíamos 
empleado para todas esas obras ni un óbolo del Erario 
público, y lo habíamos hecho todo con limosnas de los^^ 
fieltó, á quienes rendimos un testimonio público de su 
piadosa generosidad, y de la santa espontaneidad con que 
han correspondido siempre á nuestras invitaciones (1). 
Y no queremos que nos creáis bajo nuestra palabra, 
aunque tenemos defecho á, ello, pues no somos menos 
que aquel sacerdote, de quien decían los Macsíbeos : Es^ 
sacerdote de Dios ^ y no nos ha de engañar (2). Quere- 
mos aduciros el testimonio de. nuestras obras, y es este 
él profundo y no interrumpido silencio que hemos 
guardado en esta tribulación. Hemos respetado las con- 
vicciones, del Grobiérno, y sufrido con paciencia y con 
alegría nuestra adversidad. Nuestra conciencia de hom- 
! bre y de Obispo no nos decía otra cosa, y hemos cumpli- 

do con esta obligación. Nuestra conciencia de hombre 
nos decía: <Cada individuo forma su conciencia por sus 
actos, conformes ó disconformes con lo que manda la 
ley; pero no forma juicio sobre su prójimo sino en vista 

«feeto nuestro primer proyecto. Otro tanto ha sucedido en nuestro 
, Semiiíario, donde eo el mismo año hicimos once habitaciones para 

establecer en eUas u& colegio de infantes^ que aprendiesen las prime» 
ras letras y la música para c|ue'em'beUecies«ii el canto de nuestra ca- 
tedral. Todo quedó concluido^ pero los trastomoi y ks desavenen- 
\ cías han impedido el cumplimiento del objpto de esta obra. 

{ ' (1) Apéndice tercero. 

(9) I Mac, cap. vn, vers. 14^ 
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de tRid hed]0s, 6 eon coiíoeicixíento dé efioei poír relato 
sgeno: el Gobierno, por lo tanto, ha formado ba cm^ 
GÍencia según las itelaeiones qne se le han hecho de 
nuestra ínánera de obrar , y debemos acatar sus dis^ 
posiciones. > ¡Y qué ! ¿podía obrar de otro modo quien 
tenia en su gabinete los testimonios multiplicados de 
nuestras enormes iniquidadé&t? Había leído la acusación 
de habernos apoderado de bs bienes del Seminario; ha- 
bía podido leer el impreso en que se nos trataba, á Nos 
y al Vicario de Cristo también, ¡{de simoniaeosH había 
leído el líbelo intitulado El Obi^ de la Jíabana^ ptíes 
Nos mismo lo presentamos en persona al jefe del lista- 
do, en el cuial se afirmaba que nos haUamos apropiado 
las cuantiosastsantidadesdejadas porun alma cristiana 
para obras pías: ahora veía que nos habíamos llevado 
de esta ciudad un tesoro, y que lo íbamos á emplear en 
objetos contraríos á su destino: ¿qué había de hacer el 
Gobierno? Cumplir con el deber que 6íi conciencia le 
inspiraba. ¿Y qué debíamos hacer Nos mismo en ser 
mojante ocasión? Lo que hicimos (1). 

No os ocultaremos , nuestros amados hermanos en 
el sacerdocio, que recibimos numerosas invitaciones 
de dignos redactores de papeles públicos, franqueando* 
nos las columnas de sus periódicos, para que nos defen* 



(1) Habia podMo Xttt el Gobierno cosas tan perlinas, qne podiaá 
tomarse algunas de ellas por asunto de saínete, mas que por lo serio; 
pero, desgraciadamente, son esas cosas una coiho fotografía de lo que 
es hoy día la sociedad, en la cual se toman por asalto sus cargos mas 
elevados, sin reparar en que el asalto se dé ofreciendo un sacrificio 
al falso ttúmeñ Afamon, ó qi^emaiido incienso al fdolo de Chipre. 
¿Quién puede contener la risa al oir que ha habido persona muy ca- 
racterizada que ha acusado- por ante una altísima representación al 
Obispo de la Habana de haberse traida cincuenta mQ duros para ir á 
Roma y comprar un capelo de Cardenal? Pues bien: este hecho, que 
mas parece mitól^ico que histórico, es una realidad. La acusación 
formal existe; pero hay que decir que el buen hombre que la formuló 
ni sabe lo que es Roma, aunque hubiera estado en ella, ni sabe lo que 
es la Iglesia, ni lo que es el npa, tel lo que es un Obispo, ni lo qne es 
un capelo, á no ser que tomase el capelo por .un sombrero tricornio 
con galones de oro, y penacho de coíorikiies, y escarapela encarnada . 
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^^zDósde taa groeetes caluuinias; ni tacapoco. que 
Isasia personas grandes en la Caisa de Dios noá anima^ 
baa á que tomásemos la plnmá. Pero nnesíara concien^ 
cía dé hombre no. neis lo permitía, porque profesamoB 
ieonYÍccioQ.6Sf que nadie nos arrancará, y doctrinas que 
son innmtables^ fporque nos la ens^a á todos Jesu-^ 
cristo. Tenemos la conTiccion de que, por mas que la 
calumnjíaqudbrante al varón fuerte, como dice el Sa- 
bio (1), el tiempo la anula, ú e$ verdadera calumnia; 
tenemos la convicción de que el tiempo endereza los 
tuertos de las razones ofuscadas, y que él, como brisa 
del mar, disipa los nubarrones que produce el viento 
austral de pasiones recalentadas. Y, sobre todo, profe-- 
samas una doctrina, cuyo abandono tiene boy día con- 
vulsa á la sociedad, y es que nadie tiene dereebo á ata- 
car la autoridad, ni á levantarse contra ella, ni á po- 
nerla en ridículo ó en división, ni á revelar sus defec- 
tos: profesamos la dockina de respetar á toda autoridad, 
y de, si cometiere una Mta, pues todo gobierno huma- 
no puede cometerla, no resistirla con la fuerza, sino re- 
presentarla con moderacioú para que repare lo que 
deba ser reparado. En esta filosofía , verdaderamente 
social, y, mas que todo, cristiana, nos hemos fundado 
ipaLt9i permanecer en sileacio en medio de nuestras ad- 
Tersidades. 

Bazones mas altas nos suministraba nuestra con-* 
ciencia como ministro de Dios. Sorprendiónos al princi- 
pio el vemos arrestado , aunque no perturbó nuestro 
corazón; pero apenas tuvimos conocimiento de la cansa, 
no sabíamos pensar sino en la octava bienaventuranza. 
Repetíamos sin cesar en nuestro entendimiento aque- 
llas palabras que el Salvador dirigía á sus Apóstoles, 
diciéndoles: Bienaventurados sois ^ mandóos maldigan 



(1) EccU^ cap. vil, vers. 8. 



7ft 

hs hrniiir^ y osperBigan^ dicimiú cóbOs fmia$ <^n^ 
4fa vosotros mintiendo por mi (1). Mi coacienoíá me 
decía que i^^meixtirá; cnasitó se había dicho, y que esta 
mentira ara por el nombre de Cristo. ¿Cuál tenia que 
ser ini conducta onno Obispo? Sufrir pon paciencia y 
' humildad, y entregarme en un todo en manos deDüos, 
pues es eso lo que enseña Jesucristo, asegurándonos que 
ni un pelo de nuestra cabeza se ha de perder, cuando 
padecemos por su amor (2). . 

Debo dar gloria á Dios, y se la doy pública y solem- 
nemente, pues toda gloria es de él. Dignóse este señor 
benignísimo añadir á la humildad y la paciencia una 
alegría de espíritu que solo conoce quien la recibe. Aun- 
que hubiera hecho esfuerzos de gigante, no, hubiera 
conseguido la tristeza apoderarse de mi alma. Dejóme 
el digno Gobernador de Cádiz, después de concluido un 
escriítinio que duró seis horas, si quería formular algu- 
na protesta; y le contestó que ño, pues otro que es mu- 
cho mas qué yo protestaba por mí. Díjome algún tiempo 
después , estando comiendo , que le llamaba la aten^ 
cion el verme tan jovial y festivo en aquellos momentos, 
como lo había estado desde que entré en su presen- 
cía en calidad de arrestado, y le contesté que np lo es- 
trañase, porque aquel día era el mas glorioso que había 
tenido en toda mí vida. Al ser encerrado en Madrid y 
separarse de mí el atento jefe de orden público, me dijo 
que tenia un sentimiento profundo de haberme cono- 
cido con motivo tan triste; y yo le contesté que, al con- 
trario, tenía la mas completa satís&ccíon en haberlo 
conocido á él con tal ocasión, pues se me había cum- 
plido lo que deseaba mupho, que era el ser encarcelado 
sin qué mí conciencia me reprendiese de nada. El tran- 
ce ora fuerte: era precisamente aquel qué el Príncipe de 

(1) Math., cap. v, vcrs. 11. 

(2) Luc, cap. XXI, vers. 18. 



79 

ios Apóstoles nos manda evitar, cuando dice : Nadie dé 
vosotros padezca por ladrón ó envidioso de las cosas 
ajamas (1). Pero mi coiibiencia hablaba mejor qué las 
deladones, y me déda que el padecer por ese motivo 
sin haber dad.o causa, era padecer como Obispo,* que es 
padecer como cristiano , glorificando á Dios en este 
nomtee (2). 

V. Demasiado tiempo os voy entreteniendo , mis 
amados hermanos é hijos en el Señor , refiriéndoos co- 
sas pasadas : pero toleradme que os hable tan larga- 
mentó. Hay tiempo de callar y tiempo de hablar^ dice 
el Espíritu Santo (3) ; y si , porque así nos lo sugería 
nuestra conciencia, hemos cerrado hasta hoy nuestros 
labios, al veros por primera vez después de ocurrencias 
tan peregrinas, nos obliga esa misma conciencia á ha- 
blar de lo que hasta hoy hemos callado. Antes podía 
haber peligro en hablar, Jr hoy lo podía haber en callar: 
pues dice San Hilario que tan malo puede ser el callar- 
se siempre, como el hablar fuera de tiempo (4). Habla- 
mos, por tanto, porque es causa de Dios, no nuestra, la 



(1) I Pet., cap. IV, vcrs. 15. " 

(2) No queremos dejar pasar esta oportunidad sin decir qué lo que 
nos ha s'ucedido ahora ha sucedid9 ya hace tres siglos en la América 
á otros Obispos^ pero muy en especial á utío á quien no nos parece- 
mos, en punto á virtudes y celo, en nada. La guerra que sufrió Santo 
Toribio de Lima por haber sido el defensor acérrimo del derecho 
divino y de la libertad de la Iglesia , fue guerra hecha á un Santo: 
hubo Virey que hasta le prohibió poner sus armas episcopales^ en el 
Seminario que había levantado, lo que motivó grandes cuestiones y 
aun apelación á la Corone^. Hubo acusadores que dijeron que se había 
apoderado (ó incautado^ como ahora se dice) de bienes eclesiásticos 
que.no eran suyos: entré tanto , el Santo Arzobispo había gastado 
trescientos mil pesos fuertes de sus rentas en dar limosnas y en levan- 
tar templos ó repararlos. La guerra que se nos ha hecho es guerra 
hecha á un pecador; pero ¡bendito sea Dios! el Santo y el pecador se 

Í>arecen siquiera en algo. A cerca de medio millón de pesos asciende 
o que se ha gastado en mis cinco primeros años de episcopado en 
levantar templos y en a^rudar al pueblo en las grandes calamidades. 
Con cuánto hemos contribuido, no lo sabemos, porque jamás hemos 
Uevado cuenta corriente de lo que damos para Dios y para los 
cobres. 

(3) Eccles.j cap. iii, vers. 7. 
l^l Lib, contr, Constant. 
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que tratamos, fiigoieado exí esto el ^emplo deSau Ata* 
nasio, quien habló con la misma energía cuando Io9 
arríanos ataeaban la- divinidad de Jesucristo , como 
cuando tenía que defenderse de las calumnias que. le- 
vantaban contra él. 

V En ocasión tan solemne y tan oportuna, no'estra-^ 
neis que os digamos algo sobre la conducta que hemos 
de tener los ministros de Dios respecto de las óosas mun- 
danas, de ésas^ sobre todo, que se llaman poUticas,^ y 
con relación á los príncipes y sus delegados. Desde lue- 
go, nosotros los ministros de Dios, somos una porción 
muy selecta en la sociedad , pues hemos sido separados 
por Dios mismo de los mundanos y de sus negocios. La 
esfera de nuestras operaciones no es la política , sino el 
santuario á donde nos ha llamado el Señor para que 
nos santifiquemos en su servicio, y en la conversión de 
las almas que fueren enciomendadas á nuestra vigilan- 
cia. Por consiguiente, somos los que mas respeto hemos 
de tener á la autoridad constituida , no cayendo jamás 
en la tentación de resistirle en cuanto ordena para el 
bien de los buenos y para castigo de los malos; mucho 
n^pnos debemos, tomar parte en esos conatos de rebelión, 
que abundan tanto hoy día entre los hombres, por ha-^ 
berso estos emancipado de las doctrinas salvadoras del 
Evangelio. Los que se levantan contra la autoridad 6 
la resisten , como dice San Pablo , ellos mismos se con- 
denan al suplicio [1]. El sacerdote no debe ignorar la 
política que Jesucristo nos enseña, que consiste en obe- 
decer con santa^ humildad y en mandar con arreglo á 
Justicia : y esta es la verdadera política basada en la 
humildad, que ensalza y ennoblece á quien obedece, 
. y enaltece al que Se ve en la precisión de mandar á los 
otros. 



(1) Rom», cap. xiii, vers. 2. 
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Con esta política tan sublime como inmutable, el 
ministro de Dios es tan humilde para obedecer , como 
v^onil para no humillar su nobló frente á nadie de este 
mundo, cuando es preciso sacriñcfar la gloria de Dios, y 
renunciar á la santidad de la Religión revelada. El 
mundo está siempre diciendo que el sacerdote debe ser 
muy humüde, y que no debe resistir jamás á nadie en 
lo que se le mande, y esto es una verdad infalible, 
áempre que no se le imponga un precepto y una ley 
contra el honor de Dios y la santidad de la fe. Pero el 
mundo nó dice esa verdad en ese sentido , sino en el de 
pretender que el sacerdote ha de someterse á cuanto se 
le mande, aunque vaya en ello la infracción del dere- 
cho divino de la Iglesia católica, ó la deformación de 
los sacramentos; y en este concepto, el mundo está en 
uñ error. No conviene^ dice San Hilario, que la humiU 
dadcarezea de fortaleza^ y debemos conservar la liber- 
túdde Dios en la sumisión que debemos á todos ^ para 
que no nos aterren los ímpetus de los poderosos , ni 
cedamos á la arbitrariedad de los malvados (1). 

Esta humildad y esta fortaleza son mas necesarias 
á quien ha sido puesto por el Espíritu Santo para go- 
bernar su Iglesia. Manso debe ser ctmo un cordero para 
obedecer y para sufrir las adversidades; pero fuerte como 
un atleta para defender el depósito de la fe y la doctri- 
na que se le ha encomendado. Vedlo, amados hijos y 
hermanos, en los Santos ; ved cómo esplicaba estas dos* 
virtudes el P. San Basilio, hablando con un delegado 
del Emperador, que le mandaba cosas que su concien- 
cia no le permitía cumplir, porque peligraba en eUo la 
gloria de Dios. En todas las demos cosas ¡oh prefectot 
le áeoiB.^ somos mansos y plácidos^ y los m^s sumisos 
de todos ^ como nos lo manda la ley; y no diré ya con- 



(1) S. Hilar. : In Ps, xiv, vers. 12. 

6 
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tra un emperador tan grande; pero ni aun contra un 
plebeyo ó un hombre de lo mas Ínfimo levantamos la 
mirada. Pero cuando vemos que peligra la gloria de , 
Dios y se nos propone que consintamos en ello , ^n— 
tonces tenemos en nada todas las cosaSj y solo mira-- 
mos á Dios. Por lo tanto ^ puedes llenarnos de a fren-- 
tas^ amenazarnos^ hacpr lo que gustes gozándote en 
tu poder; pero ten entendido quejamos nos vencerás^ 
ni lograrás que asintamos á doctrinas implas (1). 

Estas virtudes son como el eje sobre qué se mue\5e 
todo el cuerpo sacerdotal de la Iglesia de Cristo; las cua- 
les, si han sido necesarias en todo tiempo, vienen á ser- 
lo mucho mas en los de tribulaciones y persecuciones. Y 
precisamente hoy dia estamos en esos tiempos, pues los 
hombres parece que se han conjurad.o con mayor de- 
nuedo que nunca contra Dios y contra su Ungido. Bien 
sabéis , nuestros amados hermanos é hijos, lo que está 
pasando en Roma : los libelos contra el Padre Santo son 
diarios, y en ellos se le llama tirano^ que oprimía al 
pueblo; sangiiijuela^ que le chupaba sus bienes, y dés- 
pota^ que encadenaba las inteligencias: allí, amados 
hijos, andan públicamente las caricaturas mas ridiculas 
y absurdas, en las cuales se representa al Papa del modo 
que agrada á los conspiradores y revolucionarios ; allí 
se agolpan honíbres asalariados bajo las ventanas del 
Vaticano, gritando con voz vinosa: ¡Muera él Papa! 
Así está pasando los últimos días de su vida el Obispo 
de los Obispos, el Vicario de Cristo, y en su humildad 
y mansedumbre aprendemos todos á sufrir, así como en 
esa fortaleza admirable con que ha condenado desde su 
misina cárcel las doctrinas impías, y á sus mismos car- 
celeros y opresores. Este es nuestro espejo (2). 

Tiempos peligrosos y .difíciles son los que estamos 

(1) S. Greg. Naz. : Orat. 43 xn laúd Basilii. 

(2) Apéndice cuarto. 
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atravesando : el Vicario de Cristo está cautivo ; hay ve- 
nerables Obispos reducidos á prisión por facciones re- 
volucionarias , que los acusan de enemigos de la patria 
porque no quieren tomar parte en sus obras inicuas; 
los hay encausados y condenados á destierro por ense- 
nar la doctrina católica ; los hay calumniados y ultra- 
jados por sostener los derechos divinos de la Iglesia. 
Hoy mas que nunca se pueden dirigir á cada Obispo 
aquellas palabras que San Gregorio de Nacianzo dirigia 
á Eulalio al ser consagrado Obispo: «Si subes , le decia, 
al trono de la herencia en medio de tentaciones y obs- 
táculos, no hay motivo para que esto te sorprenda. 
Ninguna cosa grande se consigue sino es entre ansie- 
dades y pruebas. La misma naturaleza de las cosas te 
enseña que lo de poco valer se alcanza con facilidad, 
pero que las cosas escelsas y sublimes no se obtienen 
sino con gran dificultad y estudio. Bien has oido decir 
á San Pablo que es necesario que entremos en el reino 
de los cielos por medio de muchas tribulaciones (1). 
Tú , por tanto , tienes que decir: «Hemos pasado por 
>agua y fuego, y nos has traído á refrigerio (2).> «¡Oh 
^milagro insigne! Por la tarde hubo llanto prolonga- 
ndo, y en la mañana alegría (3).> Deja, pues, que los 
que te hacen . la guerra pasen el tiempo en inepcias y 
bagatelas, y que levanten el grito como gozquecillos 
que aullan en vano. Y tú no pienses sino en enseñar á 
adorar á Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo. 
Busca lo que pereció, fortifica al débil y conserva en su 
vigor al que es bueno (4).> 

Si en todos los tiempos de la vida es necesario 
orar , y no cesar de orar , como nos enseña él Salva- 



(1) Act., cap. XIV, vers. 2. 

(2) Ps. XLV, vers. 12. 
Ps. XXIX, vers. 6. 
Gregor. Naz.: Orat. 13 íVi consecrat. Eulaliiy Doarens. Ep. 
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dor (1), hoy día es tan imperiosa esa necesidad , que, si 
no lo hacemos , estamos espuestos á sucumbir. El mun- 
do no hace mas que seducir presentándonos la copa do- 
rada y brindándonos libertad. Nosotros somos libres con 
la libertad que nos dio Jesucristo : esta hace al hombre 
feliz ; la del mundo, desgraciado para siempre. Oremos, 
por tanto, para no caer en la tentación, y estar siempre 
prontos á dar la vida antes que perder el tesoro inesti- 
mable de la gracia y amistad de Dios. 

VI. Concluyo, mis amados fieles: habéis podido 
advertir en la relación que os he hecho que , en medio 
de mis contrariedades , así como nada me perturbó, por 
la misericordia divina, nadie podia arrancarme un 
deseo que vivia en mi alma. Por todas partes repetia 
sin cesar las palabras de un vate antiguo y Santo: In 
nidído meo moriar (2). Volveré á mi nido, veré á mis 
h^os y me consolaré con ellos. Porque , bien lo sabéis: 
un Obispo tiene dos patrias: aquella en que nació , y la 
que Dios le ha destinado. En esta tiene su familia es- 
piritual , de la cual es el padre , en esta su morada , en 
esta su sepulcro. Y estos deseos tomaron mayor incre- 
mento tan pronto como nuestro Santísimo Padre decla- 
ró que el Concilio quedaba suspenso por ahora, y que 
los Obispos podían retirarse á sus diócesis respectivas. 

Dios me ha concedido lo que le pedia : os veo de 
nuevo, y os veo con indecible complacencia (3), la cual 
crece al pensar que, cuando me separé de vosotros, la 
guerra desolaba este país, mientras que hoy, por la mi* 



(1) Luc., cap. xvm, vers. 1. \ 

(2) Job, cap. XXIX, vers. 18. 

(3) Lo que me sucedió el 12 de abril es bastante para confundir 
el orgullo humano, pues nos prueba evidentemente que somos m\iy 
falibles, y nos demuestra que nos podemos engañar a cada paso. Fue 
esa mañana de gran alegría para mí: tres cuartos de hora antes de 
entrar en el puerto veia por encima del cerro que va de Noroeste á 
Sudeste, en el cual están los castillos del Morro y de la Cabana, la 
torre y los muchos chapiteles de la iglesia del Ángel, único edificio- 
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sericordia de Dios , puede decirse que está casi conclui- 
da. Débese esto al mismo Señor , que ha dado espíritu 
ele inteligencia y de prudencia al digno general qué 
gobierna esta Isla, y á nuestro ejército y nuestros vo- 
luntarios el de obediencia y abnpgacion , y un heroismo 
singular para sufrir las fatigas de la guerra, y sostener 
la justicia y el derecho contra invasores injustos, y con- 
tra no pocos hermanos nuestros según la sangre, á 
quienes arrastraron por medio de alucinaciones á sacu- 
dir el yugo de la autoridad hombres revolucionarios. 
iQuiera el cielo que la palma y el olivo formen una 
doble guirnalda para que la ciñan cuantos viven en 
esta Isla, y cantando al Dador de todo bien el himno 
de acción (^e gracias , un nuevo lazo de santa fraterni- 
dad sea el augurio de dilatados años de paz y de ven- 
tura! 

Beciban , pues , la bendición de la Iglesia , así como 
merecen los parabienes de la ilustre nación de los Re- 
caredos y Fernandos , el digno Jefe que con discreción 
y prudencia ha llevado y está llevando las cosas á su fin 
con fuerza y suavidad , y también cuantos han ejecu- 
tado sus órdenes. Sed los bien hallados, todos, nuestros 
muy amados hermanos é hijos ; trabajemos sin cesar 
por nuestra salvación ; demos honor y gloria á Dios en 
todas las cosas, sirviéndole con fidelidad, según las obli- 
gaciones respectivas , y recibid como prenda de nuestro 
afecto la bendición que os damos en el nombre »{< del 
Padre, y del ^ Hijo, y del ^ Espíritu Santo. Así sea. 



<iue se ve yendo del Este 6 Nordeste desde lejos; contaba los minutos 
para Ue^r al seno de la ciudad, adorar á Dios y bendecir á mis fíeles. 
Dios tema dispuesto que no fuese así, y mis deseos quedaron defirau* 
dados, ño teniendo ya sentido alguno el razonamiento que teníamos 
escrito para pronunciarlo delante del pueblo congregado, pues de- 
cíamos que Dios nos concedía lo que nonos concedió sino en parte, 
y para abrevarnos de amargura. 
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DOCUMENTO NUM. I.** 



OBISPADO DE LA HABANA, 



Sr, 



Nuestro muy amado hennano en Jesucristo: Uno 
de los objetos qué con mayor particularidad tienen ocu- 
pada nuestra atención es el Seminario de nuestra dió- 
cesis , del cual han de salir los llamados por Dios á regir 
y gobeínar las iglesias parroquiales , y administrar en 
las feligresías respectivas los Santos Sacramentos, dando 
al propio tiempo á los pueblos que se les encomiendan 
el pasto saludable de la doctrina, y, mas que todo, buen 
ejeinplo de vida santa , cual conviene al sacerdote de la 
Iglesia católica. Bien sabe V. que el Seminario es , como 
dicen las Constituciones del nuestro, la casa noviciado 
del clero secular, donde los jóvenes han de cimentarse 
en la virtud , y en cuanto es preciso saber para ejercer 
dignamente el sagrado ministerio, y donde han de ad- 
quirir aquel bien , de que habla el Profeta Jeremías que 
se obtiene llevando el yugo del Señor desdo la juventud. 

Pero BB muy difícil sin una gracia especial del cielo 
que los alumnos de la Iglesia conciban el espíiítü de su 
estado, cuando no hay. cuanto se necesita para ello: y 
no se oculta á V. , pues ha podido verlo que, si bien en 
nuestro Seminario existen medios adecuados para lo- 
grar aquel fin, mas no hay todos los que serian dé desear 
para obligar á los jóvenes á la permanencia omnímoda 
en el edificio, por ser este poco amplio por ahora. No 
perdemos la esperanza de darle pronto mayor ensanche; 
pero, entre tanto, no podemos menos de deplorar los 
incalculables males de que esta estrechez es ocasión , y 
deseamos remediadlos. 

Siendo tan corto el edificio, y teniendo cada semina- 
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lista una celdita de diez pies , poco mas ó menos , en 
largo y ancho, no hay razón suficiente para disponer 
que los jóvenes vivan todo el año en el asilo de la vir- 
tud , pues al llegar la época de los grandes calores se 
tienen que retirar á sos casas , donde permanecen hasta 
qtte se abre el nuevo curáo. 

Esto no solo es relativamente contra el espí- 
ritu que tuyo la Iglesia al mandar el Santo Concilio de 
Trénto que sé erigiesen Seminarios en todas las dióce- 
sis , sino también contra la intención, de las Constitu- 
ciones del nuestro, escritas con gran prudencia y no 
menos tino : porque estas señalan las vacaciones ma- 
yores y menores , como épocas de descanso para los se- 
_minaristas y profesores : mas no suponen que un solo 
alumno deba separarse del Seminario, ni mucho menos 
que ha de haber alguna interrupción en los ejercicios 
de piedad, como son oir misa, rezar completas y hacer 
oración mental cada dia, aun dado caso que estén en 
reposo los ejercicios literarios. 

Muy detenidamente hemos meditado sobre los me- 
dios que podrían adoptarse para cortar los males que se 
originan de pasar los alumnos del santuario cuatro me- 
ses cada año en medio del mundo. No debemos poner- 
los de manifiesto al dirigirnos á nuestros curas párrocos 
y demás individuos del venerable clero ; pues ninguna 
mejor que ellos comprende, que solo una virtud pri\d- 
legiada y que ha echado hondas raices en el alma , pue- 
de conservarse incorrupta teniendo tantas ocasiones de 
disiparse, como las hay hoy dia por todas partes ; y nin- 
guno mejor que los mismos sacerdotes pueden compren- 
der que, si bien en la edad juvenil se notan rasgos de 
piedad y de virtud en algunos hombres , pero al mismo 
tiempo es muy raro el ver las mismas virtudes arraiga- 
das profundamente en ella , atendido que esto es ordi- 
nariamente el resultadb de los niuchos actos^ de piedad^ 
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repetidos por largo tiempo^ lo ^ué no es Mcil eiKxmtrar 
en los pocos aüos , no siendo tampoco justo el exigirlos. 

Un medio muy poderoso hay para preservar á los 
alumnos del Seminario de tamaños males , y es el es- 
tender cuanto antes el actual edificio para proporcionar 
á los jóvenes mayor comodidad , de manera que no se 
encuentre el Obispo en la dolorosa necesidad de ver sa- 
lir cada año á los alumnos del santuario k pasar cuatro 
meses fiíera del santo retiro. Como en los demás Semi- 
narios, estarían en suspenso por todo el tiempo de las 
vacaciones los ejercicios literarios; pero no lo estarian 
los de piedad cristiana , ni mucho menos los que can- 
dücen al hombre á mayor perfección, y son mas análo- 
gos á cimentar á los jóvenes en el espíritu del estado á 
que Dios los llama, y para el cual tan solo ba erigido la 
Iglesia los Seminarios. 

Muy pronto se practicarán las diligencias necesarias 
al logro de este fin; mas para conseguirlo, hemos creido 
que ninguno ha de contribuir con mas gusto y espon- 
taneidad que los sacerdotes, pues ellos son los que ma- 
yor interés tienen en que las semillas y los frutos de 
virtud y de buenas obras que están plantando y reco- 
giendo en las almas con su palabra, doctrina y ejemplo 
en sus respectivos destinos, no se pierdan mas tarde 
por no tener sucesores que cultiven , como es debido , la 
viña del Señor. Bajo este supuesto , hemos determinado 
realizar nuestro pensamiento, no pidiendo por ahora 
auxilio alguno á nadie sino á nuestro amado clero ; y 
por esto, y confiando mucho en su generosa piedad, y 
satisfecho del celo que le anima por el mayor lustre de 
la Iglesia, no hemos vacilado un momento en dirigir- 
nos á V. para rogarle que contribuya, según sus facul- 
tades y como se lo dicte el corazón , á la realización de 
esta obra. 

Sírvase V. ^ por tanto, decir al margen de esta carta 
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can qué eautidad i^ suscribe para este saato objeto , la 
que anotará V. pomendo ademas su nombre y su firma 
donde está el signo de la santa cruz , y remitiendo esta 
misma carta junto con la cantidad , si pudiera hacerlo 
de momento, á nuestro Secretario de Cámara y Gobier- 
no, para que este ixps dé cuenta, quedando seguro de 
nuestra gratitud , y no, dudando de que Dios se la re- 
compensará también en su misericordia. Pero debemos 
manifestarle á V. , nuestro muy amado hermado , que 
no exigimos , ni mandamos , y tan solo pedimos , roga- 
mos y exhortamos, teniendo á la vista, y recordándo- 
selo, lo que dice el Apóstol en estas palabras: El que 
siembra en bendiciones^ de bendiciones segará tam-^ 
bien: cada uno (dé) según propuso en su corazón^ no 
con tristeza , ni como por fuerza , porque Dios ama 
al que da alegremente (1). 

Con este motivo , tenemos la satisfacción de darle 
á y* nuestra bendición pastoral, encomendándonos tam- 
bién á sus oraciones , que necesitamos mas que los de- 
mas Obispos , por ser el último de todos. 

Habana y junio 11 de 1866.— Su afectísimo siervo 
en Jesucristo, Fr. Jacinto María, Obispo de la Habana. 



DOGUniEIlTO Huai. %• 



Sr. D 





Nuestro muy amado hermano en Jesucristo: Con 
fecha 11 de junio del a£Lo próximo pasado , creímos con- 
veniente dirigir á V. una carta invitación para que se 
sirviera contribuir con alguna cantidad para la obra de 
ensanche de nuestro Seminario conciliar ; y no en vano 



(1) Cor. , cap. IX , ven. 7. 
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confiamos ea la piedad de V. , pues muy pronto corres- 
pondió á nuestra invitación y contribuyó con la canti- 
dad que le dictó su celo. 

Varias circunstancias han impedido realizar la obra 
proyectada. Mas habiendo determinado dirigirnos á 
Roma en el próximo mes , en virtud de la invitación 
que nos ha enviado Su Santidad, y previa la real licen- 
cia del Gobierno de S. M. , quisiéramos poder presenfeír 
las cantidades recaudadas con aquel objeto al Santísimo 
Padre, como la mejor ofrenda que el clero de nuestra 
diócesis de la Habana le dirige por nuestro conducto 
para el remedio de sus necesidades , y como testimonio 
de homenage y respeto filial. 

Pero como no creemos conforme á las leyes de la 
equidad aplicar la limosna donada espresamente para 
un objeto, á otro distinto, sin contar con la voluntad 
espresa igualmente de cada uno de los donantes , diri- 
gimos á V. la presente á fin de que se sirva manifestar 
su consentimiento. Y si le fuera á V. posible, y lo cre- 
yera conveniente, añadir dguna otra cantidad á la an- 
terior, esperamos que la entregue V. inmediatamente 
al Vicario foráneo de esa jurisdicción , consignando al 
pie de la presente la cantidad que fuere , y aquel remi- 
tirá ambas cosas á nuestro secretario de Cámara y go- 
bierno en la misma forma que en el pasado año. 

Con este motivo tenemos la satisfacción de darle 
á V. nuestra bendición pastoral , encomendándonos á 
sus oraciones, y quedando V. seguro de nuestra grati- 
tud y de la recompensa divina. — ^Habana y abril 26 
de 1867. 

Su afectísimo siervo en Jesucristo. — Fr. Jacinto 
María, Obispo de la Habana. 
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DOCUMENTO NVOI. 9. 



Ohispadú de la Habana. —Secretaría. —Año de 1869. 
—Espediente: segundo informe dado al Ministro de 
Ultramar sobre el donativo hecho al Santo Padre por el 
clero.— Obras del Seminario, etc.— Excmo. Sr.— He 
recibido ía atenta comunicación de V. E. de fecha 26 
de noviembre próximo pasado , relativa á que informe 
á V. E. sobre lo que haya 6n el asunto del Seminario á 
que ella hace referencia, y en contestación debo decir á 
V. E. que en 11 de junio de 1866 tuve á bien dirigir 
al venerable clero de esta mi diócesis una invitación 
que, copiada á la letra, dice así: — (Aquí la carta.) — En 
su consecuencia, y correspondiendo á mis deseos el ve- 
nerable clero, contribuyó en la forma que aparece de la 
lista de suscriciones , la cual se publicó oportunamente 
en el Boletín eclesiástico^ y es como sigue: — (Aquí las 
listas.) — La suma total obraba en mi secretaría sin ha- 
ber entrado en cajas del Seminario, como que aun no 
le pertenecía, y no habiendo podido realizar mis deseos 
por causas ajenas á mi voluntad, y viendo que la can- 
' tidad recolectada era insuficiente , á juicio de los peri- 
tos, para llevar á cabo el completo de mis proyectos, 
llegó el momento de salir á mi santa Pastoral visita^ 
estando en la cual recibí dos invitaciones , una del 
Emmo. Sr. Cardenal Prefecto de la Congregación del 
Concilio, y otra del Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad, 
para asistir al décimoocfavo centenario del glorioso 
martirio del Príncipe de los Apóstoles San Pedro. En- 
tonces concebí el proyecto de que aquella suma fuese 
un donativo 4e mi clero para el alivio de las necesida- 
des de la Santa Sede, lo cual me había de ser doble sa- 
tisfactorio el presentarle á'los pies del Sumo Pontífice 
personalmente; mas no creyendo que sin consultar la 
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voluntad dé los donantes debía ejecutarlo , les dirigí en 
26 de abril de 1867 otra carta que, á la letra, dice así: 
— (Aquí la carta.)— Cómo fueron acogidos mis deseos, 
basta probarlo con la lista, en la cual consta que todos, 
no solo fueron gustosísimos en ello , sino que aun s^a~ 
dieron mayores sumas á las que antes habían dado.— 
(Aquí la lista.)— Solo dos eclesiásticos, según aparece 
de la lista que antecede, fueron los que manifestaron 
su voluntad irrevocable de que lo que había sido dona- 
do para las obras del Seminario fuese destinado á ese 
solo objeto, y no á otro; en esta atención, di orden para 
que las sumas dadas por los mismos entrasen en las arcas 
del Seminario/ como así se hizo. Por lo que hace á los 
demás, solo me resta decir á V. B. que la suma reco- 
lectada de 46,051 escudos la libré á una casa de comer- 
cio en París, donde la hicieron efectiva los señores pre- 
bendado de mi Santa Iglesia Catedral, D. Ildefonso Mon- 
toya, y mi Secretario de visita D. Santiago Fernandez 
Cano^ los cuales me acompsfiaron en mi viaje á la Ciu- 
dad Santa, y no se separaron de mí ni aun en los mo- 
mentos en que fui recibido por Su Santidad , y tuve el 
honor de presentarle mis homenages y el de mi clero. 
— Creo no haber podido hacer mas para contestar cate- 
góricamente á lo que V. E. me pide , que con relación 
circunstanciada de los hechos que la motivan. Lo que 
digo á V. E. para su inteligencia y efectos consiguien- 
tes. Dios guarde á Y. E. muchos años. Habana y febre- 
ro 15 de 1869.— Excmo. Sr.— Fe. Jacinto Maeía, Obis- 
po de la 5a5ana. —Éxcmo. señor ministro de Ul- 
tramar. 

APÉNDICE PRIMEaO. 

FONDOS DEL CEMENTERIO DE LA HABANA. 

Desde que llegué á Roma en enero de 1870 y tuve 
al mes siguiente carta del Gobernador de mi diócesis. 
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^npezó á llamarme la atención lo que me decía en la 
primera que me escribió, la cual era contestación á una 
que le dirigí hacia mediados de dicieqibre. Me decía que 
era la primera que recibía de mí después de mi salida 
de la Habana en 15 de octubre del ano anterior. Entre 
tanto, con fecha 19 de noviembre, le escribí desde Cá^ 
diz , repitiéndole el testo de la cartá-órden sobre los 
asuntos del Cementerio, de la cual se había incautado 
el Gobierno. No me contenté con haberle escrito el 19, 
pues le repetí la misma el 27 de noviembre desde Ma- 
drid, la cual fíie echada en el correo que salía el mismo 
dia para Cádiz y la Habana. 

Por la primera carta recibida en Roma tuve cono- 
cimiento perfecto de que ninguna de mis dos relativas 
al asunto habían llegado á su destino. Presentóse otra 
coincidencia bien rara, y fue que á los once días de mi 
salida de la Habana mi Secretario de cámara y gobier- 
no, el digno y ejemplarísimo sacerdote D. Luís de Ira^- 
susta, fue declarado por la autoridad superior de la Isla 
*no conveniente para el bien de la misma, y por consi- 
guiente recibió orden y pasaporte para pasar á Cádiz, 
á donde llegó en primeros de diciembre. 

No pertenece á las coincidencias el decir lo que 
acaeció á este virtuoso sacerdote, pero lo diré por vía de 
ornamentación oratoria. Llegó, el buque á puerto, y al 
momento saltó á bordo la policía para ponerlo preso, y 
en calidad de tal fiíe llevado á la fonda llamada d(e Cá- 
diz: estuvo en ella guardado á la vista, hasta que á los 
pocos dias fue conducido á esta. Esperábalo también la 
policía en la estación del Mediodía; y tan pronto como 
llegó, fue custodiado y llevado por ella á las cárceles de 
San Francisco. Eran las siete de la noche: á las diez 
llegó orden para que se le condujese al ministerio de 
.Ultramar. Medió allí entre él y el señor ministro un 
diálogo curiosísimo, donde salió á colación la también 
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curiosísima especie dé los 50^000 pesos pam ta compra 
del capelo; pronuncióse el nombre del, para siempre 
memorable en Cuba /que lo habia participado así. Subo 
miradasdesorpresa, dé admiración, de asombró, al oir de 
los labios del Secretario que la comunicación existia en 
el ministerio, y que los '50,000 pesos no se habian mo- 
vido de la Habana, aunque él ignoraba dónde estavie^ 
sen; y concluido el razonamiento, se le dijo que se fuese 
eñ paz á su casa. 

El único , por lo tanto , que sabia dónde quedaban 
papeles y cosas pertenecientes al cementerio , ignoran- 
do, sin embargo, cuáles eran y lo que el depósito encer- 
raba, había sido arrojado de la Habana, y por consi- 
guiente no era posible que se supiese jarñás dónde exis- 
tían las cuentas en cargo y data de mi esclusiva perte- 
nencia , pues la M. Priora que . conservaba el arca, 
ignoraba lo que contenía, y no podría sospechar jaiñás 
que hubiese aUí dinero, pues todo estaba en papel, y pe- 
saba poco. 

Pero lo mas raro, lo mas sorprendente, lo que casi 
mé ha parecido como providencial , es que el Gobierno 
no haya hecho uso dé la cárta-órden al Gobernador de 
mi diócesis, de qué se apoderó en Cádiz, pues he. en- 
contrado las cosas como las dejé. Habían venido de la 
Habana partes muy autorizados de que el Obispo se traía 
cientos de miles de pesos que no le pertenecían : en vista 
de esas comunicaciones, que deben suponerse oficiales, 
se le puso preso y sé le guardó como á un gran crimi- 
nal. Cogiósele , entre otros documentos , el que acababa 
de escribir él mismo de su propio pi^o , y en el que 
constaba dónde se guardaban algunos fondos, el libro 
de cuentas , los comprobantes en data, y cuanto podía 
esclarecer la materia. ¿Qué cosa habia mas natural y 
más obvia que el disponer , siquiera por una diligencia 
gubernativa, que se averiguase una materia tan delica- 
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da , en la cuál iba bada meaos que la faima y el buen 
nombre de un Obispo? 

Pues bien : nada de esto se hizo ; y hay que decir 
que , mirando las cosas por un solo lado , el Gobierno 
tuvo toda aquella, prudencia de que habla Jesucristo 
cuando dice que los hijos de este mundo son pruden- 
tísimos para sus negocios (1). En juicio contradictorio 
hubiera resultado un efecto contrario á lo que se desea- 
ba, y era que el que era presentado con color negro, hu- 
biera aparecido blanco, y viceversa. Esto nos conduce 
á una digresión. 

Se ven hoy dia en la sociedad ciertas cosas que, por 
prudente y sesudo que sea un observador, no acierta á 
darlas una califlcaciori exacta. No hay cosa mas común 
que el oir á ciertos hombres hablar de rectitud, de im- 
parcialidad, de justicia, de integridad, y de moralidad 
para todos y en todo. Entre tanto se ve á esos mismos 
hombres, hoy macilentos como las vacas de Egipto, y 
al poco tiempo rozagantes y robustos como caballos de 
regalo: andan por poco tiempo entre arenales risueños, 
y no siendo las arenas de oro, cargan, sin embargo, 
mas sacos que pudieran dar las Californias á un reco- 
gedor avara que las buscara por espacio de veinte tóos. 
Lo ven eso todos, lo saben todos, y con la mayor facili- 
dad del mundo cada uno resuelve el problema de la 
transición de la escualidez á la lozanía ; y por cierto 
no es el problema muy intrincado, para no resolverlo 
muy matemáticamente. Y esos magnilocuentes de sen- 
tencias sonoras que nada valen en sus labios, campan 
y triunfan, mostrándose ufanos en la aristocracia mo- 
netaria, que todos ven que se improvisa en estos tiem^ 
pos, verdaderamente de oro. 

Esto, es verdad, sucedió siempre, aunque como cosa 



(1) Luc. , cap. XVI, vers. 8. 
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anormal; pero hoy día sucede én el Occidente antiguo 
y en el nuevo como cosa muy normal. Pero entre tanto, 
por(|ue á un cualquiera se le pone en las mientes decir 
que uno, que ni blando espada, ni enristra lanza, ni se 
sirve de magnilocuencias huecas , sino que llama al 
error error ^ y á la falsedad falsedad^ es un acaparador 
de dinero ¿geno, se le da crédito,' se echa mano al hom- 
bre inerme, se le pone en prisiones, se alborota el mun- 
do y se le quita el honor propio de su carácter ; y des- 
pués que se ha descubierto que lo dicho es una calum- 
nia, y quien lo dijo un calumniador, no hay tina voz 
autorizada que diga: El inocente es aquel; el criminal^ 
este. ¡Magníficos Cides andan hoy día por d mundo! 
¡Magníficos tiempos nos ha traído la civilización mo- 
derna! Tiempos malos habrán sido los pasados; pero la 
consideración de los presentes nos hace decir, que pare- 
cen aquellos, descritos por Ovidio cuando cantó á Astrea, 
es decir, á la Justicia, los siguientes versos (Metha- 
morphos.) : 

Et Virgo cceie madentes 
Ultima ccelesHum^ térras Astrcea reliquit. 

ó como decía Séneca (in Octav.): 

Ncf^lesta térras fogit^et mores feros 
Homtnum et cruenta ccede pollutas manus. 

■ Volvamos á la narración: no parece sino que Dios 
quería que yo mismo entregase con mis propias manos 
cuantos documentos me pertenecían, los cuales eran la 
prueba mas irrefi^gable de que lo que se puso en cono- 
cimiento del Oobierno de la nación desde la Habana, en 
octubre de 1869, era una pura invención de ciertos es- 
píritus turbulentos, y faltos de justicia, de caridad y de 
toda virtud, quienes se apoderaron de instrumentos á 
propósito para lograr sus intentos dañados. 
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Hallándome en el puerto de la Habana en 15 de 
abril del presente año, y debiendo salir aquel mismo 
dia para Nueva- Yorck á las cuatro de la tarde, pasé una 
orden á mi Provisor para que, acompañado del notario 
mayor, pasase- al monasterio de Santa Teresa de Jesús, 
y de mi orden pidiese á su Priora una arquita forrada 
de lienzo cosido alrededor, precintada y sellada , que 
mi secretario debió entregarla en 15 de octubre de 1869, 
y la trajesen á mi presencia ; y otra al Gobernador dio- 
cesano para que en el acto viniese abordo, acompañado 
de mi secretario de gobierno y de dos escribientes de la 
secretaría. 

A las nu0ve de la mañana estaban todos en mi pre- 
sencia : reconocí el arca , se descosió el lienzo, rom- 
pióse la precinta , y se encontró en el fondo del arca, por 
la parte esterior, el libro de cuentas de cargo y data. Es 
el cargo 385,742 pesos fuertes y 2 reales y medio : forma 
la data la suma de 60,060 pesos faertes y 5 reales : hay 
las siguientes cantidades en efectivo ,en el Banco de Es- 
paña, una de 250,675 pesos fuertes y 4 reales ; otra de 
29,000 : se encontraron en el arca 46,025 pesos fuertes, 
lo que forma la suma total de existencia en dinero de 
325,700 : añádase á estas sumas la data de 60,060, y 
da un resultado de 385, 735 pesos fuertes y 4 reales. Cuanto 
contenia el arca en billetes , en cuaderno talonario del 
Banco de España y en recibos , fue entregado por mí al 
Gobernador eclesiástico de mi diócesis , dándose él por 
entregado, y firmándolo yo mismo, el dicho Sr. Gober- 
nador, el Sr. Provisor, el secretario, y después, dando 
fe de ello, el notario mayor D. Francisco de Ayala, como 
consta todo por el espediente testimoniado depositado en 
mi secretaría episcopal, y cuyo original obra en mi poder. 

Ahí está la historia de los doscientos cincuenta mil 
pesos que el Obispo de la Habana se traia en octubre 
de 1869. Hay que decir de paso que esa data de 60,060 

. 7 
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pesos fuertes perteaece ' ea su mayor parte á terrenos 
comprados, á planos levantados , á agrimensuras de los 
terrenos , á escrituras formadas y á cosas propias del es- 
tablecimiento. Compré, en efecto, los terreno? compues- 
tos de cinco caballerías de tierra, que costaron , como 
consta por escrituras que se conservan en ini palacio 
episcopal , unos treinta y seis mil pesos fuertes : pagá- 
ronse obligaciones y se hicieron costos atenientes al 
mismo objeto y se gastaron unos cuatro ó seis mil : se 
dieron en calidad de adelanto reintegrable para la fá- 
brica de la iglesia de Trinidad, unos nueve mil: se ha- 
bian pagado para la fábrica de la iglesia del Santo Ángel 
de la Habana unos nueve mil , poco mas ó menos : es 
decir, que desde el año de 1865 hasta el de 1869 se han 
empleado en construcción de iglesias unos 20,000 pesos. 
Pues bien : desde que en 1869 se ha puesto por la auto- 
ridad civil un veedor que vigile las cuentas del cemen- 
terio ; desde que ha empezado esa intervención , que 
reduce á una completa nulidad á la autoridad de la Igle- 
sia, se han gastado las siguientes cantidades : 

En la iglesia de Jesús del Monte, pesos. 38,153 50 
En la de Jesús y María 11,528 > 

Total 49,681 50 

La diferencia no es corta : si las cosas marchan así 
por algún tiempo, se irá á pasos de gigante á cero: en 
•cinco anos de administración episcopal, 20,000: en uno 
de administración mista, 49,681. 

Justo es decir algo sobre el origen de aquella cele- 
bérrima conseja de los 50,000 pesos para el tan decan- 
tado capelo. Hacia tiempo que los fondos del cemente- 
rio estaban en depósito sin interés en el Banco de Es- 
paña. Cinco documentos de depósito habia cuando el 
administrador D. Claudio Unamunu dejó su cargo á 
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pñaéipi os fle dtinl de 1866, de quien es justo decir de 
, paso que habia merecido bien de }a diócesis , pues admi- 
nistró lealmente los intereses del cementerio, según voz 
general, y como lo he examinado en sus cuentas, y de- 
fendió con saber y con energía los derechos del estable- 
cimiento, como lo he visto por sus escritos. 

Tío me agradaba, entre tanto, que los fondos del 
Cementerio, que el Obispo podia conservar como mejor 
le pareciese, según las disposiciones entonces vigentes, 
' estuviesen todos en un depósito, y mucho menos que 
un* Banco estuviese ganando con ellos un quince ó mas 
por ciento al año, mientras -la Iglesia á quien pertene- 
cen no ganaba nada. ¡Pues qué! ¿no tiene esta donde 
emplear esas ganancias? En esa época de abril de 1866 
6ran'300,675 pesos los que quedaban en el Banco; yauur 
que no dieran á la Iglesia sino un 5 por 100, ¿no cogia 
6sta quince mil pesos al año, que podria emplear en le- 
vantar templos allí donde hay tan pocos? 

Determiné, por tanto, empezar á sacar partidas del 
Banco y colocarlas donde me diesen algún fruto ; y, en 
efecto, saqué 50,000 pesos, quedando en el Banco 250,675 
pesos y 4 reales. No los puse en otro Banco, porque pre- 
cisamente entonces empezó aquella efervescencia de es- 
píritus p/oducida por la libertad de la prensa, la cual 
motivó mis representaciones al Gobierno, cuyo conte- 
nido se verá en el § IV. Coloqué los 50,000 pesos en un 
paraje muy seguro fuera de mi palacio, y esperaba á 
que a(luel horizonte oscuro de la política se disipase. 

No era posible que esto no se supiese : la vana cu- 
riosidad, propia délos honibres en*tpdo pais, pero mu- 
cho mas en aquellos en que las gentes se pasan horas y 
horas cruzadas de brazos, ó en un mecedor tomando aire; 
la suspicacia , que parece ser compañera inseparable de 
los climas que por su demasiada temperatura acaloran 
xaucho las cabezas ; la prevención , que empezaba á ser 
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grande en ciertas regiones , contra el que estendiasu 
brazo y el índice de su mano, y decía sin miedo á quien, 
debía decírselo: el mal está ahí , y otras causas que me- 
jor es omitir que relatar, todo contribuyó á formar cálcu- 
los y consejas. En efecto : al poco se presentó la ocasión 
mas favorable con mi ida á Roma al centenar de San 
Pedro y San Pablo. Los libelistas lo propalaron, la no- 
ticia voló por ciertas alturas , y al fin se dio por cierta 
lo que era una pura invención de la malicia : y entre^ 
tanto los 50,000 pesos estaban tranquilamente en su 
depósito , teniendo conocimiento de su procedencia y 
naturaleza quien debía saberlo, para el caso fortuito da; 
mi muerte , si acaecía. 

Resta decir ahora en detalle la procedencia de los 
385,742 pesos en cargo. Al tomar posesión de mi dió- 
cesis recibí de manos del Gobernador dos documentos 
de depósito en el Banco de España , los rpiísmos que mi 
digno predecesor le había entregado al salir de la Ha- 
bana en 30 de julio de 1864, los cuales constituían la 
suma de 200,665 pesos, y eran el resultado de ocho años 
de administración. Al retirarse D. Claudio Unamunu de 
la Habana en abril de 1866 , me entregó varios docu- 
mentos de depósito , y ademas un efectivo , último re- 
sultado de sus cuentas, constituyendo todo ello unos 
129,000 pesos. Había entrado á administrar los fondos 
del cementerio el racionero D. Ramón Amieva, quien 
entregó en 1868, como resultado líquido de su adminis- 
tración de año y medio, 29,000 pesos. 

Hay que advertir aquí que precisamente desde no- 
viembre de 1867 se desenvolvió de una manera horro- 
rosa el cólera morbo asiático, y que entonces se cumplió 
lo que muchas veces tenía yo espuesto al Gobierno, ins- 
tándole á que se removiesen tantos obstáculos como pre- 
senta el sistema moderno de espedientes , para proceder 
á la erección de un gran cementerio; á saber, que si so- 



101 

í)revenia una epidemia , no habría donde enterrar los 
muertos. Y, en efecto, hubo dia en que el administrador 
se encontró con cien cadáveres, sin que los negros enter- 
radores quisiesen continuar enterrándolos, porque cuatro 
^e ellos habían contraído la enfermedad á fuerza de la 
fatiga. Eran estos mas de treinta; hubo que aumentarles 
-el sueldo, aunque ellos no lo pidieron; el mismo admi- 
nistrador se despojó de su manteo y empezó á enterrar 
muertos , y animados los negros con su ejemplo , forta- 
lecidos con un poco de aguardiente, y alentados con la 
idea de que se añadirían á las dos onzas mensuales que 
.ganaban dos ó tres pesos mas, enterraron hasta oín« 
•<5uenta cadáver-es , con lo que se concluyó el terreno. 
Vióse entonces el tristísimo espectáculo de llevar á las 
doce del dia veinticinco carros en procesión desde el 
cementerio antiguo al provisional, llamado de Atares^ 
levantado en la epidemia de 1850, y después abandona- 
do por innecesario. 

Hubo que hacer en él un cercado, una capilla y una 
<5asa ; hubo que hacerlo de prisa , y , como sucede en 
<5asos análogos, costó el doble de lo que se hubiera gas- 
tado en tiempo mas normal. Hubo que hacer también 
-al poco el cementerio provisional llamado de San An-- ' 
ionio chiquito^ pues ya en marzo de 1^68 había yo 
comprado una sesta parte del terreno, que completé 
después ; hubo que hacer también á toda prisa en el 
i^menterio antiguo ochocientos nichos , pues el cólera 
continuaba y las gentes acomodadas no tenían donde 
enterrar á sus deudos. Con un peso tan enorme de gas- 
tos, el administrador no tuvo con las entradas del ce- 
menterio mas que lo preciso para cubrir los gastos , así 
como al empezar su administración en 1866, en el mes 
de mayo , no tenia con qué pagar el último plazo dé 
.nichos construidos en 1865, pues tuve que darle yo 
mismo 9,000 pesos , como consta por sus cuentas , que 
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existen en mi secretaria, es decir, que deberían existir, 
á no haberlas llevada á sus oficinas el gobierno en mi 
ausencia. 

Después de este administrador nombrado por la au- 
toridad episcopal , única que , según una real orden 
de 1864 y otras anteriores, debia administrar el cemen- 
terio, ora por haberlo hecho la mitra , ora por ser cosa 
puramente eclesiástica, entró otro nombrado por la auto- 
ridad superior civil en abril de 1868: era este D. José 
Egaña, quien me presentó sus cuentas en junio de 1869, 
y me entregó 22,000 pesos. Entró á administrar el es- 
tablecimiento bajo otras bases D. Miguel de Teuma, 
quien entregó como' resultado líquido en dos partidas, 
3,618 pesos una vez y 1,175 otra, y aquí se cerraron 
las cuentas en cargo que yo llevaba. 

No tengo en mi poder mis libros y papeles : con las 
persecuciones y violencias que he sufrido, se me han 
estráviado bastantes; hasta ignoro dónde están guar- 
dadas las escrituras de compra de terrenos para el nue- 
vo cementerio. Cualquiera comprenderá que tenia qué 
suceder así : cuando el gobernador superior civil , en 
contestación á mis últimas comunicaciones del mes de 
octubre de 1869, me mandó con fecha 12 del mismo 
que saliese de mi diócesis en el término de tres dias, 
fue tal la conmoción que esto causó, que vinieron á 
verme los fieles por centenares. Eran las doce del dia 15, 
y todavía no había podido ni aun preparar mi baúl de 
viaje. Me vine hasta sin el título de mi consagración: 
se me quedó encima de una mesa el precioso pectoral 
que la augusta Reina doña Isabel tuvo la bondad de re- 
galarme el dia de mi consagración. Creo que las escri- 
turas que no pude entregar en 15 de abril de este año 
al Gobernador de mi diócesis, estén en un arca de hierro 
que tengo en mi Palacio, cuya llave no sé dónde está. 

En fin , el Gobierno , que mandó que se le llevasen 
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de mi secretaría episcopal los voluminosos mamotretosr 
de cuentas del cementerio, desde 1865 á 1869, puede 
examinarlas á su gusto. Los señores que he nombrado 
están vivos : he afirmado que el cargo de mi cuenta no 
sube de 385,735 pesos, y he detallado lo que cada ad- 
ministrador me entregó. Si hay error 6 equivocación, 
el Gobierno puede hacérmelo conocer de oficio, y los 
administradores están aufftrizados á decírmelo; y si hu- 
biere error, no me empacharé de confesarlo, pues no me 
olvido de aquella sentencia infalible que dice : Omnis 
homo menddx (1). Entre tanto yo me quedo diciendo: 
¡Tiempos nefastos y no parecidos á ptros! ¡Tiempos ne- 
fastos estos en que vivimos ! ¡ Tiempos ridículos , cuyo 
examen causará en los venideros la irrisión y el des- 
precio del hombre cuerdo ! ¡ Tiempos de frivolidad , en 
los cuales , aun los hombres serios tienen que descen- 
der á pasar horas y horas, muy preciosas y muy dignas 
de emplearse en tratar de asuntos de alta importancia, 
escribiendo sobre las degradantes pequeneces de la ma- 
licia satánica de ciertos hombres ! 



APÉlfDJÍGE SEGUNDO. 

LIBELOS Y LIBELISTAS. 

Esta materia de los libelos demanda , no un apén- 
dice , sino un tratado ; pero diremos en poco lo que pu- 
diera ocupar un librp entero. Sabido es, que en los países 
cálidos. hay bastante afición á esta clase de produccio- 
nes, por dominar mucho en ellos la inercia, la ociosi- 
dad , el no tener ocupaciones que demanden una aten- 
ción profunda. De ahí resulta, como cosa genética, la 
mucha cavilosidad , la demasiada suspicacia, el entrete- 

(lí Fs. cxv, vers. 11. 



104 

nerse en investigar la vida del prójimo, el descuidar 
mucho la regularidad fie la propia , el no tener un ver- 
dadero valor varonil para salir á una arena de combate 
con nobleza, con hidalguía, á lo caballero, esgrimiendo 
armas iguales y siempre propias de caballero ; espada, 
no puñal; lanza, no dardo; palabra franca, no sofismas; 
y cuando la lid es literaria , escritos que lleven el nom- 
bre del autor, no anónimos, •pues el anónimo ó el pseu- 
dónimo son en el palenque de las letras lo que es el puSal 
del asesino en el esterminio del varón noble y del caba- 
llero leal. 

Á propósito de cavilosidades , recuerdo una ocurren- 
cia en la cual yo mismo fui actor , estando recorriendo 
las regiones de Malabar en 1863, como Secretario de 
una Comisión de la Santa Sede , y la referiré en pocas 
palabras , protestando que no intento aplicarla á nadie. 
Sabido es que aquellos paises se encuentran á los once 
grados de latitud Norte, y por consiguiente bajo el sol 
abrasador de la zona tórrida: nadie ignora ademas que 
los habitantes de ellos son muy parcos eñ su comida, 
pues por efecto de las supersticiones de la India no co- 
men carne de animales, manteniéndose con leche, 
arroz , yerbas, y plantas tuberculares , todo lo que la 
tierra produce con abundancia. Ademas, la raza semí- 
tica es por naturaleza indolente y de poca corpulen- 
cia, y sobre todo muy amante de estarse hasta el 
dia entero, hombres y mujeres, sentados en cuclillas. 
Basta decir que yo he visto en Bombay á un barbero 
sentado así en la calle, haciendo la rasura á un hombre 
que estaba en la misma postura, lo que me representó 
una como comparsa de monos: baste decir que allí los 
cocineros están sentados en cuclillas para componer sus 
guisos. 

Me hallaba en Mangalore, en compañía del Vicario 
apostólico , y estábamos tratando del modo de compo- 
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ner ciertas disidencias de los fieles. Se habiá consegui- 
do que una parte de los disidentes se arreglase , dando 
palabra de hacer ciertas cosas que se les exigián; y como 
aquel Obispo venerable los conocía mucho, me dijo: 
«Hay que aprovecharse de esta coyuntura , y no dejar 
que esta gente se siente á tratar entre ellos del asunto; 
porque es seguro que, si lo piensan mucho, lo echan 
todo á perder por sus cavildsidades : son muy difíciles 
de gobernar estos hombres , y no se comprende cómo 
esta gente es tan suspicaz y tan voluble. — Muy senci- 
llo es el comprenderlos, le dije yo, á mi modo de ver: 
si se esceptúa la casta de los arroceros que trabajan los 
arrozales, y los parias que se dedican al servicio en las 
casas, todos los demás pasan el tiempo en conversación, 
sin hacer nada en todo el dia: en este pais, le dije, en 
el orden de la naturaleza hay hombres y mujeres; pero 
en el de la ocupaqion y en todo lo demás , yo veo que 
todos sop. mujeres. No tienen ningún quehacer, y han 
de pasar el tiempo en hablar, en murmurar, en cavi- 
lar, como sucede á mujeres sin educación y desqueha- 
coradas. » 

No describo con esto, ni aun en sombra lejana, las 
costumbres de Cuba; pues, lejos de esto, tengo que decir 
de sus habitantes cosas sorprendentes, de las cuales es 
difícil encontrar asimilaciones en otras partes. Los que 
están descritos en la precedente anécdota son los libe- 
listas, los anonimistas, los que estaban ya trabajando, aun 
cuando no había yo llegado a mi diócesis en 1865, y no 
han cesado de hacerlo ni aun ahora, que me hallo en 
esta de Madrid, como lo verá quien lea esta narración. 

A los siete dias de mi llegada á la Habana, estando 
en Matanzas el 4 de noviembre, me trajeron el correo 
de la capital : eran las ocho de la mañana, una hora 
antes de ir á celebrar de pontifical en honor del glo- 
rioso San Carlos, Patrón de la ciudad. Llamó mi aten- 
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cion un pliego muy abultado, y lo abrí: con sorpresa 
vi que era un cuaderno de unas treinta páginas de letra 
menuda. Empecé á leerlo, y á las dos páginas vi que 
era una crítica burlesca de mi primera Pastoral : pasé 
unas cuantas hojas, y encontré donaires picantes y pro- 
posiciones absurdas ; y sin pasar adelante , no pude 
menos de reirme, al considerar cuánto tiempo habia em- 
pleado el autor en escribir necedades y en meterme 
miedo. <¡Vaya! dije: ¿Leoncitos á mih Lo hice peda- 
zos , y mandé que lo arrojasen á donde merecia , al 
fuegos. 

Era un nunca acabar el recibir papeles por el estúo; 
pero los autores supieron pronto que no les hacia gran 
caso, y entonces concibieron la idea de publicar libelos 
y libelos por la prensa. El primero fue en mayo de 1867, 
y lo hicieron en forma de una Pastoral, como queda in- 
dicado; el segundo poco después, y era una narración 
de mi vida, escrita en estilo culinario ó tabernario, y 
uno y otro se daban de puerta en puerta, como si fuera 
pan bendito; también se enviaron á las comunidades 
religiosas, y hubo una, en la cual su presidente lo iba 
á mandar leer á la hora de comer, á no haber que- 
rido ver de paso sobre qué materia trataba la Pastoral 
apócrifa. 

Cesaron los libelos hasta que en 1868 pareció el que 
llevaba por epígrafe El Obispo de la Habana^ publica- 
do en Madrid en noviembre con las particularidades 
que referiré ahora. Hallábame yo un día en mi casa 
quieto y tranquilo ocupado en escribir, cuando mi ca- 
pellán me anunció la presencia de un hombre que, de- 
cía tenia precisión de hablar conmigo, para hacerme sa- 
bedor de cosas muy graves que me interesaban mucho. 
Le dije que pasase, y se me presentó un joven de unos 
treinta años, quien me dijo quién era, y me esplicó 
cuáles eran sus ocupaciones. Habló con mucha exalta- 
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cion, y le dije que se tranquilizara. <¿Cómo no me he*, 
de exaltar, señor, me dijo, cuando soy testigo de tanta» 
iniquidades como se fraguan contra V. S. , que está 
quieto y pacífico en su casa, sin meterse con nadie^ 
como todos lo ven? — Bien, le dije, apacigüese, y díga- 
me lo que quiere manifestarme. > 

Entonces el hombre sacó un papel de su cartera, y 
me lo entregó, diciéndome: <Seaor: hace pocos dias 
que yo mismo he puesto un suelto en el diario La 75^— 
r/a, el cual vino de Cádiz, y decia así: <E1 Obispo de la 
»Habana es el único de los Obispos que se ha adherido . 
>al gobierno actual, y este piensa enviarlo con una 
> misión diplomática álos Estados-Unidos, de donde irá 
>á la Habana. Los habaneros, por tanto, están de en- 
>horabuena.> Y lo firmaban así: Unos habaneros. 
Pues bien: lea V. S. ese suelto que me han enviado de 
la misma procedencia: es de igual mano que el pri^- 
mero: por este pagaron 10 duros; mas en la redacción 
del diario no han querido insertarlo , porque han visto 
que esto es una iniquidad (1). 

Leí el suelto, que estaba firmado. por Vicente Cla- 
riosa y Manuel Ingenuo de la Luz (2). Decia este suel- 
to que los habaneros protestaban contra lo que se ha- 
bia dicho en La Iberia sobre el Obispo de la Habana 
el 11 del corriente : que hay un espediente contra él^ 
del cual no hizo caso el gobierno caido^ quizás por in- 
fluencias bastardan; que sabría hacerlo el actual^ 
como enemigo de todos los despóticos y arbitrarías que 
oprimen á los pueblos ^ y que dará un fallo severo é 
imparcial sobre estos^ cualquiera que sea su clase y 
condición^ siquiera sea la de un Obispo. 

<Ha procedido V. , le dije, con honradez en- no haber 
querido V, ser instrumento de manejos inicuos , y la 

(1) Este diario era La Iberia: á quien honor, honor. 

(2) Lo conservo todavía en mi cartera. 
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conducta de los redactores de ese periódico es digna de 
alabanza. Pero, entre tanto, yo perdono á esos libelistas, 
y no les hago caso alguno. —Pues , señor , replicó , dis- 
pénseme V. S. que le diga que hay que hacerlo, porque 
me consta que existe aquí gente mala que está conspi- 
rando contra V. S. , pues han llevado un escrito contra 
V. S. á la misma imprenta , y no se lo han admitido; 
han acudido á otra, donde lo imprimen, y saldrá muy 
en breve á luz. ^— Yo no puedo remediar eso, le dije; es- 
tamos en tiempos de libertad , y los hombres abusan de 
ella. — Pues yo obraré de tal piodo, me contestó , que de 
aquí á veinticuatro horas pueda V. S. poner remedio.» 
Di gracias al sugeto , y se i'etiró. 

Al día siguiente se presentó el mismo individuo, y 
mé mostró un manuscrito y ademas las pruebas de la 
imprenta en galeradas, corregidas y enmendadas, las 
cuales me dijo habia recibido en aquel momento de ma- 
nos de un individuo que habitaba en la plazuela del 
Cordón, núm. 3, cuarto segundo, en compañía de otro. 
Pregúntele si sabia cómo se llamaban esos individuos, 
y me contestó que se tuteaban llamándose por sus pro— 
pios nombres , y me dijo cuáles eran. También le pre- 
gunté las señas de su estatura y fisonomía, y me las dijo 
con exactitud perfectísima , reconociéndolos yo perfec-^ 
tamente. Y respecto de esto , no quiero dejar de decir 
que, para cerciorarme mejor, envié á dicha casa ,un 
amigo muy diestro, quien llegó á la casa de huéspedes 
en traje de viajero, dijo á la señora de la casa que de- 
seaba ver á D. N. N. y D. N. N. , si estaban en casa; y 
después de oir que en efecto estaban en casa , se escüsó 
con que volvería después. 

Pero, volviendo al agente, diré que este buen hom- 
bre se empeñaba en que me quedase yo con el manus- 
crito y las pruebas , dicióndome que él estaba dispuesto 
á entregarse por su propia voluntad en manos de la jug- 
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ticia , y declarar la verdad de todo. Le contesté que yo 
no tenia derecho á apoderarme.de aquello, ni él debia 
hacerme entrega del escrito y lo demás por constituir 
eso un acto de felonía contra aquellos que le habían con- 
fiado sus secretos : le manifesté que no me importaba 
un ardite la publicación del libelo , y le encargué que 
me trajese un ejemplar para hacer yo lo que tenia de- 
recho á hacer, que era acudir al gobierno. Y, en efecto: 
al siguiente día se me entregó, y en el acto fui en per- 
sona á presentarlo al señor duque de la Torre, quien á 
su vez lo envió al ministro de la Gobernación para lo 
que procedía. Debido fue sin duda al celo de dicho se- 
ñor ministro que el libelo no circulase por entonces; 
pero dos meses después fue distribuido por miles en la 
Habana, con escándalo de mis fieles. 

Y ¿no lo había de haber? Afirmaban los libelistas que 
el Obispo se había guardado nada menos que 250,000 
duros, dejados por una señora cuyo nombre y donacio- 
nes ponían log libelistas en nota aparte, cuando veían 
elevarse ya concluidas las iglesias hechas con esas can- 
tidades, y en especial una, que no se hubiera hecho con 
toda esa cantidad, si se hubiese adoptado para su cons- 
trucción otro sistema diferente del que se empleó. 

Fue este el último libelo, al cual sucedieron después 
las hojas volantes, que empezaron á aparecer al poco 
tiempo, como se verá en el último párrafo de esta obra, 
Diré aquí, para conclusión de este apéndice, que ese sis- 
tema, así como el de estar propalando en España y en 
Cuba noticias inventadas y calumnias sin fin , ha pro- 
ducido el último resultado en el atentado cometido el 12 
de abril, así como ha llegado á hacpr que en la Penín- 
sula misma muchas personas hayan podido poner en 
duda la integridad y la buena fe del Obispo de la Habana. 

Salían de Madrid las hojas sueltas, como sucedió en 
agosto de 1869, y en febrero de 1870, y hace cuatro me- 
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ses; paes no han faltado Prelados que las han recibido 
y me las han enviado, diciéndome que tenian el sello 
de coríeos de la capital; habia predicantes queentertu- ^ 
lias , en reuniones, iban afirmando que era verdad lo 
que decían ios líbelos: ha habido hasta locutorios de re- 
ligíosas de conventos, donde precisamente habia cinco 
que yo mismo habia dotado para entrar en religión, y 
én uno de los cuales habia yo pagado obras de conside- 
ración, en cuyo ámbito resonó el eco de la calumnia, 
diciendo que ef a mentira que el Obispo hubiese hecho 
en la Habana ni una sola capilla. Esto y otras cosas 
oian ¿Imas candorosas, y lo oían de labios que parecía 
que no sabían brotar sino leche y miel: ¿qué habia de 
suceder? Lo que sucedió al ñn -en noviembre de 1869 
'6n Cádiz; la prisión de un Obispo acusado, denigrado, 
calumniado y presentado por escrito y de palabra ante 
el público y ante el ministro de Ultramar como un 
usurpador de lo ajeno, ó cómo un enemigo de la patria. 

Y no es lo peor que todo eso haya sucedido, sino que 
eso sucede hoy y sucederá en la Habana, mientras la 
autoridad no tome las medidas sabias que las leyes de 
Indias han prescrito para aquel país , y no se dé pro- 
tección á quien debe dársele, y no se retire el amparo 
ilegal á quien se le ha dado contra justicia , contra de- 
recho y cpntra toda ley. Para prueba de esto, basta 
trascribir aquí lo que por los dos últimos correos me 
•dicen mi Gobernador diocesano y mi secretario. 

Sabido es que, después de mi repulsa de la Habana, 
me fui á Nue va- Yorck, donde me hospedé en Saint-Ni- 
cholas Hotel. Cinco días estuve en él , donde recibí las 
visitas del Sr. Arzobispo, su Secretario y varios sacer- 
üotes, la del Sr. Ferrer de Couto, y las de dos españo- 
les mas, todos sugetos muy dignos. Pero también me 
vino á ver una señora joven ^ natural de la Habana, y 
^5u padre, á quien conocía hacia años. Esa señora vino 
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Bcompañada de otra neo-yorquina, y la primera nje su- 
plicó que la diese una limosna para los pobres que ha- 
bla allí naturales de la Isla. Me sAadió que el Sr. Arzo- 
bispo la había dado en aquellos momentos , y que no 
quería que nadie sino yo pusiese su firma después de 
tan alto personaje. «Siendo para una obra de pura ca- 
TÍdad, la contesté yo, estoy pronto á darle á V., aun- 
que no será mucho Y le di onza y media de oro. 

No he vuelto á ver mas á esa joven, ni á sti padre, 
ni á nadie de Cuba , pues á los cinco días me llevó á su 
casa el digno español D. Bartolomé Blanco, con quien 
viví hasta el 20 de mayo, materialmente como un ceno- 
bita. Pues véase ahora lo que con fecha 30 de mayo me 
dice mi Gobernador: <Mi venerado y querido Prelado: 
Por su apreciable y favorecida carta fechada en Nueva- 
Yorck veo con satisfacción que salía V. E. I. el día 20 
de aquella ciudad en dirección de Madrid. He dicho con 
satisfacción, porque aquí se estaba circulando que en 
aquella ciudad estaba V. E. I. en íntimo trato con la 
Junta revolucionaria y otras personas muy afectas á la 
misma causa, citándose con particular insistencia á 
doña E. C. Cuál sea el fin que se proponen los que han 
hecho correr esta noticia, no creo necesario decírselo, 
pues fácilmente lo comprenderá V. E. I. Con su salida 
se desvanecerá todo esto, y le proporcionará después la 
ventaja de refutar desde un puesto mejor, mas seguro 
y mas noble las calumnias de que ha sido objeto. Ha- 
bana 30 de mayo de 1871. > — Firmado. 

Sorprendido quedará quien esto leyere ; pero falta 
otro rasgo, que mas parece que tiene de cómico que 
de serio , y es el siguiente. Queda inserta la Carta Pas- 
toral que4irigí á mis fieles desde Nueva- Yorck en 10 de 
mayo: dicha Pastoral fue impresa en la misma ciudad, 
y encerrando en un cajón 268 ejemplares , fue remitido 
^ste á mi Secretario. Por una de esas casualidades que 
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suceden á menudo en lo» trasportes, no llegó el cajón 
sino un mes mas* tarde* Sabíase en la Habana que yo 
enviaba el cajón , pues lo habia avisado así á quien de- 
bía , y ademas lo había escrito á algunos sacerdotes, á 
quienes había remitido varios ejemplares en carta par- 
ticular, y les decia que llegarían pronto los demás. ¿Qué 
hicieron, pues, los cismáticos? Inventaron y propalaron 
que el Obispo , con protesto de enviar Pastorales , remi- 
tía á los insurrectos un cajón de cápsulas. Así es que se 
esperaba con ansia la llegada del cajón , sobre lo cual 
me dice mi Secretario lo que sigue, con fecha 15 de ju- 
nio pasado : 

«Hace tres días se ha recogido el cajón de los ejem- 
plares de la Carta Pastoral, junto con el baúl que envía 
V. E. I. á D. Antonio Ducros. Ambos se abrieron en la 
Aduana , con la circunstancia el primero de haberse re- 
unido mas de doscientas personas , y de circular entre 
ellas el rumor de contener cápsulas parg, Céspedes. El 
desengaño no ha podido ser mayor al ver las Pastorales, 
de las que se llevaron doce. > 

Esto no necesita comentarios ; pero sí sugiere una 
pregunta que no puede quedar sin contestación. 

UNA PREGUNTA. 

Con estos elementos, ¿puede haber Obispo en la 
Habana? No: no puede haber Obispo, si no es para estar 
viviendo en un martirio habitual, ó espuesto á que se le 
mande irse á un buque y retirarse de su diócesis. No, 
porque, por efecto de interpretaciones ilegítimas y anti- 
canónicas, dadas á las Balas de los Sumos Pontífices, en 
punto al Patronato que ejercen íos Reyes de España 
sobre las iglesias de las Indias Occidentales, el poder 
secular ha asumido atribuciones que no le competen, 
ligando al Obispo en el ejercicio de su jurisdicción es- 
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píritual, y. aíia sujetándolo á la autoridad civil, y 
hasta á no pocos caprichos de quien la desempeña. No, 
porque con estas atribuciones, apropiadas contra las 
leyes y cánones de la Iglesia, contra su institución di- 
vina y' contra su independencia , el Obispo no es sino 
una especie de acólito de honor , á quien se le manda 
con imperio, y un juguete de los díscolos é indiscipli- 
nados , a quienes no puede corregir. No , porque ha ha- 
bido ya quien , en calidad de vice-patrono , se ha decla- 
rado Vicario apostólico , Delegado de la Santa Sede y 
•superior engerárquía eclesiástica al Obispo (1). No, porr 
que, alentados los hombres relajados con la indiferen- 
cia con que han visto sus desmanes los encargados de 
proteger el orden , y animados con los refuerzos que se 

(1) Hace cuatro meses que vino de la Habana un libelo, el cual fue 
entregado en Cádiz al agente que maneja hace cinco años en aquella 
ciudad cuanto pertenece á la conjuracipn de los de la Habana y de los 
de Madrid. Este libelo se repartió también por el correo interior de la 
capital, y ponia en ridiculo ciertas disposiciones que yo habia tomado 
para separar de mi Secretaria de Gobierno los negocios relativos á 
dispensas matrimoniales, y colocarlos en otra Secretaría de Cámara 
episcopal ó de gracias. Pues bien: ahora diré yo cosas que han de lle- 
nar de asombro á quien las lea, y sobre todo á los Sres. Obispos. Des- 
de hace ya unos cuantos años , empezó á intentarse en la Habana, por 
quien se creia autorizado á innovarlo todo , introducir en la Secreta- 
da episcopal la intervención del poder civil para pagar á los emplea- ' 
dos; y asi cómo se hizo que en los provisoratos se pagasen los dere- 
ehos en sellos-moneda , siendo, por consiguiente, el Gobierno el re- 
caudador é incautador de estos derechos, de cuyo acervo da á los Pro- 
visores una parte, quedándose él con lo demás, asi se intentó^ hacer 
con la Sfecretaria episcopal. Estuvo esto en silencio por algunos años: 
pqro en agosto de 1869 recibi yo una comunicación oficial, en la cual 
se me decía que « deseando establecer la moralidad en todas partes, 
habian llamado su atención los derechos que se cobraban en Secreta- 
ria , » etc. Lo demás dé la comunicación se reduela á plantear el sis- 
tema. Mi contestación fue negativa y repulsiva ; como que esto encer- 
raba un atentado y una injuria inaudita. No hay en mi Secretaría de* 
rechos, sino limosnas-que se dan por las dispensas, según lo mandado 
por la autoridad legitima ; si algún derecho hay, pertenece á lo pre-» 
venido por el Concilio de Trento cuando trata de las curias episco- 
pales; no obstante eso, el pue1:>lo llama derechos á las limosnas 
anexas á las dispensas. Sabiendo yo oñcialmente aue la autoridad 
civil , en mi ausencia , habia pedido ya la plantilla ae empleados de 
mi Secretaria para llevar adelante su empeño, que me abstengo de ca- 
lificar, dispuse lo indicado, y lo hice para evitar el tener que suspen- 
der la concesión de gracias, si se llegaba á cometer el atentado, pues 
no podia yo permitir que mis fíeles padeciesen ningún detrimento. 

8 



les envía, con desprecio de los cánones, en hombres 
cismáticos y de moralidad dudosa , como está sucedien- 
do desde hace algún tiempo , el Obispo está siempre en 
peligro de que le suceda lo que sucedió á un venerable 
Arzobispo hace nueve aTlos , ó lo que aconteció á otro 
hace treinta y seis , ó lo que estuvo á punto de aconte- 
cer á un Obispo hace ya ciento , y á quien escribe , hace 
tres años y cuatro meses, y lo que aconteció á mi digno 
predecesor. 

Es triste, tristísima la suerte de Jos Obispos en aque- 
llas regiones : el primer Obispo de la Habana se vio ro- 
deado de nn sinnúmero de conflictos al fundar su Sede, 
habiendo llegado el caso de haberse ya preparado unia 
fragata de guerra para enviarlo á España , no habién- 
dolo ejecutado por temor de no incurrir en las 'iras del 
monarca. El Obispo , decía el vice-real Patrono , ha 
querido oponer el báculo al cetro. El segundo debió 
ser conducido dos veces á la Península , y por efecto de 
ciertas circunstancias no pudo verificarse; el tercero, 
de quien se puede decir que en lo esterior ha tenido un 
pontificado pacífico , tuvo que devorar amarguras sin 
€uento; pues hubo vez en que se le tíastornaron las ter- 
nas de sacerdotes aprobados , escogiendo el vice-real 
Patrono el tercero y desechando el primero, y hacién- 
dose esto por influencias de sugetos revoltosos; y 
ademas de cuestiones reñidísimas que debió defender 
-en punto al cementerio de Villaclara, al de la Habana 
y otros, baste decir que tan solo el haber desposeído 
<5anónicamente á un sacerdote de su curato*, le costó- 
trece años de pleitos, de disgustos y de amarguras sin 
cuento , pues hasta llegó el caso de haber recibido una 
citación de' un tribunal civil, para comparecer por si ó 
por procurador á contestar allí á las pretensiones del 
párroco desposeído. Y entré tanto , salían á luz escritos 
infamatorios, se formulaban acusaciones inicuas, y 
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hasta inauditas, por ante un tribunal altísimo, de todo 
lo cual soy testigo ocular. 

No puBde haber, por lo tanto, Obispo en la Habana 
mientras no se fijen límites á las invasiones de la auto- 
ridad civil, que se ha metido á gobernar la diócesis, y 
hasta ha llegado al estremo de pretender anular causas 
formadas á párrocos en santa visita, y de dispensar pro- 
tección y amparo legal aun á quien se le había probado, 
con todas las formalidades del derecho, que había ven- 
dido los sacramentos, estableciendo con este amparo un 
cisma. 

Hace cuatro años que y volviendo yo de Roma , lle- 
gué á esta, donde me esperaba un ejemplar de la Carta- 
Pastoral apócrifa que se publicó en mi diócesis, con es- 
cándalo del clero y del pueblo fiel. La leí, y tomando la 
pluma el 12 de agosto, escribía á un hombre honrado 
y buen cristiano las siguientes palabras: icEse país se 
quedará sin Obispos, en castigo del modo como lo^ tra- 
ta.» Desgraciadamente, esto es hoy una verdad: el dig- 
no Arzobispo de Cuba, D. Primo Lope, murió hace 
tres años; la Cátedra archiepiscopal está sin proveer; 
pero ¡ay! ¿quién ignora cómo tuvo que salir de su dió- 
cesis hace treinta y seis años el que la ocupaba , y tra- 
bajaba con todas sus fuerzas para arreglar Ijas costum- 
bres de su pueblo? ¿Quién no sabe los padecimiento^ del 
Sr. Delgado, que fue Gobernador de ella por algunos 
años? ¿A quién se le ocultan los padecimientos del ve- 
nerable D. Antonio María Claret y Ciará, quien una 
vez estuvo expuesto á ser abrasado en la casa donde per- 
noctaba, á no haber salido de ella, como por inspiración 
del cielo, á las once de la noche, cuando había dispuesto 
salir á las cuatro de la mañana; y otra, se vio asaltado 
por un asesino , al salir de la iglesia de Holguin, el 
cual le hizo dos heridas , una en el cuello y otra en la 
mano? Pues bien : Dios se llevó al Arzobispo de Cu- 
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ba, y la autoridad ha rechazado al de la Habana. 
¿Puede, por lo tanto, haber Obispo en la Habana? 
Responderemos mas tarde con gran amplitud á esta 
pregunta, cuando demos á luz, con la gracia de Dios, 
un tratado que pensamos escribir sobre el patronato de 
los Reyes de España en las iglesias de la India. 



APÉNDICE TEaCERO. 

LAS IGLESIAS Y LOS FIELES, 

No quisiéramos que ni una sola frase de lo que es- 
cribimos redundase en alabanza propia , por no caer si- 
quiera en lo vicioso de semejantes locuciones; pero tam- 
poco queremos omitir lo que redunda en alabanza de 
otro, si este la merece. En este Apéndice tenemos qué 
poner de resalte acciones buenas , y ¿asta algunas que 
tienen un tinte de estraordinarias, y cuya relación, por 
consiguiente, es una alabanza de quien las ejecutó. No 
queremos que se diga que acusamos á nadie , pues don- 
de hay vicio ó criminalidad omitimos nombres; y tanot- 
bien callamos muchos que pudiéramos estampar, para 
que no aparezca la lisonja, siquiera fuera en disfraz de 
colorines, al describir acciones dignas de elogio. 

En punto á iglesias , hay que decir que en Cuba se 
ha hecho poco: así como en Méjico la España ha dejado 
monumentos admirables de su fe católica en las cate- 
drales y basílicas que edificó allí , en la gran Antilla no 
se encuentra uno solo que anuncie que está allí el gran 
pueblo que ha hecho siempre que marchasen en sus em- 
presas á la par las grandezas guerreras con las grande- 
zas católicas. Y no- hay que estraüar esto : en aquel f 
en otros continentes americanos , la España encontró 
rios de oro en tiempos de mucha piedad ; pero entonces 
la isla de Cuba era mirada como un objeto de poca im- 
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portancia , comparada con otras posesiones ultramari- 
nas, y estaba reducida á un círculo muy pequeño en 
punto á producciones. Cuando en Cuba se ha desarro- 
llado la agricultura y ha tomado incremento fabuloso 
la industria azucarera, llevando á ella las onzas de oro 
como á barcadas , empezó precisamente la época de la 
indiferencia religiosa. 

Sin embargo, hay que advertir, pues esto -se ve pal- 
pable y claro, que, por efecto de la gran influencia de 
la Religión en las cosas humanas , se han erigido allí 
mas obras monumentales en los tiempos de la pobreza 
que en los que ha contado la isla de abundancia , y de 
abundancia de recursos fabulosos ; es decir, desde el año 
de 1830 hasta el'de 1857, en que , por efecto de la? re-- 
formas en el orden administrativo, por el furor de las 
sociedades anónimas que se apoderó de todos, y por otras 
causas que no es del caso referir, se inició el deéaimien- 
to y aun la postración de aquélla Isla , llamada con ráh 
zon entonces la Perla de las Antillas. 

La iglesia y el convento de San Francisco de Is^ Ha- 
bana, hecho con las limosnas de los ñeles hace ya dos- 
cientos años, era un monumento de tercer orden, allí 
y en todas partes que se hubiese hecho ; la de la Mer- 
ced, que se empezó hacia 1 ,750 , y se ha concluido en 
estos sfios de escasez , puede decirse que rivalizaba con 
la anterior , aunque es mucho mas inferior por tener 
bóvedas encamonadas y carecer de capillas laterales. 
La iglesia de Belén y algunas partes interiores de su 
edificio contiguo era y es otro edificio de gran mérito 
arquitectónico , pues hay en él una bóveda plana de 
cantería, muy digna de figurar , eunque en pequeño, 
junto á las que hacia Herrera en el Escorial. Poco es 
todo eso : pero eso poco pertenece á épocas de pobreza 
en haberes, pero de riqueza en piedad. Pe los tiempos 
actuales no hay monumento alguno, ni chico, ni gram* 
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de, lo que da á entender que no es precisamente la 
abundancia del oro lo que se necesita pa^a levantar 
templos al Altísimo : lo necesario es la fe del que tiene- 
algo, sea poco ó sea mucho, y el que haya quien con 
verdadera misión de Dios tenga celo para escitar los co- 
razones de los fieles á dedicarse al servicio de la Reli- 
gión y á procurar el aumento de la gloria de Dios. Ya 
siempre he creido que jamás hay tiempos malos para 
corazones buenos. ' 

Siendo tan escasas en la capital las iglesias notables 
por su arquitectura, y tan pocas las de tres naves, pues^ 
en 1865, siendo veinticuatro entre conventos y parro- 
quias, solo habia cinco que las tuviesen , mucho menoa 
podrian existir en las iglesias rurales. En efecto : si se 
ésceptúan algunas poblaciones antiguas como Trinidad, 
Villaclara, Sancti-Spíritus y Remedios, donde hay va- 
rios templos, aunque todos sin mérito alguno de arqui- 
tectura, no hay en general sino iglesias pequeñas , po- 
bres y de mala figura , pues se reduce su fábrica á un 
paralelógramo con un arco que divide el presbiterio del 
cuerpo de la iglesia, cubriéndolo todo un techo de tabla, 
que es el tejado. Hay muchas que son de tabla, y hasta 
no faltan algunas de guano. 

En los tiempos del segundo Obispo de la Habana se 
hizo la iglesia de Guadalupe , de tres naves emboveda- 
das, y en los campos la de Santiago de las Vegas, tam- 
bién de tres naves, pero con el techo de madera. En los 
del tercer Obispo se fabricaron unas veintitrés iglesias^ 
en ios campos en la forma dicha, de cuadrilongo, con 
techos de madera, la de Sagua de tres naves, con cielos 
rasos, y se agrandó y ensanchó la de San Carlos de Ma- 
tanzas, haciéndole tres naves completas, dos torres y 
una gran fachada, todo de cantería ; pero quedando irre* 
guiar, y aun disforme, por tener bóvedas encamonadas. 
en, las naves laterales, y un simple tejado en la del 
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centro. Habíase hecho tambíea la de San Nicolás en la 
Habana, y la de Ursulinas; pero aquella, que es un sim- 
ple crucero, no tiene sino un cielo raso; y esta, que es 
un cuadrilongo, una bóveda achatada de camones y 
yeso, ornamentada con gran sencillez ; sucediendo lo 
mismo con la parroquial de Montserrat , construida en 
tiempo de la vacante que tuvo la Sede episcopal desde 
el año de 1832 al de 1846. 

s En este estado se hallaban las iglesias cuando llegué 
á mi diócesis en octubre de 1865. A poco empecé á cons- 
truir una iglesia de tres naves en el pueblecito de Bai- 
^03.? y ya- ^^ octubre del siguiente año se dio principio 
á la iglesia, de gran arquitectura, del Santo Ángel de 
la Habana , cuyo ábside es lo mas notable que se en- 
cuentra en ese género en toda la Isla, y cuyo conjunto 
interior y esterior daría gran realce á la misma corte 
de Espaila si tuviese un templo que se le pareciese. 

En 23 de noviembre del mismo año salí á Santa Vi- 
sita , empezándola por la hermosa y floreciente villa de 
Cienfuegos. Apenas llegué á ella , advertí que todos sus 
edificios eran nuevos y hermosos , y algunos de bastante 
elegancia. Solo la iglesia carecía de todo esto : tenia, 
sí , una torre elegante, de unas veintiocho varas de al- 
tura , coQ una fachada pequeña y un enrejado de no 
poca elegancia ; pero su interior era un cuerpo pequeño 
dividido en tres naves , con columnas de madera , arcos 
de tabla y tejavana, todo muy bajo, y aun amenazando 
un desplome, cuyo derrumbe total habían impedido los 
cellos y abrazaderas de hierro que se le habían puesto. 
Pero advertí también á los pocos días , después de haber 
oido á varios vecinos honrados ^ que tenían todos gran- 
des deseos de poseer un templo mayor y mejor; que ha- 
bía entre ellos mucha unión y gran entusiasmo reli- 
gioso ; y supe ademas que si no se había fabricado ya 
un templo grandioso, era porque no habían podido en- 
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tenderse en el modo de formar los planos y llevar á cabo 
lia obra. 

Todo esto.se venció á una simple insinuación del 
Obispo : la parroquia estaba dedicada á la Inmaculada* 
Concepción de la Virgen , y yo les aseguré que el mis^ 
mo día 8 del inmediato diciembre, yo mismo pondria 
la primera piedra con gran solemnidad , y que en ése 
mismo dia se celebraria una junta, presidida por mí,p2ffa 
allegar fondos. Aquellos buenos fieles se entusiasmaron 
de tal manera, al ver los planos de una iglesia que ten- 
dría cincuenta y ocho varas de largo con treinta y ocho 
de ancho, dividida en tres naves, y ademas las capillas 
de cinco varas de fondo cada una , que parecia que ha- 
blan perdido el juicio de j)uro contentos. Y así era : á 
las once de la mañana , concluida la misa pontifical , se 
procedió á la colocación de la primera piedra con toda 
la solemnidad ritual : al colocarla prediqué de nuevo, 
pues lo habia hecho en la misa : después pasamos á la 
morada del Sr. Gobernador, donde nos esperaba ún 
convite de unos setenta cubiertos ; y para obsequiar á 
su Obispo, cada uno de los convidados se encontró el 
retrato de este en fotografía colocado en su servilleta. 

Después , á una hora conveniente , se tuvo la re- 
unión , y al momento se recogieron 36,000 pesos. Hubo 
vecino que ofi-eció 6,000 en el acto, y de parte de su 
señora todas las campanas para la segunda torre. Em- 
pezaron los trabajos con tanto fervor, que un vecino se 
constituyó en sobrestante gratuito , y otros en agentes 
de cuanto fuese necesario hacer para que todo caminase 
con celeridad. La iglesia se llevó á cabo, y antes de con- 
cluirse el término de cuatro años la.villa de Cienfuegos 
ha podido alabar á Dios en su nueva casa , para cuya 
construcción no han gastado menos de 90,000 duros, 
en medio de tiempos de escasez , como efecto inmediato 
de la guerra. 
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Á los pocos dias de haber empezado este hermoso 
templó , salí para un pueblo llamado Santa Isabel de 
las Lajas , donde la iglesia era un cuadrilongo, com- 
puesto de unos doce horcones rellenados en los entrepa- 
ños con ladrillo, y sosteniendo un tejado que cubría el 
templo. Las mismas palabras dieron el mismo resultado: 
á los 21 de diciembre coloqué la primera piedra, y quin- 
ce meses después estaba concluida una iglesia de tres 
naves , con su torre y fachada , siendo toda de mampos- 
tería y piedra, cubierta de un techo de cedro y el tejado 
encima. Fue su costo de unos 17,000 duros, habiendo- 
los dado todos los vecinos , así como en Cienfuegos. 

El 7 de enero de 1867 llegué á la ciudad de Trini- 
dad , y era allí donde me tocaría ver escenas sorpren- 
dentes y admirables. Desde los tiempos de la conquista 
se había levantado en aquella ciudad una iglesia dedi- 
cada á la .Santísima Trinidad; iglesia de tradiciones y 
recuerdos gloriosos para España. Allí había oído misa 
^ muchas veces el gran Hernán Cortés : allí había orado 
al Señor con sus compañeros antes de salir para descu- 
brir las tierras de Zempoalay Anahuac. Pero esta iglesia 
tenia también su historia peculiar de ruina , de repara- 
ción y de miserias humanas. 

Era esta la única parroquia de Trinidad en tiempos 
no muy remotos, y se conservaban en su suelo las ce- 
nizas de generaciones de tres siglos. Hacia el año 1817 
se empeñaron los trinitarios en derribar la fábrica an- 
tigua y hacer otra nueva; empezóse la obra y' sigaid 
con entusiasmo hasta tres años mas tarde , en que ^r 
efecto de ciertas contiendas se paralizó. Los muros es- 
taban levantados hasta nueve varas, y encerraban un 
área de cuarenta y cinco varas de largo , por veintitrés 
de ancho. Pero este terreno se convirtió poco á poco en 
depósito de basuras y escombros , llegando á ser por 
término medio de unas tres i cuatro varas de alto en 
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casi toda la iglesia, hasta el estremo de haber salido y 
crecido en medio del área una ceiba , árbol mas alto y 
mas corpulento que un roble de cien años. 

Era el año 1852 , cuando mi digno predecesor hizo 
la santa visita en esta ciudad, y dejó consignado en el 
acta que el párroco procurase por todos los medios que 
pudiese continuar la fábrica paralizad,a. A los pocos 
meses de mi llegada me- hizo el párroco sabedor del es- 
tado de aquella iglesia y de cuanto la concernía , en- 
viándome al poco el croquis de su planta y de los ter- 
renos adyacentes. El plano de esta iglesia era como el 
de las demás, con la diferencia de deber ser mucho mas 
altos sus arcos, pues las columnas empezadas hacia 
cincuenta años tenian un diámetro de un metro , y 
debian, por consiguiente, elevarse á ocho. Se hizo otro 
plano , que debia dar al templo unas sesenta y cpatro 
varas de largo, por cuarenta de ancho, dividido en tres 
naves y en capillas de siete vaxás de fondo cada una; 
al poco dirigí una carta sencilla á todos los fieles ani- 
mándolos á que limpiasen la área del templo, y conce- 
diendo á todo el que fuese á trabajar en él cuarenta dias 
de indulgencia, por cada vez que lo hiciese. 

Sucedió entonces una especie de portento: la ciudad 
de Trinidad recordó sus tradiciones, y se acordó de lo 
que habia sido en tiempos nq remotos. Habia habido en 
esta ciudad á principios de este siglo un religioso fran- 
ciscano jnuy célebre, llamado el P. Valencia, quien con 
sus predicaciones arrastraba la muchedumbre. , Quiso 
este hacer la iglesia de San Francisco: predicó al pue- 
blo, y convidó á todos á dar y á trabajar; y fue tan 
grande el fervor de todos , que sallan en procesión re-, 
zando el Rosario hombres, mujeres, nilias, ancianas, 
jóvenes y ancianos, acompañando al P. Valencia, y 
bajaban á las márgenes del rio Guaurao , de donde vol- 
vían al paraje donde se fabricaba la iglesia trayendo 
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cada uno dos ó tres ladrillos, y siempre rezando en 
alta voz. El Gobernador iba en su borriquillo, y traia 
ocho ó doce ladrillos. Y otro tanto se hacia para traef 
piedras n;ienores, arena y otras cosas. 

Digan lo que quieran los hombres de hoy dia, aque- 
lla época aun producía héroes; pero la de hoy , que no 
ve sino derribar templos magníficos , no puede apreciar 
lo que vallan nuestros padres. ¡ Tan cierto es que un 
pigmeo no puede tomar medidas á.un gigante! Al si- 
guiente dia de haberse leído mí Carta al pueblo, se pre- 
sentaron dos señoras con sus hijas y sus criadas, y em- 
pezaron á sacar escombros y basuras ; al siguiente se 
triplicaron, y al cuarto día era tal el númeib de seño- 
ras que acudían al trabajo desde las cuatro de la tarde 
en adelante, que parecía aquello un hormiguero, donde 
cada hormiga llevaba su grano. Los maridos empezaron 
al poco á seguir el ejemplo de sus esposas é hijas , y 
¡cosa admirable! aquellos fieles, muchos de los cuales 
eran hombres que poseían criados sin número , y que 
nunca manegaron un solo instrumento de agricultura, 
se despojaban de su fi^c, tomaban un pico ó un aza- 
dón, y cavaban escombros, para que sus hijas los saca- 
sen fuera del área del templo. Y él caso es que entre la» 
señoras, sus hijas y sus criadas, y entre los muchos hom- 
bres que les ayudaban, el suelo estuvo limpio en mes y 
medio, quedando el terreno despejado para cuando yo 
llegase á la Santa Visita, y ejecutando un trabajo que 
fue avaluado por peritos en unos cinco mil duros. 

Este mismo espectáculo se renovóla los pocos días 
de haber yo abierto en 7 de enero de 1867 la Santa Vi- 
sita. Para empezar las obras hubo que derribar la pared 
donde debía estar el altar mayor, pues era por allí don- 
de se había de dar prolongación al templo , haciendo lo 
mismo con las columnas, que apenas tenían cuatro va- 
ras de altura. No pude ver lo que pasaba sin que las 
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lágrimas intentasen asomar á mis ojos. Señoras vesti- 
das de seda, con sus hijas mayores y menores, mezcla- 
das entre criadas dé color y de turbas de muchachos 
salian del área, llevando, pari;e la drilles rotos, parte pie- 
dras y arena; y fue tanta la actividad' que desplegaron, 
que el dia 2 de febrero pude colocar ya la primera pie- 
dra con toda solemnidad, acudiendo al acto el ilustre 
ayuntamiento, presidido por el Gobernador ; la plana 
mayor de la plaza; la música del regimiento, y más de 
diez mil almas, á quienes prediqué en medio de los mon- 
tones de materiales acopiados, diciéndoles al fin que es- 
peraba que Dios me concederia la gracia de darles la 
santa comunión en aquel templo, y de bendecirles á to- 
' dos. Y, en efecto: á pesar de no pocas contradicciones 
que aun entonces mismo se suscitaron, y de otras que 
han sobrevenido después; á pesar de las escaseces ane- 
jas á los tiempos de perturbación, la obra continúa, 
aproximándose el momento de cubrirla ya toda. Es se- 
guro que el templo de Trinidad será el mas vasto de la 
Isla, inclusas las catedrales. 

Pero hay que preguntara, quién se debe esto, por- 
que en la respuesta se deja ver lo que son los habitantes 
de la isla de Cuba. Se debe esto á los sentimientos ge- 
nerosos y católicos de aquel pueblo, que se presta con 
la mas admirable espontaneidad á cuanto se le propone 
para eíbien del público, ora en el ramo de beneficencia 
pública, ora en el de la Religión. Una cosa he podido 
observar en el largo período de tiempo que he vivido 
allí, ora siendo simple sacerdote , ora párroco de Matanr 
zas, ora Obispo; y es que para manejar aquel pueblo es 
necesario tener la mano cubierta con guante de seda 
muy suave, pero mezclada con un poco de estambre. 
No hablo de corregir á ciertos seres que son incorregi- 
bles, pues estos sé rien de la mano de seda, y se yerguen 
contra la mas insignificante aspereza. Hablo de los mo- 
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radores de Cuba eu general : yo los he encontrado siem- 
pre finos, alientos, obsequiosios, suaves en su trato, acce- 
sibles á cuanto se les insinúa, y sobre todo prontísimos 
á contribuir á toda obra buena , sobre todo cuando ven 
que lo que dan es empleado, y cuando se persuaden de 
que no hay cohechos, ni fraudes, ni desfalcos en los in- 
tereses de que se desprenden con generoisidad. ¡Oh pue- 
blo grande si se mantuviesen aquellas leyes sapientísi- 
mas de Fernando VII, y otros monarcas que le prece- 
dieron! ¡Oh pueblo feliz, y el mas feliz de la tierra, si 
no se hubiesen dejado seducir los que debían ser emi- 
nentes sabios en sus consejos, para no dar reformas rui- 
nosas, ni trastornar el régimen que hizo feliz al pueblo 
por tantos siglos, y si no hubiesen corrompido sus sen- 
timientos nobles y cristianos ciertos seres hipócritas, y 
mal intencionados! 

Yo diré, y lo diré aun corriendo el riesgo de que al- 
guno me llame vanaglorioso^ lo que no me importaría 
\m ardite, que cuando vine á Madrid en abril de 1868 
por el asunto ruidosa de los campaneos , que no autori- 
zaba ninguna ley ni ninguna costumbre, dejaba en mi 
diócesis las siguientes obras: en la Habana, la iglesia 
del Ángel, y una en el Seminario; en Matanzas, la 
iglesia de San Pedro, que se hacía desde cimientos; la 
de San Juan, á la que se le hacían pórticos y torre, y el 
gran cementerio que se estaba haciendo y la casa de be- 
neficencia que estaba concluyéndose ; en Cíenfuegos , la 
gran iglesia; en Trinidad, la gran iglesia, y ademas la 
fachada y la torre de la parroquia de San Francisco de 
Paula; en Santo Espíritu, la torre, que' se concluía des- 
pués de cuarenta aiios de arruinada; en Bainoa, una 
iglesia, y en Santa Isabel de las Lajas, otra. 

Para todo esto no había pedido el Obispo ni un óbolo 
á nadie sino á los fieles, y estos se prestaron gustosos á 
cuanto les propuse. Lejos de un Obispo la vanagloria: 
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pero si no debe gloriarse de nada, no por eso debe perder 
los derechos al criterio, á la lógica y á las investigacio- 
nes, todo lo que lo autoriza áiíacer una pregunta, y es la 
siguiente: ¿qué obras públicas, fuera de estas, habia en- 
tonces en la Habana y fuera de ella? Respóndalo quien 
lo s^a, pues yo lo ignoro. 



APÉNDICE GtJAUTO. 

UNA COMPARACIÓN NECESARIA. 

Pocas palabras hemos de decir para concluir la ma- 
teria que encerraba el discurso que escribíamos para de- 
cirlo á los fieles. Hemos dicho que el Venerable Pió IX 
es el espejo de todos los Obispos, y, en verdad^ pocos 
son , sobre todo los que viven en las partes meridional 
les de Europa , los que no pasen por trances muy pare- 
cidos , aunque en escala menor , á los que está sobrelle- 
vando Nuestro Padre Santo con una paciencia, una cal- 
ma y una alegría de espíritu que raya en lo más subli- 
me y heroico de la virtud. 

Por nuestra parte diremos que , en punto á instruc- 
ciones Pastorales, nos ha acontecido algo parecido á lo 
que ha sucedido con algunas de las que ha publicado 
Nuestro Venerable Pontífice para instrucción de toda la 
Iglesia, como fue el Syllabus, Desde el año de 1865 
hasta mayo de 1867 publiqué varias Pastorales para 
instrucción dé mis fieles , lo que me vi precisado á ha- 
cer para oponer un valladar á las doctrinas impías que 
enseñaba un diario famoso, del cual hablaremos mas 
adelante. Este diario, llamado El Siglo , publicó, entre 
otras cosas , un artículo editorial el 13 de enero de 1866, 
en el cual , no solo ensalzaba la filosofía alemana hasta 
las nubes, sino que concluía diciendo que sus filósofos, 
y masque todos Fitlhe, Schelling, Wescheder, Her- 
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mes y otros, eran unos varones santos, dignos de la ve- 
neración de los mortales. 

No me contenté con reclamar á la autoridad contra 
esa libertad tan dañosa de la prensa , sino que publiqué 
ademas una Pastoral para la próxima Cuaresma contra 
los errores de la filosofía , y sobre todo contra el pan- 
teísmo. Fue esto un tema para los libelistas sacrilegos, 
pues en un escrito, que imprimieron en 1867, fueron 
enumerando mis Pastorales y poniéndolas en ridículo, 
empezando por la que publiqué en Adviento del año an- 
terior sobre el magisterio universal del Romano Pontí-^ 
fice, en la cual enseñaba lo mismo que se publicó el ^Sio 
pasado en el Vaticano, en la sesión solemne del 18 de 
julio; continuaron por la mencionada sobre el panteís- 
mo y concluyeron con las otras , una de las cuales era 
dogmática , sobre la Eucaristía , y otra dogmático-liis- 
tórica , sobre la persecucion'que los malos han suscitado 
en estos tiempos contra la Santa Sede. De modo que así 
como los impíos en todas partes han atacado el SyUa- 
bus , así loa de aquella región han pretendido poner en 
ridículo mis ingtrucciones Pastorales. 

Una cosa diremos aquí , aunque nos avergoncemos 
de ellu por Nos mismo, y por nuestra impericia. En 
el último tercio del año de 1868 imprimimos en Madrid 
una obra en tres tomoif intitulada : La Virgen María 
en sus relaciones con Dios^ con los Ángeles y los hom- 
bres^ su vida y sus glorias. Enviamos un ejemplar á 
Nuestro Santo Padre, quien se dignó escribirnos una 
carta, dándonos el parabién por nuestra ocupación en 
este trabajo. Llevamos á la Habana unos mü ejempla- 
res, los cuales se pusieron en venta en una librería. En 
octubre del año siguiente se habían vendido ¡dos ejem- 
jplaresü 

Cualquiera se asombrará de ese número tan subido 
de ejemplares vendidos: pero no hay para qué admirar- 
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se : los laborantes andaban publicando por todas partes 
que la obra no era mas que un tejido de. errores y be-r 
rejías. Triste comparación viene en seguida : no bay 
ciudad quizás, donde se bable espaSol, en la cual tengan 
mas espendio log escritos nefandos de Eugenio Sue , los 
de Víctor Hugo, los de Alejandro Dumas y otros que, se 
les parecen. 

Pero para concluir este apéndice, sean os lícito decir 
que en nuestras doctrinas nunca bemos dejado de mirar 
al faro de la fe, de la tradición y de los Santos Padres, 
y que bemos procurado no discrepar en nada de la en- 
señanza de nuestro glorioso é inmortal Pío IX. Y pues- 
to que tratamos de este punto , nos vamos á gloriar en 
el Señor, no solo de seguir con toda exactitud las hue- 
llas del Maestro universal de la fe, como debe bacerlo 
el discípulo bumilde , sino basta de tener uiia misma 
idea y casi unas mismas palabras en algunas materias 
que pertenecen á lo presente y á lo venidero. Véase 
esta coincidencia. 

El día 15 de mayo del presente año dirigía el Santo 
Padre una Encíclica á todos los Obispos sobre las ri- 
diculas garantías que* el Gobierno subalpino pretende 
establecer para convertir al Vicario de Crist-o en escla- 
vo suyo, rodeándole de cadenas que parecen de oro. Pro- 
testa el Venerable Pontífice contra semejantes irrisio- 
nes de la justicia y del derecbo , y dice entre otras mil 
frases, todas de oro, las siguiente^: «Nos vemos precisa- 
da á escribiros con San Bernardo : <Esto no es mas que 
>el principio de nuestros males: tememos que vengan 
>otros mayores todavía ;> y mas adelante dice estas 
palabras: 4fEs verdad que ahora es labora de la iniqui- 
dad y del poder de las tinieblas. Pero esta bora es la, 
última, y este poder es de poca duración. > . 

Esto decía Nuestro Santísimo Padre en 15 de mayó; 
en 10 del mismo dirigíamos desde Nueva- Yorck á núes- 
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tros amados fíeles de la Habana nuestras exhortaciones 
esplicándoles lo que es la persecución actual suscitada 
por todas partes contra la Iglesia,* y contra el Sumo 
Pontífice en especial , y entre otras cosas les decíamos 
lo siguiente. «La Revolución no ha de triunfar sobre 
la Santa Sede, ni sobre la Iglesia; la persecución toma- 
rá quizás mayor intensidad; la desolación de la abomi- 
nación, nos atrevemos á decir que por algunos momen- 
tos, cuya duración es conocida de Dios, ha de ser 
mayor, y los causantes de ella , embriagados con los 
vaporea de sus propias congratulaciones, han de insul- 
tar á Cristo como á un ser difunto , y han de ceñir sus 
sienes con los laureles de su creída victoria. Pero nos- 
otros os aseguramos de parte de ese mismo Cristo... 
que todos esos triunfos han de ser disipados como el 
humo, y se han de convertir en ignominia para los 
malos. > 

No decimos mas, y solo espresaremos un deseo, y 
es el de asemejamos á Nuestro Santo Pontífice en las 
virtudes. En cuanto á doctrinas, véase cómo nos halla- 
mos conformes, Él hablando al mundo entero en 15 de 
mayo desde Roma, yo hablando á mis fieles desde 
Nueva-Yorck en 10 del mismo. 
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ni. 



Partieidares que precedieron á mi viaje de la HabaiMi 

al Concilio Vaticano. 



Al hablar en el'Apéndice segundo de los libelos, he- 
mos cerrado sú enumeración en el que salió á luz en 
noviembre de 1868, prometiendo que volveríamos á 
tratar del asunto cuando fuese necesario. Lo es ahora, 
que tenemos que referir ciertos sucesos que han ocur- 
rido en estos dos años, y son relativos al viaje que Me- 
cimos de la Habana á Europa en 1869, y al que hemos 
vuelto á hacer en mayo del actual. Parcos hemos de 
ser en la narración; pero la parsimonia no dañará á la 
totalidad de la narración, para que los voluntarios ocu- 
pen el lugar que les corresponde en • esta historia , ^ y 
nadie diga de ellos ni mas ni menos de lo que son. 

, En toda guerra de la naturaleza de la que hoy dia 
existe en Cuba, una de las consecuencias mas inmedia- 
tas es la duda y la desconfianza que suelen tener mu- 
tuamente los combatientes de cada bando: sobre todo, 
cuando hay algún revés de armas; cuando la lucha se 
prolonga; cuando se adoptan medios de conciliación, ó 
se trata á los que militan en la bandera opuesta, sobre 
todo si es menos numerosa y menos fuerte, al mo- 
mento suele decirse que hay inteligencias secretas, ma- 
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nejos ocultos, y hasta traiciones. Y esto empezó á verse 
en la Habana tan pronto como el general Dulce, de 
•cuyos sentimientos de eápailolismo no es posible dudar, 
dictó en enero de 1869 algunas pro\ddencias , con las 
cuales creyó que iba á atraer á los insurrectos. 

No hay para qué ocupar la atención en este particu- 
lar: solo diremos que esta zizaSa empezó á estar como 
incubándose en los corazones de los voluntarios , hasta 
que llegó la ocasión de que saliese á luz. ¿Hubo enemi- 
gos ocultos, hasta cubiertos con el uniforme de volun- 
tarios, que fomentasen esta discordia, aparentando con 
palabras gran celo por la integridad nacional de Espa- 
ña? Lo ignoramos; pero decimos que las sectas secretas 
están trabajando allá y acá, hace muchos aflos, para 
sembrar el odio entre insulares y peninsulares ; y que 
así como no faltaron quienes, con protesto de mejoras 
ficticias, pintaron al gobierno de la metrópoli situacio- 
nes imaginarias, y le indujeron á que retirase la mano 
suavísima de las contribuciones indirectas para que la 
sustituyese con la personal y directa, loque era para los 
habitantes de Cuba una mano de hierro ; así como en- 
tonces sembraron el engaño en las regiones altas para 
levantar después á las masas populares, y para quitar 
al Gobierno una fuente de riqueza, y dejar las arcas 
vacías- por falta de entradas, así también entonces pudo 
suceder que anduviesen manos hábiles en ese negocio 
para dividir los ánimos de los defensores del derecho y 
la justicia, y poderlos vencer con la intriga , ya que 
Teian que no podían hacerlo con las armas. 

No afirmamos nada de esto ; pero tememos que sea 
así, cuando se han visto los mismos síntomas respecto 
del general que sucedió al malogrado D. Domingo Dul- 
ce, y aun está acaeciendo otro tanto en estos momen- 
tos, cuando está al frente de los negocios uno de los 
hombres que han dado pruebas las mas inequívocas del 
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mas acendrado patriotismo, un militar bizarro que ha 
peleado dos años seguidos , cogiendo lauros en todaa 
partes, y contra quien sin embargo aparecen libelos^ 
en los cuales se le trata poco dignamente. Yo estoy per- 
suadido hace mucho tiempo de que los insurrectos maa- 
temibles no son los que andan quemando campos y al- 
deas, sino los que se reúnen en aposentos tenebrosos en 
la misma Habana, en los Estados-Unidos y aun en Es- 
paña, para cumplir cada club con su misión, los pri- 
meros sembrando zizaña, los segundos echando leña. al 
fuego, y los terceros tratando de magnetizar al mismo 
Gobierno de lá metrópoli para que dé decretos y dispo- 
siciones que secunden aquellas de hace cinco años , que 
tantos males engendraron. 

Hechas estas salvedades , entraremos de lleno en la 
narración de las cosas que nos conciernen. Los libelis- 
tas hablan tenido por fin único en sus trabajos tenebro- 
sos el ver si podian impedir que yo volviese á la Haba- 
na : no lo consiguieron , pues entré en ella el 4 de ene- 
ro de 1869, una hora después de haber entrado el 
general. Pero muy pronto se les presentó ocasión favo- 
rable para abrir una gran fosa, donde cayese el Obis- 
po, para siempre á su parecer. Aprovecharon la ocasión 
de las turbulencias con el general Dulce , y pensaron 
envolverriae en su ruina, para que me viniese con él á 
España, aunque no lo lograron. 

En los mismos dias de la cesión del mando del ge- 
neral , empezó á circular entre los batallones de los vo- 
luntarios el rumor de que el Obispo era favorecedor y 
amigo de los insurrectos ; y aun en la noche fatal de la 
formación de cuatro batallones para ponerse al frente 
de las cuatro fachadas del Palacio de Gobierno, no faltó 
quien viniese á quitarme la tranquilidad del sueño, di- 
ciéndome que los voluntarios pedian mi cabeza á gri-- 
tos, <¡Gran empresa, contesté, la cabeza, de un Obispo! 
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Es lo más fácil del mundo , pues un Obispo no resiste á 
nadie. > Entre tanto , reinaba en la ciudad un silencio 
profundo f los voluntarios se contentaron con estar for- 
mados, sin decir ni una palabra. Lo de la cabeza del Obis- 
po era una farsa, y quien vino á decirlo era un farsante 
que tenia inteligencias secretas con alguno que me veía 
á menudo , y llevaba sobre sí una magnífica piel de 
oveja, capaz de engañar al mas advertido. Lo del rumor 
era cierto , pues no faltaron jefes de voluntarios que tu- 
vieron que disuadir á algunos de estos que se acalora- 
ban con ese rumor, y los disuadieron, diciéndoles que 
esos eran manejos de los laborantes. 

Pero ¿cómo habían de resistir los infelices volunta- 
rios á una seducción general que se inoculaba en los co- 
razones de todos? ¿Cómo era posible que, constando es- 
tos cuerpos de muchos miles de hombres jóvenes , fogo- 
sos , entusiastas , enardecidos , y aun persuadidos mu- 
chos de ellos de que había traidores , no llegasen á creer 
que era cierto lo que oían en sus cuerpos de guardia, lo 
que veían fijo en los ángulos de las casas, lo que ellos po- 
dían leer por todas partes? Á principios de junio, cuan- 
do el general Dulce había resignado el mando en el se- 
gundo cabo , apareció fijada en las esquinas de varias 
casas la siguiente alocución : . . 

«Voluntarios : habéis echado de la Isla al primer in- 
surrecto; os falta echar al segundo: este es el Obispo, 
que vino á esta convenido con Dulce para vender la Isla 
á los insurrectos. Vosotros no debéis permitir que la 
planta inmunda de ese hombre contamine este suelo 
clásico de la lealtad: á culatazos debe salir de la Isla.» 

En estos términos , poco mas ó menos , estaba con- 
cebida esta hoja; las calles aparecieron inundadas de 
ejemplares, desparramados por todas partes por la no- 
che , para que al salir á ellas los vecinos las encontra- 
sen. Los serenos recogieron , según se me dijo , hasta 
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400 ejemplares. Los sectarios son , en verdad , hombres 
de mucha habilidad , pues no podian echar mano de un 
medio mas á propósito para lograr su fin. Era este que 
yo me acobardase y me retirase con el general , pues su 
palabra de consigna era esta: Con él vino\ con él se irá^ 
Pero dése á cada uno su honor : los voluntarios no eran 
los que lo decian. No dejaron de conmoverse algunoá 
cuerpos: no faltaron entre ellos algunos pocos que in- 
tentaron venir á dar una cencerrada al Obispo; pero sus 
respectivos jefes los apaciguare a, y hasta por espacio 
de cuatro ó seis noches se les vio andar de tres en tres 
y en grupo mayor alrededor de mi morada hasta las 
once de la noche , par 9. evitar cualquier desmán. 

Ninguno de mis fieles, ni voluntario ni no volunta- 
rio, me faltó al respeto en lo mas míiaimo; solo aconteció 
lo siguiente faera de la Habana, y fue qué, accediendo á 
insinuaciones de amigos, y hasta á la del general se- 
gundo cabO) salí el 3 de junio, á las cinco de la tarde, 
hacia la ciudad de Santiago de las Vegas , donde llegué 
á las nueve de la noche. Al salir de mi habitación al 
siguiente dia-para ir á la iglesia, el comisario de policía 
me hizo saber que los voluntarios de la población que- 
rían retenerme en casa en calidad de arrestado? Le con- 
testé con la gravedad y severidad propias del caso, y 
salí para la iglesia; y después de oír misa , me fui en 
compañía del Gobernador, que acababa de llegar de fue- 
ra, á la inmediata ciudad del Bejucal. 

Conocía yo bien la índole de mi pueblo, y sabia que 
los vpluntarios no eran capaces por sí solos de cometer 
un atentado contra su Obispo, á no ser inducidos á ello 
por hombres díscolos é indisciplinados, Y a^í sucedió en 
lo de Santiago, á donde apenas había llegado yo, cuan- 
do recibieron estos un telegrama de la Habana, en el 
que se les decía que el Obispo había sido arrestado poi? 
los voluntarios de la ciudad, pero que se les había escar 
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pado, y que lo detuvieran. Vinieron, en efecto, los vo- 
luntarios seducidos de Santiago á las once de la npche 
á la casa de mi morada: fueron disuadidos de su proyec- 
to temerario á instancias del presbítero D. Francisco 
Gispert; pero fue con la condición de que el comisario 
de policía Mciese ío que he referido después de amane- 
cer. Precisamente estaba en la Habana el Gobernador 
hacia veinte y cuatro horas, y llegó al poco tiempo es- 
tando yo en la iglesia, y se concluyó todo. 

Teniendo yo la convicción de lo que eran los volun- 
tarios, nádame intimidaba; así es que hacia el 10 de ju- 
nio sucedió que en el pueblo, llamado Madruga , sobre- 
vino un conflicto muy grave entre el Párroco y los vo- 
luntarios; y subió la exaltación á tal punto, que estos 
rodearon la casa del cura, y lo custodiaban con arma al 
brazo. 

Dióseme cuenta por mi Secretaría del conflicto, pin- 
tándomelo como un asunto de la mayor gravedad «y de 
riesgo inminente de algún grap. desacato. Eran las diez 
del día : en el acto envié un telegrama al Gobernador 
d^ Güines , suplicándole que ge dignase trasmitirlo á la 
autoridad civil de Madruga , diciéndole que á las cinco 
de la tarde se me esperase en este pueblo. A las cuatro 
y media llegué á Güines , donde fui recibido por toda 
la oficialidad de los voluntarios , teniendo á su cabeza 
al digno Gobernador. Concluido un corto momento de 
conversación con todos , pasé á Madruga , y bastó el 
solo anuncio de mi llegada para que los voluntarios, 
como corderos , se fuesen á su casa; y al llegar me es- 
peraban todos en formación , y me hicieron los hono- 
res de la Ordenanza militar. Todo quedó apacigua- 
do y remediado : y cuando al siguiente día llegó al 
pueblo una comisión de jefes de graduación de los mis^ 
mos voluntarios , enviada por el general desde la Ha- 
bana para que formasen causa á los que hubiesen faltado 
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al Párroco, se encontraroncon que el Obispo habia cogido 
la delantera á todos, y habia arreglado ea un instante 
con palabras de paz lo que se creia ser un monte muy 
prominente que encerraba monstruos. Nada tuvieron 
que hacer sino volverse el mismo dia. 

Así las cosas , emprendí de nuevo la Santa Visita 
en la villa de Güines , y la continué por Madruga , Bo- 
londron y el Mariel, á donde fui el 10 de agosto. Entre 
tanto llegó un nuevo capitán general , á quien fui á vi- 
sitar desde Güines el 2 de julio, volviéndome al si- 
guiente dia á esta villa. 

Gran horizonte apareció para los perturbadores ocul- 
tos de la armonía entre las dos autoridades superiores 
con la separación del general Dulce y la venida de un 
sucesor. Aquel conocía muy bien los manejos ocultos de 
los díscolos , pues mas de una vez me habia dicho que 
no se cansaban de ir, casi dia por dia ^ á meter zizaña. 
Por otra parte, debo decir, para su buena memoria, que* 
no le gustaba mucho ingerirse en las cosas de la Igle- 
sia ; y recuerdo á propósito de esto dos cosas: primera, 
que habiendo recibido una orden del ministerio de Ul- 
tramar fechada en 10 de marzo del mismo a&o, por la 
cual se le mandaba que resolviese por sí solo toda cues- 
tión que surgiese entre él como vicepatrono y el Obispo, 
no quiso que se publicase en la Gaceta , por mas que se 
empeñaron en ello ciertos áulicos : segunda , que ha- 
blando un dia con él respecto á los curas que habia te- 
nido que aprehender, me dijo estas palabras , las cuales 
revelan el carácter de aquel general: Señor Obispo^ en 
cuanto al gobierno de las cosas de la Iglesia yo no me 
quiero meter sino lo indispensable ; porque tengo con- 
ciencia de que^ en cuanto tocamos á cosas de la Igle— 
sia, tenemos manos de escomulgado. 

Era este general muy observante del derecho : así 
es que jamás salió de la capital sin pasarme antes una 
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comunicacioii y decirme á dónde iba, pues como vice- 
real patrono áabia que no podia subdelegar á nadie lo 
que él tenia por delegación, y jamás di5 autoridad para 
despacho de cosas del patronato al segundo cabo , por 
ser todo eso ilegal, como se lo oí decir mas de una vez, 
y como estaba mandado por reales cédulas y reales ór- 
denes. 

Su sucesor entró á gobernar bajo el imperio de un 
derecho mas que novísimo, el cual acababa de introdu- 
cirse por la mencionada orden del gobierno provisional, 
ampliada por un dictamen del Consejo de administra- 
ción de la Habana, como ahora veremos. 

Desde el año de 1855 había pendiente una cuestión 
sobre la inhumación en sagrado de los suicidas y de los 
que morían en el acto de un desafío. Para resolver en- 
tonces esa cuestión , la autoridad secular propuso á la 
eclesiástica unas preguntas , de cuya respuesta se decía 
que pendía la resolución de la materia. Mi digno pre- 
decesor no creyó oportuno contestarlas , y la cuestión 
de derecho quedó pendiente. En 1866 , viendo yo que 
había suicidios á cada momento, y que los alcaldes ma- 
yores, previa la información legal del suicidio consu- 
mado, daban órdenes á los párrocos para que enterrasen 
el cadáver en lugar sagrado , sin decir muchas veces 
que lo fuese de un suicida, y sabiendo ademas que en 
el precedente había habido un desafío entre dos perso- 
nas caracterizadas, con asistencia de padrinos de algu- 
na categoría, y que habiendo caído una de ellas muerta 
en el mismo acto se le había enterrado con pompa en 
el cementerio general , reclamé al více-real Patrono 
sobre ese abuso, suplicándole que hiciese que los alcal- 
des úiayores no se estralinjitasen , pues no eran ellos, 
sino el tribunal eclesiástico, quien debía juzgar sí el 
suicida podía ó no ser enterrado en sagrado. 

Promovióse, por tanto, la cuestión que dormía desde 
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Hacia once años: vinieroii las mismas preguntas, y 
para contestarlas nombré una comisión compuesta da 
cinco teólogos y canonistas , quienes contestaron uná- 
nimes que no solo no eran admisibles en general, sina 
que algunas de ellas eran erróneas, malsonantes y pró-^ 
ximas á herejía, y que estaban condenadas en el SyEa-- 
hus publicado por Nuestro Santísimo Padre Pió IX. Mi 
contestación no discrepó en nada del dictámein : era el 
21 de mayo de 1867 cuando la di, y no tardó en ser 
elevada al Gobierno supremo. Nada se babia resuelta 
cuando se dio el inesperado y nefasto manifiesto de Cá- 
diz : mas el Gobierno provisional se apresuró á dar reso- 
lución al espediente, enviando al poco tiempo al capi- 
tán general de Cuba el dictamen -del Consejo de Esta- 
do , el cual debia servirle de norma invariable para, 
obrar en lo sucesivo. 

Decia' este dictamen , después de otras consideracio- 
nes: «El celo , m.as que exagerado , indiscreto del reve- 
rendo Obispo, y la falta de conocimiento exacto por 
parte del G obemador vice-real Patrono de la naturale- 
za y ostensión del patronato que ejerce, han dado mar- 
gen , á juicio del Consejo , al grave conflicto que se ha 
suscitado.» Se estieude el. Consejo en largas considera- 
ciones, diciendo que los Reyes de España son en realidad, 
ministros del Papa , sus Delegados apostólicos con toda 
jurisdicción espiritual, excepto para las cosas de Óudea 
sagrado, y después concluye diciendo en definitiva: «El 
vice-real Patrono «está obligado á interponer su veta 
^cuando , como en el presente caso , por un celo exa- 
>gerado del Prelado, se atenta á esta regalía.» En con- 
sideración á lo espuesto, el Consejo opina: primero, qua 
la cuestión que da origen á este espediente se halla re- 
suelta, y por lo tanto no ha debido proponerse la obser- 
vancia de las diez bases de que se ha hecho mérito , pu- 
diendoel Gobernador vice-real Patrono mantener su 
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jurisdicción en virtud de la Bula de Alejandro VI , en 
punto á inhumacionjes y exhumaciones ; segundo, que 
la presente cuestión , y todas las que en la materia, 
puedan sobrevenir , deben resolverse como se han re- 
suelto siempre , y qué el Gobernador vice-real Patrono 
no ha debido entrometerse á proponer concordia con 
una iglesia particular , suscitando el actual conflicto, 
sino resolver, por sí , en su caso y lugar , en lo que la> 
compete por Bulas, leyes y costumbres legítimas, á 
virtud de la jurisdicción mixta que corresponde al pa- 
tronato de Indias. > 

Comunicóse esta resolución del Gobierno suprema 
al capitán general con fecha 28 de enero, y lo hizo este 
conmigo el 10 de marzo. Más que novísimo era este de- 
recho que el Consejo de Estado atribuija al vice-patro- 
no, porque, si bien los ministros filósofos del Bey don 
Carlos III habían puesto en sus labios, en la Beal Cé- 
dula que envió á la Audiencia de Santo Domingo con 
fecha 14 de julio de 1765, aquellas palabras de memo- 
ria imperecedera , y oídas por primera vez en la boca 
de un Rey de España , á saber , que j^or la Bula de 
Alejandro VI asiste al monarca la calidad de Vicario 
y Delegado de la Silla Apostólica , y que convenia á 
su real potestad intervenir en todo lo concerniente al 
gobierno espiritual de las Islas y etc. , jamás se había 
ni siquiera soñado en dar estas atribuciones á los Go- ' 
bernadores superiores de eUas. 

En 1848 , cuando cierto sacerdote fue nombrada 
gobernador en sede vacante por la autoridad real para 
la diócesis de Puerto-Rico, y se empeñó dicho presbí- 
tero en mantener un cisma, pues el cabildo había 
nombrado un vicario capitular con arreglo á los cáno- 
nes, es muy cierto que el ministro de Ultramar, al es- 
cribir al cabildo y reprenderlo por haber resistido al 
gobierno y al gobernador nombrado por él, dijo que la 



140 

Reina dona Isabel II era Vicario apostólico y delegado 
delPapa(l); pero, que tuviese estas atribuciones un capi- 
tán general, no se habia dicho, que sepamos, hasta es- 
tos tiempos, tan católicos por una parte- y tan enemi- 
gos de la libertad de la Iglesia por otra. 

Con este derecho mas que novísimo empezaba á go- 
bernar la Isla el sucesor de D. Domingo Dulce, encon- 
trándolo ademaá ampliado, y encontrándose él mismo 
elevado á una nueva categoría por el Consejo de admi- 
nistración de la Habana en pleno (2). 

Quise yo modificar algunos artículos del reglamento 
del cementerio formado por mi digno predecesor en el 
año 1857, al cual puso su placet el vice-real Patrono de 
entonces: no pasaba ese reglamento de ser una pura 
convención entre ambas autoridades, la primera de que 
habia ejemplo en la materia, ni podia tener otro^carác- 
ter, pues noTiabia sido elevado al gobierno, ni descen- 
dido, por consiguiente, sanción alguna del Gobierno de 
la Reina. Para proceder, sin embargo, en la mayor ar- 
monía, elevé el proyecto al Gobernador superior civil, 
y lo hice con fecha 30 de enero, escudado siempre en eí 
derecho existente en vigor, pues por varias reales órde- 
nes, espedidas á consecuencia de haber intentado inge- 
rirse en la administración del cementerio cierta corpo- 



(l) Véase en San Pedro: Legislación de Ultramar, patronato, Puer- 
to-Rico. 

(2j Este cuerpo es de una creación moderna, pues no tiene sino 
diez años de existencia: destruido el real Acuerdo que decidla las 
cuestiones de competencia, á cuya decisión se sometían el vice-real 
Patrono y el Obispo, hasta que descendiese la última resolución del 
Rey, pues estaba mandado por varias reales cédulas que cuando se 
suscitase una cuestión de competencia, se dejasen las cosas en su es- 
tado hasta la decisión del monarca, fue instituida una Sala para lo 
contencioso en el Consejo de administración, la cual decide; y aten- 
dida la índole del tiempo, de las cosas^ de lo poco que pueden hoy dia 
los Obispos en presencia del mundo y de la posición especial del mis- 
mo Consejo, que está demasiado cerca de uno de los contendientes y 
demasiado lejos del otro, bien puede decirse que decide sin apelación 
para el que está alejado de ella, pues tanto adelanta con apelar, como 
con dejar desierta la apelación. 



ración , se había declarado, primero, que constando por 
real orden de 1818, que el cementerio era una cosa de 
esclusiva pertenencia de la mitra, por haberlo hecho esta 
con sus rentas, á ella la pertenecía administrarlo; se- 
gundo, que siendo el Obispo quien administraba ese es- 
tablecimiento, á él pertenecía hacerlo nuevo: así lo ha- 
bía declarado una real orden de 1863. 

Elevado mi proyecto al Gobierno superior civil, este 
creyó conveniente remitirlo á consulta al Consejo de 
administración, quien dictó en un informe dilatado las 
siguientes cláusulas : 

^Sensible es, Excmo. Sr., al Consejo, y lo será tam- 
bién á V. E. , observar en la iniciativa del Rdo. Obispo 
de esta diócesis (1) una resistencia continuada , á toda 
intervención por parte del que es su superior gerárqui- 
co en esta Isla^ coiíio vícepatrono. > 

No es del caso examinar sí hay lógica, sí hay senti- 
do común siquiera, en quien afirma que hay resistencia 
en quien propone una simple reforma, á quien ninguna 
' ley, ninguna real cédula, ninguna real orden espedida 
hasta entonces le concedía el derecho de dirigir y go- 
bernar el cementerio , sino el único de prescribir reglas 
de higiene y de orden público , y el de arreglar cada 
cinco años, de acuerdo con el diocesano, la rebsga de los 
derechos de enterramiento, en vista de los fondos que 

(1) No queremos dejar pasar esta frase, sin hacer notar que el 
Consejo de administf-acion se asume para si las prerogativas de la dig- 
nidad real, al hablar del Obispo. Todos saben que nuestros Reyes no 
dan á nadie el tratamiento de señor j inclusos los Arzobispos y Obis- 
pos; pero han querido señalar el gran respeto que tcnian á los suce- 
sores de los Apóstoles, dándoles el tratamiento de Reverendo. El 
Consejo de administración se olvidó de una ley de la Novísima Recopi- 
lación, que manda que se dé á cada uno el tratamiento que tenga: se 
olvidó de que el Obispo era del Consejo de S. M., y que tenia el tra- 
tamiento, de Señoría ílustrisima ; de que era caballero Gran Cruz de 
algunas Ordenes, y tenia el de escelencia. El Rdo. Obispo tal ó cual, 
es una locución que solo conviene á los Reyes : ponerla en boca de 
otros, ó tomársela por su propia elección, equivale á poner al Obispo 
en la simple categoría de cualqmer misionera, á quien se le llama 
Reverendo Padre, 
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hubiese de cementerio, de 6uya suma, y nada mas, 
debia dar conocimiento el Obispo al vice-real Patrono, 
conforme lo mandaba una real orden de 1866. Y estoy 
tan enterado de este particular, que no temo desafiar á 
todo jurisconsulto á que me cite una ley, una real cé- 
dula ó una real orden que prescriba sobre la materia 
mas que lo dicho ( 1 ) . 

Se advierte, como cosa muy palmaria , cuál venia á 
ser la situación de un Obispo , en vista de las nuevas 
atribuciones dadas por el Gobierno al Gobernador supe- 
rior civil , no delegado, por cierto, dé aquellos here- 
deros y sucesores legítimos , de aquellos á quienes 
Alejandro IV clara y espresamente concedió el patro- 
nato , pero ni un ápice siquiera de jurisdicción espiri- 
tual. Si el Capitán general era Vicario del Papa y su 
Delegado, estaba de, mas el Obispo; si aquel es superior 



(1) Justo es decir sobre este particular algo que esclarezca las co- 
fias: la institución de un administrador del cementerio era moderna, 
pues se hizo en 1857 bajo una nueva forma. Como este estableci- 
miento habia crecido muchísimo por haber entrado la moda de en- 
terrarse en nicho todo el que tuviese algo , en menos de doce años 
hubo que aumentar unos siete patios mas al único que habia en 1848. 
Tenia el administrador el 8 por 100 al año , durante el cual manejaba 
un gran caudal, y, por lo tanto, este puesto era muy codiciado. Ape- 
nas se susurró que se retiraba el administrador á principios.de 1866, 
•fueron tantos los empeños que se me hicieron para ese cargo, que me 
Vi aburrido, y, para descartarme de todos, determiné que mese el ad- 
ministrador un racionero de mi catedral, y así lo yeriñqué. En 1868 fue 
quitado este administrador por la autoridad superior civil, que no quiso 
oir las representaciones de mi Gobernador eclesiástico. Al regresar yo 
• en enero de 1869, todo el mundo crevó que yo debia despedir al nom- 
brado; y, en efecto, materialmente llovieron los empeños para ser ad- 
ministrador del cementerio: habia médicos, habia gente de comercio; 
hasta hubo un magistrado cesante que también lo pretendió. Estuve 
meditando mucho sobre ese asunto: mi alma se estremecía con la sola 
idea de que se creyese que con el manejo de los fondos sagrados del 
.cementerio se pudiese lucrar. Para arrancar esa idea de raiz, determiné 
suprimir el puesto de administrador, sustituyéndolo con un contador- 
tesorero : le señalé 5,000 pesos al año , con la obligación de entregar 
cada semana los fondos , después de pagar lo que ocurriese : debia yo 
darle un recibo semanal , con virtiendo los semanales en uno total 
xada mes ; el cual le servirla al fin del año para comprobante en car- 
go: no hay para qué degir que los resultados han sido brillantes. Todo 
esto lo puse en conocimiento del Gobernador superior civil , para se- 
cguir la armonía mutua en todas las cosas. 
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en gerarquía eclesiástica, como lo declaró el Consejo de 
administración en su informe del mes de febrero, el 
Obispo era respecto del Gobernador superior civil una 
especie de Vicario foráneo para trasmitir sus órdenes á 
los curas de su jurisdicción. Y el mismo Gobernador 
podia emprender impunemente cuanto quisiese respecto 
ide la jurisdicción espiritual, anulando las órdenes del 
Obispo en el gobierno de las iglesias de su diócesis , y 
compeliéndole á levantar censuras y suspensiones. La 
ley lo autorizaba, y los jueces así se lo decian. 

Magnífica ocasión se presentó á los revoltosos : el 
Obispo, ausente en visita , nuevas leyes, nuevo dere- 
cho, todo les vino de molde para frecuentar ciertos sa- 
lones, quemar allí mucho incienso^ recordar muchas 
cosas pasadas , suscitar 'muchas rencfllas , azuzar las 
pasiones, sembrar en unas y en otras partes la zizaQa, 
y recalentar ciertos personamientos altivos y orgullo- 
sos, para lograr tener sus tránsfugas, y llegar, si po- 
dian, hasta á formar algún Proteo de una de las des- 
lealtades mas innobles. 

En ese estado encontré la capital de mi diócesis, al 
volver de visita á mediados de agosto de 1869. Tribu- 
taré todavía un homenage á la verdad, diciendo que por 
todas partes recibí obsequios de los voluntarios , pues 
sus jefes me acompañaron varias veces en el camino, y 
ni al llegar á la Habana, ni en mi permanencia en ella, 
fui ofendido de ninguno en lo mag mínimo. 

Grandes y muy trascendentales cuestiones de de- 
recho eclesiástico se suscitaron entonces ; se aglomera- 
ron los negocios relativos á competencia como se habia 
visto pocas veces , pasando así dos meses , hasta que en 
15 de octubre salí de la Habana, dirigiéndome á Cádiz, 
donde acaeció lo que ya tengo referido. 

El decoro debido á toda persona no permite abrir un 
libro cerrado con algunos sellos , el cual encierra la his- 
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toria de tres meses. Solo, sí , diremos que desde nuestro 
retiro doméstico sabíamos cuanto ocurría por fuera : sa-- 
bíamos que el mismo individuo que habia fijado en las 
esquinas y llevado á los cuerpos de guardia de los vo- 
luntarios las proclamas contra el Obispo, y que habia 
estado retenido hasta el 13 de octubre por esa causa, 
habia salido de su reclusión en ese mismo día. Supimos 
que se deseaba saber por un personaje á qué hora pen- 
sábamos embarcarnos por el Muelle d^ Caballería^ 
que es aquel donde afluye mucha gente ociosa. Al ofre- 
cérsenos una magnífica falúa de parte de una alta re- 
presentación para que fuésemos en ella á bordo del va- 
por, y al rogársenos que dijésemos la hora de nuestro 
embarque, dimos las gracias por tanta cortesía, envián- 
dolé á decir que, en caso de embarcarnos, tendría cono- 
cimiento de ello. 

' Suponíase que nuestra salida seria solemne, empren- 
dida desde nuestra santa iglesia catedral á las cinco de 
la tarde. A las tres nos fuimos al muelle de Luz , que 
dista un cuarto de hora del paraje llamado Muelle de 
Caballeria , donde tomamos una falúa preparada de an- 
temano, y nos acompañaron al buque unos veinte sacer- 
dotes. Una hora después vino un comisario de policía, á 
ver si era cierto que el Obispo estuviese á bordo. A las 
cinco y media zarpó el vapor, y al pasar por frente al 
muelle de Caballería, donde habia mucho pueblo, se 
oyeron dos voces que dijeron : ¡Muera el Obispo! Ellos 
sabrán por qué lo dijeron, y cuánto recibieron para 
decirlo. 

Tenia yo demasiados motivos para acordarme , al 
oir la misiva de ofertaá tan contrarias á lo que se me 
estaba haciendo hacia tres meses, de lo que habia apren- 
dido cuando no contaba sino once años. Timeo Dañaos^ 
et dona f érenles. 

Una respuesta ambigua, el adelantar un movi-* 
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miento, el hacer un cuarto de conversioü á la derecha, 
destruyó maquinaciones desleales y perversas, causó 
indecible alegría á los buenos sacerdotes que me acom- 
psiñaban, y yo, á bordo ya del vapor, pude, acordarme 
de lo que cantó Marcial : 

Pendentem summa capram de rupe videbiSj 
Casuram speres: decipit illa canes. 



10 



§iv. 



BU úlümo viaje de le Habene á Bepefte. 



Bien claramente se ha podido ver, qué papel han 
hecho los voluntarios de Cuba en las escenas por donde 
ha pasado el Obispo de la Habana. La última, que va- 
mos á describir con toda la exactitud que ha tenido,^ 
va á descubrir de plano quiénes son esos voluntarios, 
y si son los voluntarios, ó los voluntariosos^ los que no 
han querido que el Otispo desembarcase en su diócesis. 

El 12 de abril, como se ha dicho, llegué al puerto 
de la Habana, habiendo salido de Nueva-York el 6, á 
las dos de la tarde; El mismo dia, antes de salir de esta 
ciudad, y no habiendo podido escribir á mi Gobernador 
diocesano en los tres dias que permanecí en ella, por 
no haber salido ningún vapor , le puse el telegrama 
siguiente : 

«Salgo hoy para esa: llegaré después de Pascua: al 
llegar, bendición con el Santísimo: mis afectos al Ge- 
neral. —El Obispo. > 

Recibióse mi telegrama el mismo dia, y al siguiente 
ya estaba difundida la noticia por toda la ciudad, y con 
eUa el rumor de que el Obispo no desembarcaría. Dos 
ó tres dias después aparecieron pasquines fijados ^n va- ^ 
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nos puntos, y deciati así: Voluntarios: el Obispo en- 
trará en la ciudad sohreni^stros cadáveres i 

Así me lo contaron varios sacerdotes respetabilísi- 
mos, lo que no pude oír sin reírme, pues no parece sina 
que el Obispo de la Habana era alguna fragata blinda- 
da que por encantamiento, de no sé quién^ iba á meter- 
se, por calles y plazas disparando sus baterías á babor y 
estribor. También me refirieron esos sacerdotes y otros 
varios fieles dignos de crédito y bien informados de todo, 
que ciertos,hombres,, hipócritas y malvados (fueron es- 
tas las palabras de los narradores), se habían puesto en 
movimiento activo tan pronto como se supo mi llega- 
da: que se habían apoderado de unos cuantos jefes de 
voluntarios , que se decía eran siete , y los habían in- 
ducido á que se presentasen á la autoridad superior civil, 
y la dijesen lo que los conspiradores querian : y que 
fueron esos jefes tan candidos, que doblegaron su cerviz 
á cuanto les inspiraron aquellos verdaderos insurrec- 
tos, mas temibles para la causa de Espalla que los que 
andan quemando aldeas é ingenios , y quienes han de 
<5ausar á la isla de Cuba mayores males que Céspedes y 
Aguilera. 

Habiendo llegado el vapor Missouri^ se.presentó al 
poco un jefe de policía, quien de orden superior declaró 
que el buque estaba incomunicado. Una hora después, 
poco mas ó menos, llegó la falúa del gobierno, condu- 
ciendo á su bordo un ayudante del general segundo 
cabo , que hacia las veces del conde de Valmaseda , au- 
sente eñ la ciudad de Santo Espíritu : pocos momentos 
después se me presentó, y después dei saludarme, me 
dijo que venia de orden del Excmo. Sr. Gobernador 
superior civil á notificarme que me pasase á la fragata 
blindada Zaragoza^ donde pedía permanecer sin des- 
embarcar, ó me volviese por donde había venido á Nue- 
va-Yorck. 
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Me llamó sobremanera la atención que un mozo, 
que apenas representaba veintidós años, viniese con una 
embajada tan grave y trascendental. Le dije que se 
sentase, y después de preguntarle su nombre, le con-" 
testó lo siguiente: <Estra!lo mucbo lo que V. me dice 
de orden superior: no ,tengo ningún quehacer ni en 
la fragata Zaragoza ni en Nueva- Yorck: mis queha- 
ceres son aquí ó en España : si se me dijese que me fue- 
ra á España , pase : pero ¡ á Nueva-Yorck ! De todo^ 
modos, diga V. al general que, eso mismo que me dice- 
de palabra, me lo diga de oficio, pues soy el Obispo 

Retiróse el ayudante , y al punto empezaron á venir 
al vapor sacerdotes y fieles, saludándome todos con afee- 
to y respeto , y lamentándose de que el infierno se hu- 
biese conjurado contra mí , y diciéndome todos unáni- 
mes que los autores de esa conjuración eran Fulano,. 
Mengano y Zutano, y me los nombraban. Y hay 'que 
advertir que me los estuvieron nombrando los cuatra 
días, y "han seguido nombrándomelos en cartas que me 
escribieron á Nueva-Yorck , no solo personas eclesiásti- 
cas, sino hasta 'jefes de voluntarios. No recordaré los; 
nombres-; solo, sí, recuerdo que ninguno es voluntario. 

Hallándome rodeado de varios sacerdotes, se me 
anunció la llegada de una autoridad , aunque no la que 
tenga que ver nada con el Obispo, si no es para cosas 
puramente municipales. La recibí, según costumbre,, 
disponiendo que se retirasen cuantos me acompañaban . 
Al punto advertí que, de resultas sin duda de mi res- 
puesta al «ayudante del general, había habido cambio de 
escena. <Vengo, me dijo, á notificarle á V. que se pase 
á la fragata Zaragoza. — No tengo para qué ir á la fra-- 
gata Zaragoza^ le contesté. — ¿Qué mas le da á V. es- 
tar aquí ó allí? — Nada; escepto que aquí me conocen 
todos , me respetan y me cuidan mucho , y yo los co- 
nozco á todos , mientras no conozco á nadie en la fra— 
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gata ^ara^o^a. —Parece , me dijo, que V. tiene miedo 
á la bandera española. > Esta pregunta quedó sin res- 
puesta , por la sencilla razón de tener ya esperiencia el 
interlocutor de que yo no temia mucho á los hom- 
bres , aunque traigan mas banderas que un buque em^ 
pavesado. 

Siguió á esto la pregunta por la cual entendí que en 
el teatro de las intrigas se habia mudado la decoración. 
<De aquí á tres dias , me dijo, saldrá V. para España en 
el vapor-correo. — No necesito para ir á España embar- 
carme en el vapor-correo, porque el camino es muy an- 
cho, y se va por muchas partes á España. Entre tanto, 
dígame V. quién me paga el viaje de regreso , porque 
bien sabe V. que desde que salí de esta en 15 de octu- 
bre de 1869 no se me ha pagado nada de mis rentas.— 
<Se tiene V. mismo la culpa, me dijo, pues no ha que-r 
rido V. jurar la Constitución. > — «¡Gracioso está eso! le 
contesté, pues ni aun se me ha propuesto, como que soy 
Obispoen Ultramar. >-^<El obispado, ademas, me dijo, es 
muy rico, y,de él pueden darle á V. lo necesario. > Tam,- 
poco esta interpelación tuvo respuesta , por la sencilla 
razón que conoce todo hombre entendido en proverbios 
de la lengua castellana. 

Pero hablemos claro, le pregunté : ¿No me, dirá V. 
cuál es la causa por qué no entro en mi diócesis? < Por- 
que hay, me dijo, causa pendiente contra V., y ade-^ 
mas porque no trae V. pasaporte; pues el que V. ha 
presentado está caduco.» ¡Caduco! ¡Causas pendientes! 
Para ciertas gei^es siempre habrá causa pendiente para 
^1 Obispo de la Habana. Lo sé : sé que se ha practicado 
«na diligencia judicial, sobre si hubo ó no publicidad de 
cierto escrito impreso que elevé al Gobierno. Pero ¿no 
sabe V. que esa causa puede terminarse estando el 
Obispo en su diócesis, y que no puede ser expulsado de 
ella sino por sentencia de un tribunal competente? 
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Amigo mío, estoy escandalizado de lo innoble que es 
Vuestra revolución : vengo de Francia , donde tengo 
muchos Obispos amigos, y en cuyos palacios he vivido: 
estoy atónito al ver con qué decoro, y hasta con qué 
lujo mantiene el Gobierno francés á los Prelados , pues 
todo eso lo hace el Gobierno, mientras los nuestros viven 
en palacios viejos, desmantelados, y aun están sin te- 
ner que comer. Créame V. que no hay nobleza en la 
revolución de España. Y en cuanto á esas causas que 
se forman á los Obispos por sus escritos, si son públicos, 
sé reduce en Francia á que se declare recogida su Pas- 
toral, y se le diga que ha cometido abuso de enseñanza. 
y nada íuas , como lo he visto yo en causas formadas por 
Napoleón á amigos mios. — <Puessí, me contestó; vea V. 
cómo tratan ahora en París al Arzobispo y á los curas. > ' 
— Eso, le dije, es una excepción , y no se llama jamás á 
comparación lo que hacen los malvados. Lo que yo sé 
decirle á V. es que, ni aun en medio de la guerra se 
ha dejado de pagar ai clero y á las iglesias sus rentas. 
Los franceses serán revolucionarios, en hora buena ; pera 
siquiera son nobles en sus revoluciones. El inter- 
locutor no dijo mas hasta que no le hice otra interpe- 
lación. 

Quien lea esto, advertirá que ni una sola palabra 
hay sobre voluntarios : yo no puedo menos de confesar 
que en medio de estos diálogos , sin poder contener mi 
imaginación, algunas veces muy viva y que me da 
bastante tormento, estaba, sin poderlo remediar, repa- 
sando uno que habia estudiado de ^pemoria cuando 
andaba á la escuela : eran dos los hablantes , aunque 
no habia mas que un hablista : no se parecían aquellos 
^nnada, mas al encontrarse juntos en un riachuelo, 
dijo el fuerte al débil : <Tú me estás enturbiando el 
agua que voy á beber.— No puede ser, contestó el otro^ 
cuando tú estás junto al manantial y yo en la orilla del 
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riachuelo.— Verdad es, le repuso el otro; pero hay una 
causa criminal pendiente que aun no se ha resuelto : tu 
padre me la enturbió, y tú lo pagarás. > Lo demás de la 
fóbula lo saben hasta los niños. 

Por fin, cencluí mi conversación con el sugeto que 
me visitaba , diciéndole lo mismo que habia dicho al 
ayudante tocante á participarme de oficio lo que se me 
decia de palabra , y se me manifestase la orden que 
hubiese del Gobierno supremo para acatarla y obede- 
cerla. <Yo soy bastante oficial, me respondió. > — *Nolo 
es V. , le dije: yo necesito que me lo diga el Goberna- 
dor superior civil , y de oficio ; tengo que dar cuenta de 
lo que ocurre á mi Jefe, que es el Soberano Pontífice, y 
nada puedo decirle, si nada se me dice de oficio— <Le 
•^vuelvo á decir á V. , me repitió , 4ue yo soy bastante 
oficial¡para V.>— <Jamás, le repetí yo también: V. , fuera 
de la Habana, no es V. nada en punto á autoridad; una 
autoridad municipal no es la autoridad con quien se 
entienda el Obispo de la Habana , cuando existen las 
leyes del patronato. Yo no lo llevo á V. en mi bolsillo 
para ir con V. por ante el Gobierno, ó por ante el Sumo 
Pontífice, y decir: <Hé aquí quien sabe el por qué de no 
haber desembarcado en mi diócesis. > 

Animada fue esta última parte del diálogo: díjome 
el visitante oficial que habia tenido la deferencia de 
venir él mismo en persona, cuando podia haber envia- 
do á un comisario de barrio , y repitió que él era muy 
oficial , á lo cual contesté que recordase lo que le habia 
dicho hacia año y medio , precisamente el 12 de octu- 
bre de 1869, cuando vino á la una del dia á notificar- 
me que me embarcase en el término de tercero dia: y 
le recordó que , habiéndole yo hecho la misma observa- 
ción por no haber recibido fbdavía ninguna comunica- 
ción del Gobernador superior civil , él me dio la misma 
respuesta, y yo le dije que cuanto mas baja fuera la 
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persona con quien me lo notificara, y aun si disponian 
que fuese el ministro de justicia, que es un^ negro, quien 
me condujera al buque , mayor habia de ser mi gloria. 
Aquí concluyó el diálogo , diálogo que no pudo menos 
de ser oido , pues cuando volví á ordenar que se acerca- 
sen los sacerdotes y fieles , los encontré á todos demu- 
dados, consternados é indignados. 

Uno de estos fieles , con quien me estrechan víncu- 
los de amistad antigua, se acercó á mí en unión de un 
sacerdote caracterizado , y me dijo : <Sr. Obispo, esta es 
una iniquidad inaudita ; pero , entré tanto , permítame 
que le diga que no pierda mas tiempo : que en el acto 
ponga un telegrama al general y dirija las comunica- 
ciones que crea V. E. I. necesarias para esclarecer este 
asunto, y para que se le diga de oficio el por qué de 
este proceder, que es un atentado sacrilego 

. Todo se hizo en el misino día , aunque fue tiempo 
perdido, pues no se obtuvo contestación alguna. Entre 
tanto, según se me informó , se puso un telegrama al 
Gobierno de Madrid por parte del de la Habana, consul- 
tando este á aquel sobre la llegada del Obispo , y pre- 
guntando si podía entrar, en ella ó no, y pintando la si- 
tuación como contraria al orden público: á este telé- 
grama el Gobierno de Madrid contestó así : Crobierno 
supremo: no inconveniente Obispo erv su diócesis. Si 
cuestión de orden público^ proceda V. E. conforme á 
circunstancias. 

Otras comunicaciones telegráficas mediaban en la 
Isla entre el general segundo cabo y el capitán gene- 
ral, que estaba en Santo Espíritu. J^oro lo que aquel 
decía á este; pero el día 14 vino á bordo un sacerdote, 
quien puso en mis, manos las palabras copiadas exacta- 
mente del original de un telegrama del conde de Val- 
maseda desde la ciudad en que estaba, quien decía al 
segundo cabo lo que sigue : Siento la situación en que 
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. se encuentra el Prelado. JReicna V. E. los jefes de vo- 
luntarios: si opinan por el desembarco ^ que se verifi- 
que. De no^ manifieste V. E. al Prelado las circuns- 
tancias en qice me encuentro. 

Todo esto era así, pues al momento se susurró por 
la ciudad que en aquella noche se tenjiria una reunión 
de jefes para deliberar spbre el negocio que tenia en 
suspenso á toda la ciudad. 1[^ en efecto : se verificó la 
reunión á las nueve de la noche, según se me informó 
muy temprano al dia siguiente. Se reunieron diez, no 
faltando ninguno délos siete, de quienes hemos hablado 
antes, y faltando otros que no fueron llainados, ó llega- 
ron después de verificada la junta. Tres de dichos jefes, y 
fueron, según se me dijo, los seilores marques de Aguas- 
Claras, D. Francisco Calderón y Kessel y D. Julián de 
Zulueta, espusieron que, no solo convenia, sino que era 
muy necesario que el Obispo estuviese en la diócesis: 
los restantes estaban en el mismo sentir en que los ha- 
blan puesto los perturbadores de sus conciencias; tenian 
que ser consecuentes para no aparecer inconsecuentes 
consigo mismos en presencia de su razón, y en la de 
aquel ante quien hablan comparecido anteriormente, pin- 
tándole horizontes negros cargados de tem pestades , cu an- 
do no las habia mas que en los ánimos de los enemigos 
de la justicia y de la rectitud. Era el asunto un tema 

' obligado, Quyo diapasón no debia cambiarse: dijeron, 
por tanto, que no convenia al orden público^ que el 
Obispó desembarcase. 

Preciso es confesar que esta decisión era la que 
convenia, mas que la contraria , á la dignidad de \ un . 
Obispo, y á la independencia y libertad que ha de tener 
para ejercer su ministerio. ¿Qué Obispo podrá entrar en 
su diócesis por la voluntad de una fuerza armada? En 
el hecho mismo de aceptar ese permiso se declaraba in- 
ferior á los jefes que se lo permitían. Era esa deciffloñ 
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un balancear el derecho natural y divino, que tiene el 
Pastor de estar con su rebaño, con la fueraa, á la cual 
ningún Obispo debe resistir: jamás la fuerza armada ha 
sido llamada á decidir las leyes y los cánones de la Igle- 
sia: ni aun en el seno de las naciones se han instituido 

• las armas para legislar, sino para defender la ley, el 
derecho, la justicia y la bondad de una causa contra 
agresores inicuos. Pero ¡someter la decisión de un de- 
recho que tiene un hombre que no puede llevar armas, 
ni mucho menos hacerlas, á los que las manejan! Eso no 

' podia aceptarlo jamas aquel ; porque, en ese caso, se 
degradaba á sí mismo, y concedia á los armados el de- 
recho de arrojarlo de su propia casa, así como les había 
• otorgado el de admitirle. El inerme hubiera tenido que 
contestar que, lejos de entrar en su posesión, se retira- 
ba, para que la fuerza que lo admitía, no teniendo dere- 
cho de rechazarlo, no cometiese el atentado de arrojarlo 
cuando le agradase. " * 

Tristísimas reflexiones se presentan ante este he- 
cho, comparado con otros que le han precedido en otros 
países, que tuvieron una perfectísíma asimilación con 
los que hoy día está pasando en la gran Antilla. Lo 
mismo se hizo con el Arzobispo de Méjico, y lo mismo 
con el Obispo de Oajaca y el de Huamanga, en los días , 
de la insurrección de aquellas regiones. Triste ^es la re- 
flexión: las mismas causas conducen siempre á los mis- * 
.mos resultados en todo orden, sea natural , sea social, 
sea político. ¡Apártelos el cielo de aquella Isla! Alójelos 
de aquel país, que la inmortal Isabel la Católica legó en 
testamento á sus herederos y sucesores, para que cris- 
tianizasen á sus habitantes, protegiesen la Religión, 
respetasen á los Obispos y fundasen su imperio sobre la 
Religión católica, y no sobre la herejía. ¡Ah! El hijo 
que recibe de sus padres bajo ciertas condiciones un 
rico patrimonio, no es posible que lo conserve, si no 
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otxserva las cláusulas testamentarias coa las cuales se lo 
ha dado su padre. 

Ademas de^ las comunicaciones oficiales que habia 
yo dirigido al Gobierno representado por el general se- 
gundo cabo, le habia escrito con fecha 13 un carta par- 
ticular, en la cual le decia, entre otras cosas, que antes 
de emprender mi viaje tenia yo cuanta certeza podia 
tener de que por parte del Gobierno de Madrid no exis- 
tia inconveniente alguno para vivir en mi diócesis; y 
era esta carta una ampliación á la comunicación que 
el mismo dia le dirigí , por la cual le hacia saber, bajo 
mi mas estricta responsabilidad, que, habiéndome arres- 
tado el Gobierno en 12 de noviembre de 1869 al ir á 
Roma, habia estado en mi prisión el 4 de diciembre si- 
guíente un escribano del Tribunal Supremo á notifi- 
carme en forma, de parte del Gobierno mismo , que es- 
taba en completa libertad . 

También le decia que, siendo el acto de no admitir- 
me en mi diócesis, que es el puesto donde me ha colo- 
cado la divina Providencia, un hecho gravísimo y muy 
trascendental, y que podia acarrear consecuencias tris- 
tísimas para el pais, se lo advertía como amigo', para 
que no ignorase la inmensa responsabilidad que habia 
de gravitar sobre él. Concluía, por fin, diciéndole que 
era también gravísima la injuria que se me hacia como 
á espafiol. 

Fue este escrito el único que mereció una contesta- 
ción; y no bien llegó á mis manos comprendí , aun an- 
tes de abrirla, que encerraba el resultado de la reunión 
de los comandantes de los cuerpos de voluntarios, pues 
me fue traída á bordo á las once de la noche , y para 
entregármela fue preciso despertarme; y por cierto que 
ftie este acto el único qae me dio alguna desazón , pues 
habia pasado todo el dia sin poder ni aun comer, por 
impedírmelo las visitas; se me despertó cuando con no 
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poco trabajo acababa de coger el sueño , y apenas me 
fue posible reconciliarlo de nuevo. Trascribiremos aquí 
el testo de la carta, dejando á cada cual el cargo de ep- 
mentarla. Decía así testualmente : 

«General segundo cabo.— Particular.— Excmo. é 
nimo. Sr. Obispo, etc.— Muy áeñor mió y de mi distin- 
guida consideración: Recibí ayer su atfenta carta, y paso 
á contestarla con el mismo carácter y título amistoso 
con que V^ se sirve hacerlo. 

»La venida de V., por mas que sea un hecho consu- 
mado, circunstancias especiales y que solo la autoridad 
que está al frente del importante mando de esta Isla 
puede apreciar, me obliga, siendo fiel intérprete y de- 
legado de dicha superior autoridad, á manifestarle el 
spntimiento que tiene en no poder complacerlo, per- 
mitiéndole desembarcar y dedicarse á la dirección de 
los negocios eelesiásticos de la diócesis , .porque, de ha- 
cerlo, podría verse espuesta su sagrada dignidad á dis- 
gustos , que él seria el primero en lamentar, y propor- 
cionar con su presencia mas dificultades á las muchas 
interiores que hoy día pesan sobre su autoridad. Por lo 
tanto, me recomienda diga á V. llevó con resignación 
estas contrariedades de la vida pública , y que puede V. 
volver por el mismo vapor en que ha venido, ó en el 
correo español , que ambos salen mañana de este puer- 
to : sintiendo, finalmente, no se haya recibido antes de 
la salida de V. el aviso dirigido á Nueva-Yorck, para 
evitarle esta contrariedad.» 

Esta es la primera parte de la carta, sobre la cual no 
hacemos comentarios, sino preguntas. Nadie sabia en la 
Habana el 6 de abril que yo estaba en Nueva-Yorck, 
pues mi despacho telegráfico anunciando en ese mismo 
día mi salida, sorprendió á todo el mundo. ¿Era posible 
que se enviase ese aviso? Decía mi telegrama que salí» 
ese día , y se sabia muy bien en la Habana que en ese 
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dia , á las dos de la tarde, salía el vapor. ¿No éstabji por 
deiñas el envío del aviso? Y estando el capitán general 
á ochenta leguas de la Habana , y sin saber si yo iba 6 
no iba, ¿fue él, ó quién fue quien lo mando? Él ño fue, 
y quien quiera que haya sido podia saber que en todo 
caso era tiempo perdido.. ¿Se le envió al cónsul antes de 
salir yo? No pudo enviársele por las razones indicadas. 
Pero hablemos con claridad : lo de irme por el Mis- 
sourí ó por el correo, ya lo había yo oído á la hora de 
, haber llegado á la Habana el 12 de abril, antes que el 
conde de Valmaseda supiese que yo estaba allí. Tam- 
bién íne habia dicho un visitante oficial que si yo no 
había recibido el aviso, era porque no había enviado mi 
pasaporte al cónsul para • que lo refrendase ; lo que no 
pudo menos de causarme hilaridad, pues ignoraba que 
tal refrendación fuese necesaria á un Obispo conocido 
en su diócesis , á un Obispo que había estado antes en 
Nueva-Yórck sin que hubiese sido precisa ni aun pen- 
sar siquiera en refrendaciones. Pero lo mas chistoso del 
caso es eso de la exhortación á un Obispo para que lleve 
con resignación el infortunio. ¡Pues qué! ¿no sabían 
todos que lo sobrellevaba, no solo con resignación, sino 
con muchísima alegría de espíritu? ¡Vaya! se ven hoy 
día apólogos muy raros en el mundo. ¡Los sables ense- 
ñando mansedumbre á los cayados! 

La última parte de esta carta decía así : «Ruego á 
V.se sirva comunicarme su resolución para espedir el 
correspondiente pasaporte con las personas que le acom- 
pañan«» Ya habia yo oído decir al referido visitante 
oficial del día 12 que me había yo ido á la Habana sin 
pasaporte, porque «el que llevaba habia caducado Mi 
contestación fue oficial, pidiendo el pasaporte con que 
habia ido á la Habana, que me fue devuelto con atento 
oficio. 

Sabia yo muy bien que mi pasaporte no era cadu- 
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€0 : en prueba de eUo, baste decir que pasé oon elmis*- 
mo á Nueva-York, de donde salí el 20 de mayo para 
Europa, sin que nadie lo tocase para nada. La víspera 
precisamente de mi salida llegó un telegrama de Fran- 
cia, por el cual se deeia que era necesario el pasaporte 
para entrar en esta nación y viajar por ella. Llegué á 
Brest el 30, donde presenté mi pasaporte, el mismo que 
era caduco en la Habana: vieron los empleados del go- 
bierno que su fecha era atrasada ; pero registraron su 
reverso, y vieron el vistobueno del encargado de Nego- 
cios de España en Roma, de fecha' 18 de octubre del 
año pasado, diciéndome en seguida: Está bien; rafe 
todavía para cinco meses; y esto misino me dijeron en 
Nantes, en Tours, en Poitiers, en Burdeos y en Ba- 
yona. ' 

Rara es esta coincidencia de* pedirse el pasaporte en^ 
Francia, donde hacia tantos aiios que no se^ pedia, pre- 
cisamente cuando yo llegaba con un pasaporte juzgado 
por caduco^ y condenado á caducidad en la Habana, 
donde se espidió, y para su Obispo, que, aun sin pasa- 
porte, podía entrar en su diócesis, y no encontrar nin- 
gún empleado francés, lo que encontraron los emplea- 
dos de otras partes. Era caduco en su casa, lo que no 
era. carfwco en la ajena. Pues bien: con esa caducidad 
llegué á Hendaya, y el mismo día á Vitoria, y al si- 
guiente á Madrid. ¡ Oh qué caducidades producen los 
principios que profesan los revoltosos , los voluntario- 
sos, los cismáticos! Ya se sabe que eñ el Evangelio son 
estos llamados la zizaña del campo de Cristo. \ Ay de 
la sociedad, de la cual pueda decirse lo que dijo un poeta, 
hablando de un campo de trigo , cubierto de abrojos y 
cardos : 

Infelix>loliumyet steriles dominaniur avence (1)! 



(1) VirgiU, Georgic»^ h 
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No debo pasar en siienjcio el celo coe que el clero 
trabajó para evitar el golpe funesto que amenazaba á la 
Iglesia con semejante atentado, y los esfuerzos que hi- 
cieron los sacerdotes y muchos fieles para recabar de la 
autoridad, que Ao dejase que los diez ó doce perversos, que 
eran los autores del atentado,. triunfasen de la inocencia 
y la justicia. Hubo un noble hacendado, que también 
ciñe espada de voluntario, que me propuso que él me 
desembarcaría y me llevaría á uno de sus ingenios, 
dondbe estarla hasta que el conde de Valmaseda llegase 
á la Habana: fácil es adivinar cuál fue mi respuesta. 

El venerable cabildo de mi santa iglesia catedral 
se reunió el 13 en cabildo estraor diñarlo, y redactó una 
esposicion, que elevó al capitán general (1). Los Párío- 
cos y cuantos sacerdotes había en la ciudad hicieron 
otro tanto (2) , y en la próxima villa de Guanabacoa se 
' reunieron los sacerdotes que están domiciliados en ella, 
y junto con varios fieles redactaron otra, pidiendo al 
Gobernador superior civil que accediese á los ruegos del 
pueblo, que deseaba tener á su Obispo consigo (3). 

Nadie pudo recabar nada déla autoridad: era un 
plan preconcebido, en el cual, con no poca habilidad, 
^os revoluciong.rios hablan sabido arreglar tan bien su 
conspiración , que habían enredado en sus lazos disimu- 
lados ala misma autoridad superior civil, ó, mejor dicho, 
á quien la desempeñaba por delegación. Para compren- 
der esto , no hay mas que poner en la balanza dé una 
crítica justa y desapasionada el telegrama del Gobierno 
de la Habana al supremo de Madrid : pues se ve al mo- 
mento que también se trató de encerrar á este en un 
círculo determinado. Se le pintó la cuestión como cosa 
perteneciente á mantenimiento del orden público, y 
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és evidente que detras de esas palabras se encierra 
cuanto se quiera. El Gobierno contestó que.se obrase 
según se presentaban las circunstancias, y es preciso 
convenir en que la respuesta fue prudente ; un granito 
de sal le faltó , y no culpamos al Gobierno: culpamos á 
la sal, que se ha ido de la tierra desde que anda por ella 
tina especie de ente abstracto y ridículo que los hom- 
bres han bautizado con el nombre de soberanía nació- 
nal. Este granito de sal hubiera dado un condimento 
perfecto á'las órdenes supremas: este granito de sal hu- 
biera consolidado una autoridad vacilante, y que se ve 
atacada' por enemigos declarados y por amigos indis- 
cretos que quieren que obre y mande , no como ella 
piensa, sino como discurren ellos; es1;e granito de sal 
hubiera dicho así: Óbrese según las circunsta^icias ^ 
pero respétese y hágase respetar el principio de auto- 
ridad^ y cmtiguese á los rebeldes á ella. 

Siendo tiempo perdido toda gestión hecha, ó por 
hacer , determiné retirarme á Europa , enviando antes 
de las dos de la tarde del dia 15 , por medio -de mi Pro- 
visor, uña protesta al delegado de la autoridad superior 
civil contra el sacrilego atentado (1). A las cuatro de la 
tarde zarpaba del puerto el vapor Missouri: veíase en 
él muelle mucha gente, que permanecía en actitud si- 
lenciosa; aPpasar por cerca del muelle el vapor, oí una 
voz que áipr Adiós, Obispo. Segundo ahuecado de 
ella parecía ser la voz de algún negro. 
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.EXPOSICIÓN QUE ELEVARON AL SEÑOR CAPITÁN GENERAL LOS 
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HABANA. 

, Los capitulares del Cabildo eclesiástico de la Habana 
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que Suscriben, iáV. E. respetuosamente esponen : Que 
hace pocos di^is el telégrafo anunció el embarque para 
este puerto del Excmo. élUmb. Sr. Obispo, el cual, des- 
pués de una larga ausencia , venia á ponerse al frente 
de su diócesis, y estát fausta nueva, Excmo. Sr., no po- 
día menos que llenar de júbilo, no solo á los esponentes, 
sino también á todo el clero, qué se interesa, como es 
debido , en cuanto pueda enaltecer la Religión católica 
en esta hermosa provincia de la nación , que aun com- 
bate las funestas consecuencias del grito fratricida que 
se alzó en Yara , resonando después por otros puntos de 
lá Isla. Hoy, Excmo. Sr. , que se levanta una formida- 
ble cruzada contra todo principio de autoridad, ya sea 
civil ó religioso; hoy que se amenaza derrumbar por 
completo el vasto edificio del catolicismo , como base 
fundamental de la única sociedad estable y duradera, 
preciso es , Excmo, Sí. , estrechar mas y mas el lazo 
indisoluble que siempre ha existido en Cuba, entre la 
Religión y el Gobierno , para que sea , como ha sido 
siempre , antemural contra el cual se estrellen cuantos 
l^os puedap, asestarlo para arrancarla del regazo de la 
madre patria. Y por eso, Excmo. Sr. , los capitulares que 
suscriben , españoles leales como los que mas, según lo 
tienen sobradamente acreditado, celosos de cuanto pue- 
da contribuir al prestigio de nuestra España en Cuba, 
y que, como buenos sacerdotes, son amantes de su Pre- 
lado, no podian menos, repiten, que darse mil y mil 
parabienes al saber que navegaba hacia este puerto el 
Excmo. é lUmo. Sr. Obispo, porque la diócesis solo pue- 
de estar bien y competentemente administrada tenien- 
do al frente á su Prelado , y el Pastor debe estar al lado 
de su grey, ahora que ha de comenzar la obra magna 
de la r^eneracion política , social y religiosa «de Cuba. 
Por tales consideraciones, por semejantes esperanzas, 
concebidas con el patriótico deseo de propender al bien 
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moral de esta provincia , los infrascritos han sabido con 
dolor que no desembarcará su Prelado, en virtud de dis- 
posiciones dictadas por la autoridad de V. E. , y cuyas 
causas ignoran los que suscriben , que forzosamente tie- 
nen que interesarse en tal asunto, de suma trascenden- 
cia, no solo para el prestigio moral de la Iglesia en esta 
Isla , sino también para el decoro y dignidad de su Pas-' 
tor, que á estas horas, sirve de blanco á lá calumnia y 
de pábulo al escándalo. Los que suscriben, Excmo. Sr., 
no consideran aquí las causas que hayan motivado esta 
medida, por ignorarlas; repiten que solo se fijan en las 
graves consecuencias que pueda traer consigo su reali- 
zación, en vista d« las críticas circunstancias que veni- 
mos ¿travesando, y en las cuales es precisa la estancia 
del Prelado al frente de su diócesis, que secundara dig- 
namente las nobles miras de V. E. , que se interesa por 
la pronta pacificación de esta Isla. Cumpliendo con el 
deber de presentar al ilustrado criterio de V. E. el pesa 
de semejantes consideraciones, los que suscriben áV. E. 
suplican se digne autorizar y proteger el pronto y de- 
coroso desembarque del Excmo. é Illmo. Sr. Obiápo dio^ 
cesano: gracia que esperan alcanzar de la recta justicia 
deV. E. ; * 

Habana y abril 13 de 1871. — Excmo. Sr. —An- 
tonio Pereira. — Benigno Merino y Mendi. — Domin- 
go G. Velay os. —Mariano H. Guillen.— Mariuel T. Val- 
derrama. — Ramón Amieva. — Ildefonso Montoya.— Pe- 
dro Martin. — M. deTVIoncalian. — Pantaleon La Puerta. 
— Pablo Velez. 

* DOGUMEIvrO NURI. 9.« 
EXPOSICIÓN DEL CICERO DE LA. HABANA. 

Excmo. Sr. Gobernador y capitán general. 

Los individuos del clero parroquial de esta ciudad 
que suscriben, ante V. E: , con el debido respeto se pre- 
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sentaa, y dicen : Que cuando ansiosos esperaban por 
momentos la llegada de su venerable y dignísimo Pre- 
lado;' cuando con indecible placer de sus almas se dis- 
ponían á recibirlo, fueron sorprendidos con la funesta 
noticia de que la autoridad no le permitía desembarcar. 

¿Qué es esto? nos preguntábamos unos á otros. ¿Es 
por ventura nuestro Prelado algún criminal? ¿Es un 
individuo tan insignificante que no sea acreedor á otra 
consideración? ¿Son las circunstancias que atravesamos 
propias para llamar la atención del muudo con sucesos 
de esta naturaleza? 

Apenas hemos salido de nuestro asombro para venir 
presurosos aquí, aquí, á la presencia de la autoridad de 
V. E, á suplicarle, con las lagrimasen los ojos, por 
nuestro propio honor, sj, por el honor de todo el clero, 
por el interés y bienestar del pueblo , por la tranquili- 
dad de las conciencias, por el buen nombre de la isla 
de Cuba, que se digne conceder sin mas demora á nues- 
tro Prelado el permiso para desembarcar, . 

Lo pedimos invocando los sentimientos religiosos de 
V. E. como miembro de la Iglesia católica, y lo pedi- 
mos con la conciencia cierta de que nuestro Prelado no 
ha dado motivo para que se le niegue^ la entrada en su 
diócesis, y lo pedimos horrorizados á vista de las funes- 
tas consecuencias que producirá en el orden moral y 
religioso este hecho. 

. No podemos persuadirnos que V. E. se niegue á 
nuestras súplicas; pero si desgraciadamente así fuere, 
servirá esta súplica de triste pesar de todo el clero con- 
tra este hecho, de manifestación evidente del alto con- 
cepto que les merece su Prelado , de la convicción que 
les asiste de su inocencia, y de la mucha necesidad que 
tiene la diócesis de su respetable presencia y su pasto- 
ral dirección. 

Habana y abril 13 de 1871.— Excmo. Sr.— Cura 
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M Santo Cristo. —Tomás Sala y Piguerola,— Cura del 
Santo Ángel.— C. R. Castillo.— Jorge Basaba.— Juan 
Enrique García. — Juan Antonio Rosa. — Cura del EspU 
ritu Santo.— Manuel Vázquez. — B. Andrés Diaz y 
Márquez.— Antonio Guilarte Pérez.'— L. Melchor Gui- 
llen.— Capellán dé Santa Teresa. — Manuel Vicente Lo- 
]()ez.^Luis Valdés Hernández.— Rafael Portales y Vi- 
cario.— F^erriando de Logroño.— L. Juan Mignagaráy. 
—Miguel Gradit.— Juan Bautista Turros. — Manuel 
Pórtela.— José Manuel de Palma. —Francisco Revuelta. 
— José Sabas Valdés.— Juan Mayol y Canales.— Anto- 
nio Fonte y Ares.— Rafael Alcoba.— Capellán de ursu- 
linas. — Francisco Calcat.— Francisco Torres. — L. An-- 
gel Oses.— José Castaáon.— Francisco Giraldez.— Juan 
Capdevila y CoU. — Rafael Aloma.— Demetrio Li&an. — 
Mariano Rodríguez. — Ramori G. Salas. — Rafael de Ma- 
tos. — José Faustino Berges. —Martín Rubio. — Diácón6 
Enrique Villamil y SoUoso. — José E. de Zerquera. — 
Victoriano Martin, -r- José Castro y Ares. — Fidel Saez y 
Rodríguez. — Pablo Ayala y López. — Francisco Morís. 
— Pedro Francisco Almansa,— Juan Amezaga. — L. Si-^ 
mon Fernandez de Soto.— Joaquín Salvadores. — Fran- 
cisco Rico. — Manuel Aramburu, Vicario de Santa Clara, 
—Juan Casto Rosell y Carrion.— José J. Blgmchié*— 
Claudio Martínez, presidente de San Isidro.— ^Bonifacia 
Avila. — Justo Balbás y González.— J. Jacinto Higuera^ 
capellán de Santa Catalina.— Román S. Arango. — 
Gemente Pereira. — Ricardo Arteaga y Montejo. — 
B. Ensebio Moreno.— Antonio Sánchez. 
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! DOCÜMEHTO IffUfll. $»'' 

I ■ ■' • 

I ' BXPOSiaON p'E VARIOS SEÑORES SACERDOTES Y FELIGRESES 

DE LA VILLA DE GÜANABACOA. 

I Excmo. Sr. Vice^eal Patrono. 

Los que suscriben, domiciliarios de la villa de Gua- 
nabaco^, con.d mas profundo respeto á Y, E, esponení 
Que una inspiíacion de fe cristiana y un sentimiento 
de amor inefable á la Religión santa que selló con su 
sangre el Redentot del mundo en el árbol de la Cruz?^ 
les mueve á elevar á V. E. las preces míts sumisaá, para 
que, en uso de las altas prerogativas que la munificen- 
cia soberana tiene delegadas en V. E. , se di^e impar- 
tir al Illmo. Prelado de esta diócesis la' tuición piadQsa 
que su elevado ministerio necesita en dias amargos de 
aflicción y desconsuelo. 

Un ptíeblo eminentemente cristiano, hijo de la no- 
ble y católica España, no puede ser indiferente á la au- 
sencia de su venerado Pastor : esa grey suspira por él 
que viene en nombre del Señor; y V. E., que recibid 
con el bautismo de gracia la vida del espíritu; V. E., 
que tiene por el mas eximio de sus timbres el título in- 
maculado de católico, no podrá menos de oir los rué- 
gos de esa grey, dando amparo al que unge los Re-? 
^yes, administra los sacramentos de Orden , consagra las^ 
vírgenes sagradas y el óleo de los enfermos. 

¿Qué rasgo de verdadera unción puede haber mM 
digno de V. B. que volver á la Iglesia su Esposo, ai 
aprisco su custodio y disipar las tribulaciones de las 
ovejas con la pi-esencia dé su Pastor? Esa obra^ escelen- 
tísimo seüor, tiene las bendiciones del cielo, las alaban-* 
zas de los ángeles y el eterno reconocimiento de los 
hombres. El Excmo. é lUmo; Sr. Obispo de la Habana^ 
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no puede traer males á su Iglesia: Dios le confió sn cui- 
dado, gobierno y dirección, al unirlo á ella cbn indiso- 
luble y santísimo consorcio: consérvele V. E. en su 
seno sacrosanto para beneficio común de los fieles , y 
Dios concederá á V. E, sus divinas recompensas. 

Al logro de tan alto objeto , 

A V. E. rendidamente suplican se digne acoger con 
agrado esta reverente instancia; y-^eñ consideración á 
las razones que en ella se recomiendan, acceder á las 
preces explanadas, por ser así muy conforme á los sen- 
* timientos religiosos de V. E., y alas tiernas ^ dulces 
inspiraciones de la santísima doctrina del que mtffió 
para la vida del hombre. 

Guañabacoa y abril 14 de 1871 . — Excmo. Sr. —Pres- 
bítero Manuel RQdriguez , cura párroco do Guañabacoa, 
capellán del sesto batallón de voluntarios de la Haba- 
na. — José Jofré, rector de las Escuelas Pías.— El capi- 
tán de voluntarios, S. P. de la Pedresa.— El teniente 
' coronel de voluntarios, Francisco de Goyri y Adot. — 
El coúde de Mopor y de Jaruco.— Joaquín de Santa 
Cruz. — El presidente de la Congregación de Santo Do- 
niingo, Alejo Garriga y CarbonelL— El Regidor deca- 
no, alférez real accidental, Eduardo Barroso. — Tomás 
María Ferrer, regidor alguacil mayor.— Manuel de la 
Rienda, concejal. — Juan Cabranes, capitán de volun- 
tarios.— El teniente de alcalde segundo, Braplio de Vi- 
vaneo.— Francisco Andreu.— Desiderio de Ávila, con- 
cejal. — Ayudante de voluntarios, Seráfin Alió. — José 
Martorell y Peila.— Capellán de* la plana mayor gene- 
íal de voluntarios, Gerti*udis Xiqués de Martorell.— El 
alfiérez de la primera compañía de bomberos , Francisca 
Andreu y Martínez.— Merced Xiqués de Martínez.—* 
Concepción Martínez de Andreu.— Rosa Andreu y Mar- 
tínez. 
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DOCOMENTO IffÚ.11. «.* 

PROTESTA AL GOBIERNO SUPERIOR CIVIL DE LA ISLA CONTRA 
EL ATENTADO COMETIDO EN NO DEJAR DESEMBARCARME 
EN MI DIÓCESIS. ' i 

« 

Excmo. Sr. : Con él derecho que me asiste, de orí- 
gen divino, de venir á visitar mi diócesis , y en fuerza 
del deber de concienpia que me obliga á residir en ella 
por haber sido puesto por el Espíritu Santo para regirla 
y gobernarla; con la bendición de nuestro Santísimo 
Padre , que se dignó enviarme al participarle que vol- 
vía al seno de mis amados fieles, y sin obstáculo algu- 
,no que me sea conocido por parte del Gobierno supre- 
mo de la nación, pues sí me hubiese manifestado algu^ 
no, siquiera de palabra, lo hubiera acatado: teniendo 
ademas conciencia cierta y conocimiento legal de que 
el mismo supremo Gobierno, después de haberme dete- 
nido, arrestado y reducido á prisión é incomunicación 
con fecha 12 de noviembre de 1869, por efecto de dela- 
ciones falsas y calumniosas que recibió, sin duda de la 
autoridad superior civil de esta, mal informada dé alr 
gunos hechos supuestos é inventados, por diligencia ju- 
dicial píac:J;ícada por un escribano del Tribunal Supre- 
mo, y firmada por mí en fecha 4 de diciembre, del mis- 
mo año, me hizo saber, y supe, que estaba en completa 
libertad; después de haberme aus^entado de Roma, una 
vez suspendidas las sesiones del Santo Concilio del Va- 
ticano, y después de haber descansado unos meses en el 
Mediodía de Francia, he emprendido mi viaje de regre- 
so á esta mi diócesis, á la cual , previo aviso á mi Go- 
bernador diocesano, he llegado, gracias á Dios,, en la 
mas completa salud, y rebosando de gozo por venir á 
ver á mis hijos en el Señor, el día 12 del actual, á bor- 
do del vapor de los Estados-Unidos Missouri. 
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Tan Rronto coino diclio vapor fondeó en este puer^ 
to, se vio ocupado por la policía, y estuvo incomunica- 
do, hasta que, llegando á su bordo un ayudante de 
V. E., me participó verbalmente, íie orden de V. E.,, que 
el Gobierno superior civil de esta Isla habia determina- 
do que me trasladase á la fragata de guerra Zaragoza^ 
<$ me volviese á Nüeva-'íork; y habiendo yo contesta- 
do al ayudante que dijese á V. E. que* me comunicase 
dé oficio y por escrito eso mismo, ó lo que tuviese por 
conveniente, se retiró. 

A la hora se presentó á bordo el Excmo. Sr. Go- 
bernador de esta ciudad, quien me participó verbal*- 
mente lo mismo, y por consiguiente le contestó qu^ 
necesitaba de comunicaciones oficiales de la autoridad 
competente. Esta autoridad es en. ese caso la del esce- 
lentísimo Sr. Gobernaijor superior de la Isla, por íasía- 
zones muy obvias de- ser él el único que trasmite al 
Obispo las determinaciones del Gobierno supremo ó las 
suyas, por cuanto el Gobernador de la Habana no tiene 
mas que un gobierno local, y qs, por su naturaleza, 
transitorio, mientras que el Obispo tiene la jurisdicción 
espiritual en toda sur diócesis, y ademas del derecho ii"- 
vino que le asiste de gobernarla tod^ y residir en toda 
ella, viene á ella en virtud de una real cédula por Ib 
que respecta á la parte gubernativa setótilar ó á la auto- 
ridad real, investida por concesión especial de loa Su- 
mos Pontífices en la persona de los Eeyes Católicos, y 
sus herederos y sucesores legítimos, de la píerogativa de 
Patrono de las Iglesias de las Indias occidentales. Y esto 
entraña que los Obispos no dependen de autoridad al- 
guna secular para el ejercicio de su jurisdicción espiri- 
tual, y tan solo reciben comunicaciones en la parte ad- 
ministrativa de las ^cosas eclesiásticas que tienen carác- 
ter de temporales, del Gobierno supremo de lá nación 
ó del vice-real Patrono, quien teniendo una autoridad 
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delegada del Patrono, nó puede subdelegarla á nadie: 
porque tan solo, y esto también por disposición de los 
Reyes Patronos, para esa prerogativa de entenderse coü 
el Obispo en lo que atañe á administración temporal de la 
Iglesia y á su persona, lo hace segundo cabo en do? oca- 
siones, cuales son la de defunción del Vicepatróno ó su 
ausencia de la Ma; siendo nulo y de ningún valor 
cuanto hace quien asume, fuera de esos casos, el cargo 
y las funciones de Vicepatróno, como está decretado 
por varias reales órdenes (1)* 

En este concepto contesté al Excmo. Sr. Goberna- 
dor que no era él autoridad competente para el caso, y 
le hióe presente que yo necesitaba de comunicación ofi- 
cial autoritativa de quien tuviejse verdadera facultad 
para ello, á fin de poderla elevar al Vicario de Crista, 
Cíabezá visible de la Iglesia católica, de quien he reci- 
bido la misión y la jurisdicción espiritual, y al Gobier- 
no de la metrópoli, de quien tengo cuanto concierne en 
esta mi diócesis á temporalidades de la Iglesia y de sus 
ministros. El fimcionarío se retiró , dándome por res- 
puesta que su palabra era bastantemente oficial, y á 
esta hora en qu* salgo de mi diócesis, todavía no se ha 
dignado V. E. contestarme, lii al telegrama que le re- 
mití con fecha 12 del corriente, ni á la comunicación 
oficial que al siguiente dia puso en manos dé V. E. mi 
Provisor, 

Precisado, por lo tanto , á retirarme de esta ini dio-*- 
cesis, la cual, por las razones espuestas, es mi residen- 
cía por ambos derech(«, divino y humano, y constán- 
dome, como me Con^a, que el venerable Cabildo de mi 
santa iglesia catedral ha elevado a V. E. una esposicion 
reverente, y que todo el clero parroquial de esfíi ciudad, 
agregándosele casi todos los sacerdotes que viven en 
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ella, ha elevado otra tan reverente como la anterior, 
suplicando á V. E. que no impida que su Padre y Pas- 
toí entró en su diócesis, me veo en el estrictísimo deber 
de tener que protestaí , como lo hago, por ante la auto- 
ridad de V. .E. contra la descortesía que se tiene con 
quien tiene el da^echo mas sagrado de entrar en su 
casa, y á quien se arroja de ella, sin querer cumplir con 
el deber de justicia de decirle la razón que se tenga para 
ello, y sin dignarse contestar á sus comunicaciones ofi- 
ciales, contentándose con decir palabras transitorias 
y sin razón alguna fundamental , dichas por funciona- 
rios también de carácter transitorio, quienes si bien 
ejercen alguna autoridad puramente municipal , al 
dejar de ser lo que hoy son, pasan á la simple categoría 
de hombres privados, contra quienes no hay posibilidad 
legal para pedir justicia, por cuanto no se dá al agra- 
viado documento alguno , y solo oye palabras , las cua- 
les, por mas que salgan de los labios de un gobernador, 
pasan como el viento, y sin que puedan dar pie á nin- 
gún procedimiento, no ya judieial, pero ni simplemen- 
te gubernativo, pót cuanto no hay testigos que puedan 
dar fe. # 

Protesto ademas contra el atentado sacríl^o que 
V. E. ha consumado, arrojando á un Obispo de su pro- 
pia diócesis, y no puedo menos de poner en conoci- 
miento de V. E., como hijo que es de la Iglesia católi^ 
ca, que este hecho consumado tiene anejas censuras y 
penas eclesiásticas, en las cuales incurren el autor y su^ 
cómplices. Al formular esta protesta como Obispo dio- 
cesano, me reservo el derecho que tengo como español 
de protestar ante el Gobierno de la metrópoli, y ante el 
público de ambos hemisferios, de la iiyuria atroz que 
por ocasión de los acontecimientos que hay en esta Isla, 
se intenta hacer al buen español , al que no cede á na- 
die en ese terreno ni una línea de ventaja; al buen es- 
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pañol, pepito, que en noviembre de 1866, en reverente 
esposicion que elevó á S. M. la Reina doña Isabel, le 
anunció que por efecto de grandes faltas y de innume- 
rables escesos, iba quizás á suceder en esta Isla lo que 
está sucediendo, y en marzo de 1868 dijo en comunica- 
ción al ministro de Ultramar que, quizás por las mio- 
mas causas y por ciertos atropellos que en aquella épo^ 
ca sufrieron algunos párrocos de mi diócesis y mi pro- 
pia persona, se acercaba la época de una catástrofe, que 
lloraríamos todos con lágrimas de sangre-, y que enton- 
ces se diria, cuando no tenia remedio , que el Obispo de 
la Habana era como aquellos hombres, que anunciaban 
á los Reyes de Israel que los castigos eran inminentes, 
y se les tenia por locos, y no se les hacia caso , ni aun 
se les creia cuando habia sobrevenido el castigo. Como 
Obispo esptóol cumpliré con el derecho que mé asiste 
de lavar esta injuria ante la sociedad entera, pues obran 
documentos que acreditan mi proceder, no solo en mi 
poder, sino en los archivos ^el Gobierno (1). 

Un deber tendria que cumplir, Excmó. Sr. , al se- 
pararme de mi diócesis por la fuerza y la violencia que 
V. E. ejerce sobre mi, persona. Bien debe V. E. saber 
cuál es este debeir. Nuestro Señor Jesucristo mandó á 
sus Apóstoles que cuando fuesen á una ciudad y no loi» 
recibiesen en ella, se saliesen, y, al hacerlo, sacudiesen 
sus sandalias , diciendo : Ni el polvo que se nos ha pe 
gado de esta citcdad queremos llevar; y les aseguró que 
<5uando llegase el dia de juicio para aquella ciudad, seria 
tratada con mas rigor que Sodoma y Gomorra. 

Aunque el mas indigno de todos bajo todo concepto ^ 
tengo la honra , dispensada á mi pobre persona por la 
gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica , de ser 
suéesor de los Apóstoles. Arrojado, pues, por V. E. de 
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0sta mi cátedria, Comete Y. E; xm atentado sacrílegpt)^, 
delíotarse hace solidaria la ciudad, por ouíintolos pe*^ 
cados de los que gobiernan , cuando son públicamente 
contra religión y justicia , y contra las personas saghk 
das, y sobre todo los atentados contra, los Obispos, vie^ 
nj8n á ser crímenes nacionales , cuya responsabilidad y 
caátigo suelen caer sobre el pueblo. 

Pero tengo conciencia de que este crímten sacrilego 
no lo comete mi amado pueblo, sino algunos hombres ' 
alucinados que no saben lo que se hacen , siendo V. E. 
el instrumento de la consumación de un misterio de 
iniquidad, empezado desde el día que fui electo Obispo 
de esta diócesis, ciontínuado por medios inicuos , en los 
cuales la autoridad de esta ha jsido hasta cómplice, qui- 
zás sin quererlo, por no haber impedido la propagación 
de libelos infamatorios, por haber permitida qué d 
Obispo de la Habana fuese presentado al público como 
un enemigo de nuestra nacionalidad , y hasta como un 
ladrón , pues ha tolerado que caricaturas infames, pin- 
tando al Obispo huyendo de Cádiz con dos sacos bajo 
del brazo de cien mil duros cada uno^ se hayan vendido 
en esta ciudad y diócesis. 

Tengo conciencia de las muchas lágrimas que V. E* 
está haciendo derramar, hace tres dias, á muchos de mis 
amados hermanos en el sacerdocio, á las humildes reli- 
giosas y al pueblo fiel , y espero en la misericordia de 
Dios que perdonará á los que no salt)en lo que hacen , y á 
V. E. también, que, si no lo sabe, debia saberlo por spr 
autoridad, y á mi querido rebaño, que solidariamente 
es inocente de tan sacrilego atentado. 

Líbrenle Dios, por lo tanto, de sacudir el polvo al 
dejar estaciudad é Isla. Al retirarme, arrojado por V. B., 
instrumento, acaso involuntario, de una facción que 
quizás mantienen las sociedades secretas , y por consi- 
guiente conspiradoras , y la cual ha de traer funestas 
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consecuencias á este pais : ál retirarme, protestando 
contra esta arbitrariedad , y lamentando que V. E. puede 
quizáa poner con este hecho una mina al principio de 
la misma autoridad qué.V. B. ejerce, pido y pediré al 
Padre de misericordia^ que la tenga con V. E., con los 
que fraguan la ruina misma de lá Isk con esí^as intri- 
gas infernales , que perdone á mi amada, grey, y ben- 
diga á todos mis hijos y á los dignos colaboradores que 
dejo en la viña del Señor. 

Dios guarde á V. E, muchos años. Habana, á bordo 
del Missouri^ vapor de los Estados-Unidos, á 15 de 
abril de 1871.— Excmo. Sr.— Fr. Jacinto María , Obis- 
po de la floianá.— Excmo. Srl Gobernador superior 
civil de la Isla de Cuba. 



APÉNDICE PRIMCRQ. 



EJERaCIO LEGAL DEL VICBPATRONATO. 



I. 



Ninguno de los cargos que han desempeñado en las 
posesiones antiguas de los Reyes de España en las In-^ 
diás orientales y oeoidentales , tiene un carácter que 
j)articipe algo de sagrado, pino él yicepatronato real de 
las iglesias. Y decimos que tiene algo de sagrado , no 
porque él lo sea, sino por los objetos y las personas so- 
bre quienes ejerce esa prerogativa , y por el origen que 
reconoce , que es una dispensación benigna de la Santa 
Sede Apostólica. 

No es del caso deeir aquí, cuáles son las atribuciones 
de los patronos ; pero sí diremos que los autores de de^ 
recho que han querido encontrar en las Bulas de Ale-* 
jíindro VI y de Julio II facultades de jurisdicción espiri^ 
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tual en los Reyes de España, han imitado á los herejes, 
quienes, antes de introducir en la sociedad el dogma 
revolucionario, impío y subversor de la soberanía del 
pueblo, proclamaron y elevaron hasta las nubes las pre- 
logativas de los Beyes , para hacerlos venir á tierra con 
mayor facilidad: los hacían dioses con derecho innato 
de declararse pontífices , como hacían los romanos con 
sus emperadores idólatras ; más como eran dioses falsos 
y los colocaban sobre pedestales frágiles, bien podía 
comprenderse que aquellos ídolos vendrían á tierra en 
cuanto soplase un huracán: el huracán que se formó en 
los entendimientos erróneos de los herejes; el huracán 
social de la soberanía del pueblo. Lo decimos y lo l*epe- 
tíremos siempre : los aduladores de los Reyes son mas 
perjudiciales á sus tronos y á sus dinastías , que las in- 
vasiones de grandes ejércitos de enemigos, porque aque- 
•llos los hacen morir de marasmo ; mas estos , ó les pro- 
porcionan aumento de gloria, ó, si los hacen sucumbir, 
van al otro mundo llevándose las simpatías de su pue- 
blo, y dejando en este un germen poderoso de afecto á 
su heredero. 

Recuerdo haber leído, hace cosa de dos años y cuatro 
meses , un dictamen de un alto cuerpo de Estado, en el 
cual, comentándose la Bula de Alejandro VI, se a;fir- 
maba que, no teniendo el I^apa en todo el drbe sino ju- 
' risdiccion espiritual , al dar á los Reyes Católicos lo que 
les daba en las islas y continentes del Occidente, se en- 
tiende que les daba lo que teñía: la jurisdicción espiri- 
tual; pues nadie puede dar sino lo que tiene. No pude 
menos , al leerlo , de reírme de la capciosidad , y decir: 
« ¡Qué desgracia ! ¡ Cómo abusan los hombres ide las lu- 
ces de la ra25oní ¡Cómo huyen de la luz del criterio, para 
relegarse á las tinieblas del sofisma!» Quien estudie un 
poco lo que era el derecho público de. Europa, cuando 
toda ella era católica; quien lea la historia de las con- 
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tiendas de los Reyes de España y Portugal sobre si te- 
nían ó no derecho de esplorar el Oriente y el Occidente, 
y de poseer lo que descubriesen; quien leyere en la mis- 
ma historia que, para resolver sus contiendas, apelaron 
al Papa, y que este tiró aquella gran línea imaginaria 
que mt)str5 el camino de sus viajes y de sus posesiones 
á los subditos de uno y otro Rey; quien leyere todo eso, 
y ademas la Bula donde consta todo , advertirá que el 
Papa dio lo que podia dar según el Derecho público en- 
tonces vigente; es decir, el derecho de que los Reyes de 
España pudiesen poseer legítimamente cuantas islas y 
continentes descubriesen al Occidente y estuviesen de- 
siertas. Esto fue lo que el Papa concedió para los Reyes 
Catóircos y para sus. herederos y sucesores legítimos: 
pensar, por tanto, que dio á esos monarcas jurisdicción 
espiritual para gobernar la Iglesia, cuando precisamen- 
te al dar Alejandro VI la Bula, Cristóbal Colon estaba 
en Españu de regreso de su primer viaje, y cuando en 
toda la An^érica*no habia, ni siquiera una capilla levan- 
tada al Dios verdadero , ni un solo ser racional que lo 
adorase; pensar esto , repetimos , es falsear la historia^ 
i?eirse de los hombres , y tratarlos de seres estúpidos, á 
quienes se les puede hacer creer un absurdo, como sí 
fuera una verdad. 

Pero dejemos esta materia , la cual demanda trata- 
dos muy estensos , y contraigámonos al modo cómo han 
ejercido el vicepatronato los delegados de los Reyes Ca- 
tólicos. Era este, volvemos á decir, el cargo mas sagra - 
do que tenían los Vireyes y los Capitanes generales , y 
como tal no podían permitir, ni permitían , que nin- 
guno sino ellos mismos personalmente ejerciese el*car- 
^0 6 se apropiase sus honores: Sí el více-real Patrono 
se ausentaba de la capital de su residencia para vi- 
sitar las provincias, d cargo y el honor lo aeómpa- 
Baban por todas partes: nadie, en ese caso, despachaba 
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lo que pertenecía al patronato ; nadie tampoco lo susti- 
tuia en el puesto de honor que ocupaba ea la catedral, 
si ocurría alguna^ función religiosa de aquellas á que 
asistía la Audiencia 6 el Ayuntamiento. En este cargo, 
mas que en ningún otro , el Capitán general represen- 
taba al monarca : era su delegado , y no podía, según 
todo principio de derecho, subdelegarlo á otro, elxcepto 
el caso de salir de la región donde niañdaba , ó el de 
muerte , pues en uno y otro la autoridad del Patrono 
se&alaba la persona autorizada á quién pasaban el cargo 
y el honor. 



II. ' 



Compréndese al moniento , en vista de esto , . que el 
cargo de capitán general de lá isla de Cuba, al cual iba 
anejo el de vice-reaLPatrono, era, por decirlo así, una 
espeéie de aristocracia de la carrera militar, pues tenia 
que manqjar asuntos tan delicados como son los de la 
presentación de beneficios , la intervención en la dis- 
pensación de las rentas . eclesiásticas , y la erección y 
dotación de los mismos beneficios y de los templos,, 
hospitales y lugares píos. Debía reunir en su persona 
una parsimonia delicada , para no pretender mas hono- 
res que los concedidos por el soberano á sus delegados, 
y los otorgados por la Iglesia á los Patronos; una pru- 
dencia esquisita para no herir en lo mas mínimo la in- 
dependencia de la autoridad episcopal , y un tacto él 
mas delicado para no dispensar protección á los que se 
levantasen contra la misma autoridad diocesana , y, 
por fin , un conocimiento perfecto de lo que es la Igle- 
sia en su constitución y gobierno, en su origen é inde- 
pendencia , y de lo que son las relaciones que median 
entre la misma Iglesia y el Estado. 

Cualquier paso avanzado en ésos particulares, 6 
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cualquier desvío de lo establecido por latí leyes , tenia 
que producir al momento una reclamación por parte de 
la.autoridad de la Iglesia; y si esta se veia humillada, 
ó no se la hacia justicia , al momento se presentaba el 
conflicto , como lo ha demostrado la serie innumerable 
de estos , la' cual empezó á los pocos años del descubri- 
miento de las Américas , y dura todavía. No es posible 
hacer una relación de estos : solo diremos que quizás no 
hay una sola Cátedra episcopal en toda la América es- 
pañola, que no cuente muchos. Los de Lima en tiempo 
de Santo Toribio son conocidos de todos ; tan solo refe- 
riremos de este Santo Arzobispo la siguiente anécdota 
que nos ha contado un Sr. Obispo del Perú, que ha sido 
secretario del araobispado y párroco de Lima muchos 
afios , y la ha leído en los archivos de la metropolitana. 
Fue llamado una vez el Prelado á la Audiencia para 
una diligencia prescrita por el Gobierno de Madrid ; al 
presentarse , se le señaló el asiento que debía ocupar . 
para oír, enfrente de los jueces; pero el Santo, subiendo 
y yendo , sin inmutarse , á la derecha del regente , se 
sentó allí, diciendo: Vale^ qm soy del Consejo de S. M. 
No hay que hablar de Méjico, donde se suscitaron 
conflictos tan graves , que hubo uno en el cual el Ar- 
zobispo escomulgó al Virey, puso entredicho á la ciu- 
dad y sacó él mismo en persona el augusto sacramento 
de la catedral , llevándolo á una iglesia de las afueras. 
En el último tercio del siglo pasado, hubo Obispo en 
Mérida de Yucatán que puso edictos de concurso, enca- 
bezándolos con el estilo antiguo, que decía: Ños 
D. N. N.^ jpor la ff rada de Dios^ etc.. Obispo: re- 
mitió un ejemplar al vice-real Patrono con atento 
oficio, y este le rechazó el edicto, díciéndole que debía 
encabezarlo del ijaodo siguiente : Nos el Rey^ etc. Sus- 
pendiéronse las oposiciones : hubo recurso á la Corona, 
y el Obispo perdió en el recurso. Hubo en la Habana 

12 



^ 178 

en 1765 un vice-real Patrono qne asistió á cierta fiesta 
en la iglesia de un convento, en la cual se le pluso sitial 
y dosel como á los Reyes. Se suscitó el conflicto entre' 
él y el Obispo de Cuba : se apeló al Trono, mas por esta 
vez ganó el Obispo. 

Esta ligerísima reseña basta para que se entienda 
cuan delicado es el ejercicio legal del vice-real ÍPatro-*- 
no : concedióse este á Reyes muy católicos, y en tiem- 
pos de mucha fe y piedad ; en tiempos, eil que se pro- 
fesaba un respeto muy profundo al sacerdocio, y sobré 
todo al Episcopado; en tiempos, en que apenas habia un 
español , fuese general, ó soldado, ó magistrado, ó abo- 
gado, ó rico, ó pobre, ó capacidad, ó simple aldeano, 
que no cumpliese con los preceptos de la Iglesia , y qui- 
zás no frecuentase los sacramentos , y sin embargo ha- 
bía conflictos. Para conocer lo que eran aquellos tiem- 
pos no hay mas que leer las leyes de nuestros gloriosos 
monarcas : se nota- en ellas que, cuando se dirigen á 
Vireyes, Audiencias y capitanes generajes, usan de las 
palabras disponemos^ ordenamos^ mandamos: mas 
cuando hablan á los Arzobispos y Obispos, solo dicen 
encar gambos y rogamos. Así es muy lógico el decir 
que, si entonces habia uno al año, cambiándose los tiem- 
pos , reinando otras ideas , faltando la piedad , la religio- 
sidad y la obediencia á la Iglesia en lo que prescribe, 
los conflictos anuales serian octuplicados : y sobrevi- 
niendo los tiempos de indiferencia religiosa, de aver- 
sión práctica al catolicismo y de admisión de toda secta 
en la sociedad , los conflictos tenian que ser, no ya 
mensuales ó semanales , sino de cada día. 

Esto, que en teoría es una verdad, tenía que con- 
vertirse en una triste realidad por efecto del nuevo sis- 
tema administrativo que se ha introducido desde hace 
tres lustros en la cosa pública. Cuando §1 personal de 
las oficinas se aumenta de uno á diez ; cuando este se 
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reviste de la naturaleza de las olas del mar, que se em- 
pujan unas á otras , echando las del centro á las que les 
son contiguas , hasta las arenas de la playa , es casi im- 
posible que reine solidariamente en las oficinas el saber 
competente, ni mucho menos el tradicionalismo^ qué es 
el alma de las instituciones. Bien puede estar el jefe 
supremo de la administración animado de los mas altos 
sentimientos de justicia y de religiosidad, que nunca 
logrará que estas reinen en todas sjis disposiciones : la 
muchedumbre dó manos que las manejan las impri- 
men siempre algtin carácter que las desvirtúa, y la 
mutabilidad incesante de esas mismas manos necesa- 
riamente ha de propender á que todo sea asunto de 
pura actualidad , sin poderlo comparar con lo pasado, y 
aun divorciándolo de las tradiciones antiguas. 



m. 



. Nos es muy sensible el tener que describir ciertas 
cosas que son de actualidad: pero cualquiera compren-* 
de, en viBta de lo que acabamos de asentar, que no cul- 
pamos á nadie personalmente: culpamos á los tiempos, 
á las instituciones viciosas , á las ideas modernas ; pues 
en realidad ^ aá como la naturaleza da al hombre el ser 
natural conforme lo ha dispuesto el Criador, así las ins- 
tituciones le dan el ser religioso , el social , el político. 
De sectas falsas y absurdas no puede salir un pueblo 
ilustrado: de instituciones sociales contrarias al derecho 
natural y de gentes no pueden salir ni siquiera hom- 
bres que tengan las virtudes naturales de un filósofo: 
de instituciones políticas, que se fundan en la soberanía 
del pueblo, no pueden salir subditos , porque todos se 
creen con derecho á mandar, por hacerlos soberanos las 
mismas instituciones: de instituciones, cuya esencia es 
estar mudándose cada dia como las veletas de las tor- 
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res, no pueden salir sino seres revoltosos y revoluciones 
habituales. Lo decimos y lo diremos siempre : tales son 
los hombres, cuales las instituciones que los forman y 
los rigen. 

Al poco de haber llegado á mi diócesis, en 1865, 
pude comprender inuy bien que se habia variado de sis- 
tema en casi todo lo perteneciente á relaciones entre el 
vice-real Patrono y el Obispo. Una de las cosas que mas 
me sorprendieron, fue que se habia dado á aquel una 
gran preponderancia que no lenia antes, cual era la de 
recibir él las reales órdenes que eran para este , trasla- 
dándoselas por comunicación oficial. Resultaba de ahí, 
que muy antes que el Obispo supiese lo que el Gobier- 
no supremo disponía , sh sabia por la turba de los ofici- 
nistas y de otros que no lo eran. Son muchas las veces 
que he sabido por relación de viva voz , lo que se habia 
ido leyendo entre muchos con bastante hilaridad. Cuán- 
to se rebaja con esto la autoridad episcopal, lo com- 
prende quien cuente los escalones que tenia que recor- 
rer la comunicación : de la Reina á su ministro , del 
ministro al capitán general, y de este al Obispo, pasan- 
do por una especie de baquetas de escribientes, de me- 
sas, de oficiales, de jefes de sección, etc. , etc. 

A ios pocos meses aprendí lo mucho que distaba la 
administración de las rentas de entonces, de la que ha- 
bia, hacia ocho años. Entonces el diocesano disponía de ' 
20,000 pesos al ano para reparar iglesias, y si se hacían 
gastos en este género, bastaba un libramiento dado por 
él mismo, en el cual señalaba la cantidad que el pár- 
roco debía percibir en el Tesoro, la cual se le pagaba 
en el acto , y así lo había hecho 3^0 siendo párroco 4^ 
Matanzas^ para cuya iglesia me señaló 3,000 pesos 
en 1854, y 1,500 en 1856. Ahora mediaba ya una tra- 
mitación tan complicada, que ni aun podia el diocesa- 
no mandar levantar un simple muro de una iglesia ^ 
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fíiii qu9 precediese un espediente larguísimo , subasta, 
adjudicación, examen de peritos, reconocimiento de 
ingenieros, y, por fin, participación del Obispo al vice- 
real Patrono de que la obra estaba concluida y podia 
pagarse , á lo cual se seguia nuevo reconocimiento de 
ingenieros del Gobierno : y entraiiaba todo esto tantas 
trabas y tales dispendios y dilaciones al contratista, 
que mas puede decirse que perdia en vez de ganar en 
semejantes construcciones. Y esto lo sé por muchos he- 
chos , que no son dignos de consig:narse en esta nar- 
ración. ' 

Tristeza, y muy profiínda, se apoderó de mi alma con 
lo ocurrido en materia de provisión de ornamentos y 
vasos sagrados para las iglesias parroquiales. Estaban 
señalados para mi diócesis 5,000 pesos fuertes por cada 
^ un año, de los cuales disponía el Obispo para el objeto 
indicado. En 1866 encargué á una casa respetable de 
Valencia doscientas casullas y cinco temos : quise re- 
mitir una parte de la suma al comerciante, y al efecto 
puse una comunicación á la intendencia real: pero, 
¡cuál no fue mi sorpresa cuando recibí la contestación, 
en la cual se me advertía que , según las leyes de con- 
tratación, tenia que ponerá pública licitación la compra 
de ornamentos y vasos sagrados ! Se contestó que exis- 
tia una real orden que esceptuaba de la subasta varias 
cosas, siendo una de ellas la que se cuestionaba. Se me 
respondió que era cierto, pero que no podia pagárseme 
nada, mientras no presentase el recibo del comerciante, 
por el cual constase que había ya dado cuanto se le pe- 
dia. Demás está el decir que, á estas fechas en que escri- 
bimos, todavía no se han remitido los objetos sino en 
una parte, y que se están adeudando á mi diócesis los 
30,000 pesos fuertes que corresponden á los años que' 
median entre aquel y el actual ; pero no está por demás 
el decir, que hay muchísimos amos en la Isla que tienen 
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bastante confianza en sus negros esclavos , pi^a entre- 
garles ha^ta miles de pesos para que los empleen en 
compras para su casa é ingenio de azúcar. Muchas gra- 
cias deben dar á Dios los Obispos, por ' haber llegado á 
vivir en tiempos como los presentes^ en los cuales me- 
recen menos confianza que un negro, bozal. 

Era consecuente que si no se pagabw las sumas 
para ornamentos, menos se había ^e pagar la de 20,000 
pesos anuales para reparación y construcción 4© igle- 
sias. Las que se han hecho ó repara,do en los ?álos á que 
me refiero, son dos : la de Puerto-Escondido y la de Ma- 
nagua, habiéndose reformado y hermoseado también la 
de Guanabacoa. La primera habia sido contratada en el 
ultimo año de pontificado de mi digno predecesor : la 
segunda al poco de mi llegad.á , y una y otra subieron 
á la cantidad de unos 28,000 pesos. ¡La tercera apenas 
tuvo sino una subvención insignificante, pues todo casi 
fue pagado por los fieles. Hay , por tanto , en el Tesoro 
de la Habana mas de 100,000 pesos que se adeudan á la 
diócesis para reparar templos, ó para levantarlos; y no 
se diga que eso será porque no se h^ pedido, sino, por- 
que el diocesano se ha visto inutilizado para obrar en 
ese punto ,. como ahora se demostrará. 

En 1866 di un decreto de erección de una iglesia 
parroquial en los límites de la de l^ontserjat de la Ha- 
hanja, la cual tiene su primer límite junto á la muralla, 
y su último en un caserío llamado Za Chorrera^ á la 
distftjicia de una legua: á fines del mismo y pjpíncipios 
d.el siguiente fui á visitar el pueblo de Cumans^yagua, 
y encontrando que habia á distancia del poljlado y de 
la iglesia parroquial una barriada que contaba unos 
cinco mil fieles , llamada Manicaragna , di otro decreto 
de erección de parroquia para esta población, ^l^ppco 
fui á otro pueblo llamado Arimuo, distanjte de Cienfue- 
gos y de otras parroquias cinco y ;?iete leguas, y, s^cce- 
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diendo á las súplicas fundadas de los fíeles , di otro de- 
creto para lo mismo : pasó de alU á Cartagena , y al lle- 
gar á un paraje llamado Ciego Montero me vi sorpren- 
dido con una reunión de mas de seiscientas personas, 
hombres y mujeres, las cuales me salieron al encuentro 
^1 el despoblado , pidiéQdome todos que les concediese 
la erección de una parroquia, pues distabaíi de las Cir- 
cunvecinas tres , cuatro y cinco leguas. Costóme lágri- 
ma^ el ver este espectáculo , y á los pocos dias , después 
de .examinadas las cosas, di otrp; decreto de erección de 
una parroquia: por fin, llegué á un pueblo grande, llar 
mado Padre las Casas ó Palmira^ y viendo que dis- 
taba cuatrp leguas de Camarones su parroquia, y unas 
seis de Cienfuegos , determiné que se erigiese también 
allí otra parroquia. 

Hay que advertir que en los cuatro puntos últimos 
hay capitán pedánea, juez de paz y escuela de nulos, 
pagado todo por el Gobierno : pero sus míseros habitan- 
tes pasan aüos sin oii* misa, sin entrar en la iglesia, sin 
confesarse, sin oír la palabra de Dios, por no tener cer- 
ca de sí su propio párroco* Este suele ir á decirles misa 
alguna veis; lan alguna mala capilla, bautiza á los niüos 
en C9isa d^ sus padres, casa á sus fíeles en su <propío 
idg^cTj y en su última enfermedad les lleva la Estre- 
mauncion , para todo lo cual tiene que andar buenas 
leguas para ir y buena? para volver, sucediendo lo 
mismo en todas sus partes en casi todas las parroquias 
rurales. 

Esto acaecía en diciembre y enero de 1866 y 67. 
Corrieron los espedientes todas las tramitaciones canó- 
nicas, y fueron remitidos al patronato. Entre tanto, 
pasé en marzo de 1868 4 Cienfuegos , y habiendo pre- 
guntado al Vicario forense, si sabia si la autoridad civil 
habia llenado ya lo» requisitos, para la erección de las 
nuevas parroquias, me contestó que había visto Ips es- 
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pedientes^en manos de los pedáneos hacia muy pocos 
días. Las distancias se habian prolongado mucho en 
poco tiempo : pues en tiempos de mi predecesor un es- 
pediente de esta clase no costaba jamás sino unos ocho 
meses , incluyendo en eljlos su envió á Madrid, su exa- 
men, la sanción real y la vuelta á manos del diocesa- 
no. Era, pues, tiempo perdido él formar expedientes 
para levantar nuevas iglesias , y me confirmé mas en 
esta tristísima idea cuando, habiéndome dirigido al 
vice-real Patrono, á fines de 1867, suplicándole que se 
diese fin al espediente de erección de la iglesia parro- 
quial en los límites de Montserrat , me contestó que 
para resolver ese asunto, le dijese primero con qué re- 
cursos contaba para hacer la iglesia. ¡ Contestación 
singular, que supone desde luego que ya no existían las . 
leyes de Indias , que señalan cuáles son estos fondos , y 
las que regían posteriormente en la materia! 

En este punto de administración de rentas eclesiás- 
ticas de mi diócesis ocurren cosas tan raras , que apenas 
las pueden suponer existentes los que están habituados 
á otro orden de cosas mas canjónico y mas en analogía 
con la índole de la Iglesia. Aunque con repugnancia^ 
voy á rasguear algunas noticias sobré la percepción de 
mis rentas y sobre las dotaciones de los señores capitu- 
lares. 

Treá veces he venido á Europa desde que soy Obis- 
po , y dos de ellas me ha costado la suspensión de mis 
rentas , poí seis meses una y por ocho otra , y á la ter- 
cera la supresión de ellas. En el mes de junio de 1867 
se presentó mi mayordomo en la intendencia á cobrar 
mis rentas de aquel mes , llevando la nómina á razón 
de 1 ,500 pesos al mes ; pero tuvo que retirarse sin co-- 
brar, por habérsele contestado que se hiciese otra nó- 
mina , atento á que el Obispo no estaba en su diócesis, 
y no tenia , por consiguiente , sino una cuarta parte de 
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SUS rentas. En el acto se me liizo saber lo ocurrido , y 
hallándome en Madrid al regreso de Roma , di cuenta 
de todo al Gobierno ; y sabedora la Reina de esta arbi- 
trariedad de las oficinas, dispuso que se me pagasen las 
rentas íntegras. Comunicóse esta disposición de real or- 
den; pero, recibida esta en octubre , no pude obtener el 
cobro de mis rentas sino dos meses mas tarde, pues pre- 
cisamente cuando iba á cobrar mi mayordomo, las ar- 
cas del Tesoro se encontraban sin dinero. Y no quiero 
referir aquí que , habiendo yo reclamado contra este 
modo de proceder, recibí una comunicación oficial , epi 
la cual se me insultaba, diciéndome que me acordase de 
que Jesucristo era pobre, y mandaba á sus ministros 
que lo fuesen (1). 

Otro tanto ocurrió en el año siguiente de 1868: salí 
de la Habana en 30 de marzo en dirección de la capital, 
y al mes siguiente hubo la misma historia tocante á la 
percepción de mis rentas , lo que motivó una nueva re- 
clamación por parte mia al gobierno de la Reina : pre- 
cisamente pocos dias antes de la revolución de setiem- 
bre salió una real orden por la cual se prevenía al vice- 
real Patrono que en lo sucesivo se abstuviesen los em- 
pleados de S. M. de entrometerse en fraccionar las rentas 
del diocesano, estuviese ó no en la diócesis , y mandaba 
que se le pagasen íntegras; tó:adiendo que el Obispo era 
propietario de ellas , que las necesitaba , y que si no las 
empleaba en su persona , tenia donde' emplearlas para 
el gobierno y las atenciones de su obispado : el vice-real 



(1) Preciso es decir que esta comunicacian indecorosa fue una 
iniquidad de las oficinas: hubo quien la presentó al intendente para 
la nrma y el traslado al vice-real Patrono, y no faltó quien hiciese otro 
tanto respecto de este , pues fue él mismo quien me la trascribió de 
oficio. La devolví yo al vice-real Patrono , y entonces fue cuando se 
descubrió la maldad; pues este , que era inpapaz , por ser. muy caba- 
Uero, de poner su firma en semejante escrito, encargó al Sr. D. Fran- 
cisco Posadillo, Regente de la Audiencia , que viniese á es];)licarme lo 
ocurrido, y suplicarme que retirase mi última^comunicacion , como 
se verifico. 
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Patrono mandó^que se ejecutase la real orden en todas 
sus partes , .y no puedo menos de agradecérselo todavía, 
pues estaba yo debiendo 5,000 pesos. 

.No se comprenderá la raizon de este modo de obrar, 
si no se esplican los antecedentes. Los señores capitu- 
lares de Cuba no perciben sus rentas eclesiásticas como 
los individuos de su clase en la Península: a^uí puede 
deckse que quien percibe es la prebenda , allí es el in- 
dividuo: si un capitular tiene que venir á España, ó 
por curarse de las dolencias que se contraen en aquel 
pais por efecto de su clima abrasador, ó por cualquier 
otro motivo, no cobra desde que desembarca en la Pe- 
nínsulay sino una quinta ó . sesta parte de sus rentas, 
quedando lo demás en beneficio del Tesoro, y teniendo 
que levantar las cargas de su prebenda gratuitamente 
,sus compañeros, lo que por cierto no es conforme á los 
«Cánones, ni á la úñente de la Santa Sede, que concedió 
el patronato á los Beyes Católicos, y otorgó la percep- 
ción de los diezmos con la precisa condjlcion de dotar á 
los ministros del Señor, ni mucho menos á las palabras 
del testamento de Isabel la iCatólica. 



ly. 



Demasiado largo va -siendo ya este Apéndice : pero 
la materia exige, alguna ampliación mayor, la cual 
confirma lo que hemos afirmado , á saber, que cualquier 
desvío de las leyes, establecidas en los tiempos primiti- 
vos para el ejercicio legal del vice-real patronato , tiene 
que producir conflictos. Ha de haber una armonía mu- 
tua entre las dos autoridades superiores , la civil y la 
eclesiástica : ha de existir una observancia rigorosa en 
la dispensación de los honores concedidos al vice*real 
Patrono, y no ha de .empeñarse este en que se le tribu- 
ten los que no tiene ; y de no cumplirse lo primero, el 
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Obispo se espone á reclapiaciqnesj astas; así como em- 
peñájadose en lo segui^do , tiene que dejar oír su voz, 
tiene que oponer resistencia: porque él es el custodio de 
los Cánones de la Iglf^sia, él quien hA de defender sus 
derechos. Y, en efecto, es la Iglesia misma quien ha 
concedido honores dentro del santuario á los Patronos 
de ella, á los que la defienden , á los que la sostienen, á 
los que á cuenta suya levantan los templos, como pue- 
de verse en lo que prescribe el Pontifical Romano y el 
ceremonial de Obispos para la coronación de los Eeyes 
y para su recibimiento y el de grandes príncipes y 
princesas. 

Esa armonía hacia que en la isla de Cuba no saliese el 
yice-xeal Patrono á visitar ciudades ó provincias sin dar 
previo aviso al diocesano; jr estaba esto muy puesto en 
razo^, ora par^ que e^te supiese dónde se encontraba el 
vice-real Patrono,, ^[ue es el único qi^e tiene derecho le- 
^1 de intervenir en negocios eclesiásticos, ora para que 
diese á los párrocos las órdenes oportunas, á fin de que 
recibiesen en si^ respectivas iglesias al vice-real Pa- 
trono, según I9 previenen la? leyes, y nx) faltasen en 
nada de lo que ellas mandan. 

Habíase guardado, en efecto, esta armonía entre 
ambas autoridades en la Isla: así como el Obispó parti- 
cipaba al capitán general su determinación de salir á 
visitar su diócesis, indicándole quién quedaba de Go- 
bernador eclesiástico, y los pueblos en donde habia de 
Uenar aquel deber sagrado, así también el vice-real Pa- 
trono avisaba su salida, y manifestaba cuáles eran los 
pueblos por donde habia de pasar, ó donde iba á perr 
manecer. Pero esta armonía empezó á romperse en oc-r 
tubre de 1866. El vice-real Patrono salió á visitar las 
poblaciones de Matanzas y Cárdenas, sin avisarlo al 
Obigpo: otro tap.to sucedió en febrero d,c 1868. El Obis- 
po saHa de visita á mediados áel mes , y no se contentó 
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con pasar la comunicación oficial algunos dias antes, 
sino que fue á visitar personalmente al vice-real Patro- 
no la Víspera de su salida. Este salia á los pocos dias 
Mcia la Vuelta de Abajo; y no solo no se lo participó 
de oficio, sino que ni aun le dijo una sola palabra en su 
conversación familiar. Era bien difícil, por tanto, que 
existiese la paz allí donde no se observaban ya los prin- 
cipios de justicia, porque andan juntas estas dos her- 
manas, mas siempre lleva la delantera la justicia: pa- 
rece esta mas bien madre que hermana de aquella. 

Este desvio de las prácticas establecidas es lo mas 
á propósito para producir conflictos, coma acaeció el 25 
de julio delaflo de 1866; y hubiera podido haber uno 
muy grande en ese dia en mi propia iglesia catedral, á 
no haberse manejado este asunto con la prudencia y 
discreción que exigen ciertas circunstancias. Era ese 
dia uno de los de asistencia del vice-real Patrono á la 
solemnidad de la Iglesia: encontrábase este en uno de 
los pueblos que rodean la Habana , y me avisó que no 
podia por sus ocupaciones asistir, según costumbre. Su 
sitial estaba puesto en mi catedral, pues se hace siem- 
pre así, asista ó no asista el vice-real Patrono. Estába- 
mos cantando la tercia, cuando se oyó tocar la maroha 
real, y creyóse que llegaba el vice-real Patrono ; y en 
esta inteligencia salieron del coro dos prebendados y 
fueron á recibirlo y darle agua bendita á la puerta del 
templo, como está mandado. 

Grande fue su sorpresa cuando, en vez de encon- 
trarse con el capitán general, como lo suponían, vieron 
que quien entraba en la iglesia era el segundo cabo. 
Creció su admiración cuando este, á quien acompaña- 
ban siempre los prebendados, en vez de dirigirse á su 
asiento, que es en la nave del centro, al lado de la epís- 
tola, se dirigió al lado opuesto y se sentó en el sitial 
destinado al vice-real Patrono , á quien solo en calidad 
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de tal se lo conceden las leyes de la Novísima Recopila- 
ción en el título del real patronato. Nada dijeron los 
prebendados al general , que quedó en el puesto que no 
le pertenecía : pero los dos se acercaron á mí á darme 
cuenta de lo .ocurrido y á consultarme^ si le harían los 
honores de vice-real Patrono, y si podían advertirle que 
no era aquel su lugar. Mi respuesta fue decisiva: «No 
hay que hacerle esos honores, dijo, pues sería faltar á 
las leyes; pero no hay que decirle que se vaya á su 
asiento , porque es un caballero, á quien se le faltaría 
públicamente: déjense las cosas como están, pues eso 
es, sin duda, efecto de poca intelígenoia dQ las cosas. > 

El conflicto existia: el Ayuntamiento , que se vio 
presidido por quien no tenia derecho á ello , tuvo im- 
pulsos de levantarse y retirarse: pero, preciso es decirlo 
en honor de aquella ilustre corporación , tuvo una pru- ' 
dencía consumada, y determinó en el acto no darse por 
entendido en el caso. Sin embargo, concluida la fun- 
ción , el cuerpo municipal se reunió en sesión estraordi- 
naria , de la cual resultó una comunicación que recibí 
en el mismo día, en la cual el ayuntamiento me referia 
lo ocurrido, se lamentaba de ello, y me rogaba que no 
tolerase que en mi santa iglesia se faltase tan pública- 
mente á las leyes. 

Mayores males resultan al principio de autoridad 
cuando se falta á la sobriedad en materia de honores; 
menos nociva es la falta de esta en el comer que la pre- 
tensión inmoderada de honores que no conceden las 
leyes. Sobre todo, cuando el grande y el fuerte se em- 
peña en que el débil en el orden físico le rinda home- 
nages que no le pertenecen, porque entonces puede 
aquel convertirse en león irritado , que sacude su mele- 
na, atruena con rugidos y estiende sus zarpas y lo ar- 
rasa todo. Y na ha faltado algo de esto, ó cosa parecida 
á ello , en los últimos tiempos. 
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Hubo qmen ea enw. d, 18S7 empezé 4 introdnoir 
uña nueva nomenclatura en los nombramientos de mi- 
nistros con cura de almas, de que le ¿taba cuenta el dio- 
cesano, poniendo en la contestación que le daba la pa- 
labra aprw^í o. Reclamó este contra él abuso, hacién- 
dole ver que no habia mas que un caso, en el cual el 
vice-réal Patrono aprobaba, y era cuando el Obispo, 
nombraba provisor, á quien el vice-réal Patrono daba su 
aprobación, ínterin descendía la real cédula auxiliatoria: 
pero que no podia poner la palabra apruebo , sino la 
. fraáe quedo enterado^ ni en el nombramiento de Go- 
bernador eclesiástico, ni en el de los curas interinos. 

Demostrábale yo todo eso por los documentos que te- 
nia en mi arcbivo , donde constaban las contestaciones 
de los Vicepatronos , quienes nunca habían dicho en 
esos casos sino la frase Quedo enterado. Fue todo tiem- 
po perdido; pues desde entonces , nó solo se decía que se 
aprobaba, sino que se inculcaba diciendo: En la inteli- 
gencia de que lo ú/prueho en uso de mis facultades 
como vice-real Patrono. Como se advierte fácilmente, 
esto no era ya presentarse una cuestión de competencia, 
6 crearse un conflicto por una inadvertencia, ó por una 
mala inteligencia de disposiciones superiores : era pro- 
moverlos, era buscarlos ; era declararse la guerra por el 
mismo que debía esténder el manto de protección sobre 
la Iglesia. Se elevó el asunto al Gobierno , quien en 13 
de mayo del año siguiente espidió una real orden en la 
cual se decía que <si bien el vice-real Patrono podia 
aprobar, pero que debía contentarse con decir que que- 
daba enteratio. > 

No queremos manejar el escalpelo de la discusión ló- 
gica para dividir en trozos menudos estas frases ; pero 
sí diremos que la cuestión quedaba en pie. Si el vice-real 
Patrono podia aprobar, tambiea podia desaprobar, pues 
la facultad de aprobar es correlativa de su contraria, y, 
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por tanto , se dice en térmínoB legales que uno debe 
afSrobar, poí' cuanto píuédé también reprobar; y no sien- 
do esto así , el aprobante no seria sino una especio, de 
maniquí que tiene resortes para inclinar la cabeza e^ 
signo de aprobación , y no los tiene 'para moverla á de-' 
récba é izquierda y decir que reprueba. Quedaba la» 
cuestión como antes, y el Obispo sin jurisdicción espi-^ 
ritual, pues pasaba el ejercicio.de ella á quien aprobaba* 
ó reprobaba. Los Cánones no conceden á los Patronos 
mas facultad que la de' la presentación de un sugeto 
aprobado por el Obispo, para que sea él sobre quien re- 
caiga la colación canónica de un beneficio. Si se erigen 
en aprobantes ó desaprobantes del sugeto , ya no son 
Patronos, sino que pretenden ser Obispos. 

Debilidades son estas que acarrean muchos maléis á * 
los mismos gobiernos y á los pueblos , y abren la puerta 
á cuantos abusos quieran introducir los mal Weñidós' 
con el (Jrden recto de las cosas; daremos un ejemplo pal- 
pable de esto describiendo otro conñicto que sobrevino 
en el mes de abril de 1866. ' 

Hacia unos siete años que se habia introducido en la 
Habana la costumbre de dar con solemnidad la comu- 
nión pascual á todos los militares que estuviesen eñ el 
Hospital , fuesen estos ó nó inválidos , y con impedi- 
mento ó sin él , de hacerlo con el cuerpo. Solia ser el 
Prelado quien " llenaba este acto sagrado, y asistía á él 
el capitán general. Quise yo hacerlo en ese año , y ha- 
biendo ido á la capilla del Hospital, encontré que se ha- 
bían puesto dentro del presbiterio dos doseles con sus 
correspondientes sitiales , uno al lado del Evangelio y 
otro al de la Epístola. Llamó esto mi atención, pero me 
llené de asombro, cuando al poco de estar revistiéndome 
para el acto llegó el general segundo cabo, y, entrando 
en el presbiterio, se sentó bajo el dosel, enfrente de mL 

No era momento oportuno de hablar: que el general 
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debiese tener sitigil eapa casi probable, poique el capitán 
general estaba en Isla de Pinos, y podia decirse que se 
hallaba fuera de la región de su mando, lo que entra^ 
Baba tener el cargo y los honores de vice-real Patrono; 
pero no era así respecto de sentarse en sitial dentro del 
presbiterio y bcgo de dosel. Reclamé contra el abuso: se 
formó expediente, y fueron examinadas cuantas perso- 
nas podían informar, dando por resultado fiel y legal el 
quedar esclarecido y probado, que hacía unos siete años 
que se había introducido la práctica piadosa ; que mi 
digno predecesor había dado la comunión algunas Ye- 
ees; que el aELo anterior á su promoción á Tarragona 
encontró lo mismo que encdiitré yo; que en el acto dijo 
al capellán del Hospital que no se volviese á poner sitial 
dentro del presbiterio, ni mucho menos dosel; que 
en 1865 í^abia dado la comunión un Sr. Obispo extran- 
jero, y que se habían puesto los dos doseles, sin que na- 
die reclamase; y que en ese año se había hecho lo mifr- 
*mo, por haberlo mandado alguno de Iqs empleados del 
Hospital. 

Terminado el expediente, que formó tambieb. por su 
parte el Vicepatrono, fue elevado al Gobierno supremo, 
de quien emanó una real orden que decía que en la 
Capilla real de Madrid Iqs Reyes tenían su dosel en el 
presbiterio; que de tiempo inmemorial los capitanes ge- 
nerales de Cuba se sentaban en sitial dentro del presbi- 
terio, y que siempre que fuese el vice-real Patrono á la , 
capilla del Hospital militar, debía ponerse dentro del 
presbiterio, aunqve no bajo dosel (1). 



(1) Cuantos han estado en Madrid y hayan asistido á la Capilla 
reala alguna función, de aquellas á que los'Re^^es asisten; cuantos 
Kayan visto elórden de los asientos, saben muy bien que estos no es- 
taban jamás en el presbiterio, sino contiguos al presbiterio, al lado 
del Evangelio. Pero, para saberlo, es preciso que el que lo ve entienda 
bien lo que es presbiterio. Nuestros Reyes nunca mandaron que se les 
pusiera Trono en el presbiterio, sino en la capilla mayor, ó donde 
fuese costumbre, como puede verse en las leyes de la Novísima Reco- 
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Publicóse esta real órdea an^la Gaceta déla Habana, 
y tenia que producir 'resultados como el que veremos 
ahora : el 12 de setiembre de 1869 se celebraba en una 
iglesia una fiesta solemne á la Santísima Virgen , á la 
cual asistió el capitán general : fue este á las nueve de 
la mañana , se le recibió con gran campaneo, se tocó la 
marcha real mientras iba desde la puerta al presbiterio, 
y se le colocó en su sitial al lado de la Epístola , dipu- 
tando sacerdotes que . llenasen las ceremonias de cos- 
tumbre y poniéndole misal abierto, como si fuera* un 
Obispo. Y no fue eso lo peor, sino que el 14 salió en un 
diario el artículo descriptivo de la fíe^a , en el cual se 
decía que se le había recibido á toque de campanas, se- 
gún le pertenece de derecho^ y que se le había colocado 
en el presbiterio, conforme estaba mandado. Leíase el 
artículo, se hablaba del almuerzo del capitfin general 
encima dé la sacristía con los que le habían convidado, 
y nadie lo leía sin advertir que el escritor del artículo 
buscaba medios de promover conflictos declarando 
guerra al diocesano. 

Se echa de ver por esta simple lectura la verdad de 
lo que hemos dicho : los conflictos no se presentaban, 
sino que se buscaban , dando lugar á ello muchas cau- 
sas, unas de las cuales venían de arriba y otras salían 
de abajo. Decía el articulista que se había colocado al 
capitán general eñ el presbiterio, conforme estaba man- 
dado ; esta fraáe era hija de la malicia , pues la real ór- 



pilacion; y eso mismo prescriben respecto del lugar donde se debía 
colocar el sitial para el Vice];>atrono. En la Habana no hay capilla 
mayor en ninguna iglesia , sino simplemente presbiterio y cuerpo 
principal: así es que no hay memoria de que se haya sentado jamás 
ningún capitán general dentro de aquel; y esto mismo había visto yo 
en la Catedral, en San Felipe, en la Merced, en otros templos, y tam- 
bién en Matanzas. Donde hay capilla mayor, como sucede en la Cate- 
dral de Toledo y en otras, allí es donde se pone trono y sitial: donde 
no hay sino un simple presbiterio, en el paraje mas ai^no fuera de 
él. Esta es la costumbre, y esta era también en mi diócesis. 

13 
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den solo mandaba qué «se ticiese así, cuando el Tice- 
real Patrono fuese á lá capilla del Hospital nlilitar; 
pero tembienTiay que advertir, qué si no se hubiesen 
sentado en la misma real orden precedentes poco' cier- 
tos y circunstancias que ño existian, nutíea se hubiera 
dado lugar á que la malicia se escudase con ella, psurfii 
ejecutar lo que se hacia, para ver si sé artoaban con- 
flictos. Decia ademas que se había recibido al capitán 
general con repique de campanas , según le pertenece 
de derecho y j esto demanda la narración de ujio de los 
conflictos mas ruidosos que se suscitaron en mí diócesis; 
y lo llamamos niidoso, porque no podía menos de ser así 
siendo cosa de campanas. 



V. 



Uno de los síntomas mas fatales para la felicidad de 
lá isla de Cuba ha sido el cambio continuo de éapitanes 
generales , y la moda que se empezó á introducir, hace 
algunos años, de recibir á uno entre arcos de triunfo y 
grandes festejos, mientras su predecesor se retiraba en 
silencio. Esos festejos eran promovidos por. cierto nú- 
mero de hombre , lo que por sí solo demostraba la exis- 
tencia de partidos, y una especie de iniciativa del pue- 
blo en la misma elección de los sugetos, de lo que era 
prueba irrecusable el dar grandes festejos á unos, y el 
no dar signo alguno de agrado á otros. • 

Estos festejos empezaron á ser mas notables el dia 30 
de mayo de 1866, y continuaron hasta fines de octubre 
del mismo año, en que principió una era de frialdad 
que duró hasta fines de 1867. Poníase todo en movi- 
miento por los promovedores de los festejos : colgadu- 
ras, adornos, arcos de triunfo, flores, músicas, orques- 
tas y cuanto puede contribuir á poner al pueblo en mo- 
vimiento, de todo se echaba mano. Para que no faltase 
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nada , acudian también á los coras á decirles que toca^ 
^m. las campanas, cuando el capitán general entrase; y 
como el Obispo no sabia nada de si el vice-real Patrono 
de movia ó se estaba quedo, se veia sorprendido á me- 
nudo por partes telegráficos de los párrocos, en los cua- 
les le decian lo que ocurría, y le preguntaban qué ha- 
blan de hacer. 

Para obviar á estas dificultades , cortar un abuso que 
•empezaba á introducirse , y esclarecer á los párrocos en 
los deberes que la ley mandaba cumpUr respecto á los 
Vicepatronos , dispuse en 14 de febrero de 1868 que 
por mi secretaría se pasase una circular á los vicarios 
foráneos , la misma que estos debían poner en conoci- 
miento de los párrocos de su vicaría , y se les señalaba 
•en ella cuanto prescriben las leyes respecto de recibir 
al Vicepatrono en las puertas del templo, del sitial que 
<lebe ponérsele y de las ceremonias que se han dé 
guardar, previniéndoles al mismo tiempo que, en cuanto 
á tocar las campanas, no habia uso que lo autorizase, 
pues ni á los mismos Reyes se tocaban sino en ocasio- 
nes determinadas y especiales , y al contrario lo prohi- 
bía el edicto de campanas. Fue pasada la circular, y 
precisamente á los pocos días , sin que el gobierno ecle- 
siástico tuviese conocimiento oficial de ello, el vice-real 
Patrono salió hacia la Vuelta de Abajo, llevando una 
gran comitiva , mientras yo andaba por la Vuelta de 
Arriba, visitando y confirmando en Matanzas, Cárde- 
nas, Síigua la Grande, Cienfüegos y Trinidad. 

Era el 26 de febrero, Miércoles de Ceniza , cuando 
el vice-real Patrono salió á recorrer los pueblos y villas 
de Guanajay,. La Artemisa, Candelaria, San Cristóbal 
y otros, mientras andaba yo recorriendo las poblaciones 
antes mencionadas, predicando al pueblo, dando la sa- 
grada comunión, y administrando el sacramento de la 
Confirmación, y así ocupado, llegó el 4 de marzo, en 
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cuíyo dia me instalé en-el pueblo de Rico de Ay, cerca 
de Trinidad, donde confirmaba al jpueblo,- y al propio» 
tiempo tomaba baños por consejo, del médico. 

El 5 del mismo recibí comunicaciones abultadas di^ 
íni Gobernador,, quien me trasmitía las de varios pár- 
rocos de la Vuelta de Abajo , en las cuales referían la 
ocurrido al pasar por sus feligresías el vice-real Patro- 
no. Recibían estos al representante de la Reina á la 
puerta de la iglesia revestidos de sobrepelliz y con el 
hisopo de agua bendita en la mano. Preguntábales 
aquel por qué no le tocaban las campanas , y contesta- 
ban unos que eso no estaba en uso, y otros que no po- 
dían ellos mandarlo. Entonces lo mandaba hacer el 
vice-real Patrono á los soldados y' guardias civiles^ 
quienes en algunos puntos descerrajaron las puertas de 
la torre con violencia. Todo esto pasó en los tres últi- 
mos dia^l del mes; y volviendo el capitán general á la 
Habana, salió á los cinco días para Vuelta de Arriba, y 
llegó el 7 de marzo á las Tunas, para subir desde allí á 
Santo Espíritu. 

Parece que en su permanencia en la Habana huba 
tal examen de la materia de las campanas, que hasta 
pidió el mismo vice-real Patrono á la priora de religio- 
sas de Santa Teresa su ceremonial, dirigiéndola un ofi-' 
cío que decía así: «Capitanía general, etc. — La reve^ 
renda madre Abadesa del convento de monjas teresas 
de esta ciudad me remitirá, en virtud de la presente 
orden, el ceremonial de las monjas de dicho convento 
que allí se conserva archivado, por convenir así á /a 
jurisdicción que ejerzo como vice^eal Patrono de estos^ 
dominios. Habana 4 de marzo de 1869.— Firmado — 
Pero fuese el examen lo que fuese, el caso es, que el 6 por 
la mailana muy temprano tenia yo en mí poder los ofi- 
cios de los párrocos, y el que acabo de trascribir de la 
priora de Santa Teresa, y ademas el aviso de que el 
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více-real Patrona llegaba el 7 al punto indicado de la« 
Tunas. 

Mi primer pensamiento fue escribirle una carta, 
€omo lo hice, remitiéndola al vicario foráneo de Santo 
Espíritu, y dándole orden para que, al llegar el vice-real 
Patrono á la ciudad, le saliese al encuentro y se la en- 
tregase. En esta carta le decia que babia leido con pena 
la. relación de lo ocurrido en los pueblos por donde ha- 
bía pasado, y que yo iria á verlo y arreglaríamos las 
<50sas pacíficamente* Fue todo tiempo perdido: porque 
ni la carta llegó á tiempo , ni era posible ya negocia- 
ción alguna. Llegó el vice-real Patrono á Santo Espíri- 
tu el 7 de marzo, donde ocurrieron las mismas escenas 
4e los pueblos de la Vuelta de Abajo: algunos de los 
párrocos de esta ciudad faltaron quizás en el modo de 
hablar al vice-real Patrono , y este los mandó arrestar 
y conducir en el acto al buque de guerra que estaba surto 
en las Tunas, y uno de ellos fue enviado en calidad de 
preso al convento de Belén en la Habana , de donde sa- 
lió á los ocho dias parg. España , participando el mismo 
vice-real Patrono al P. Rector del edificio, lo qiie debía 
liacer para custodiar á dicho sacerdote. 
, Fue también el mismo quien, en un larguísimo te- 
legrama que me dirigió desde Santo Espíritu el 7 del 
mismo mes, me informaba de que yo tenia ál clero en 
subversioií, y de lo que acababa de hacer con los dos 
presbíteros. Apenas puede referirse el movimiento que 
liabia en mi derredor por aquellos dias : era un ir y 
venir propios con pliegos, y exigiendo contestación 
pronta é instantánea , que no parecía sino que había 
una invasión de enemigos esteriores. Entre tanto me 
encontraba yo solo en un ingenio, de azúcar, junto al 
cual estaban los baños minerales' llamados del Jiffüe^ y 
sin tener á mi lado mas que al secretario de visita y 
otro sacerdote, ambos jóvenes de veintisiete años, y por 
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consiguiente sin esperiencía bastante para poder sumi- 
nistrar luz á quien la buscase en casos arduos. 

Sin embargo, viendo lo que habia ocurrido en Santo 
Espíritu , donde hablan sido violentadas las puertas de 
las torres de dos iglesias, á las cuales habian subido sol- 
dados y civiles con orden de estar repicando por tiem- 
po indefinido : considerando lo difícil que es el querer 
aplacar con palabras á quien , apoyado en el conoci- 
miento de su fuerza, ha dado ya un paso violento, de- 
'terminé dirigir orden á los párrocos de Trinidad , Cien- 
fuegos, Villaclara y Sagua para que , sin perjuicio da 
mi circular del 14 de febrero, que quedaba invariable, 
permitiesen los repiques de campanas siempre que el 
vice-real Patrono lo mandase por sí ó por sus ayudantes 
ú otro enviado por él , previniéndoles que jamás resis- 
tiesen á la violencia, ni se entrometiesen en ponerse á 
discutir los derechos de la Iglesia, por no pertenecer esa 
sino á mi autoridad. Esto hice con fecha 8 de marzo,. 
y esto mismo comuniqué al vice-real Patrono én el 
mismo dia. 

Pero parece que el enemigo de la paz de los hombres 
andaba enredándolo todo. Dio la casualidad de que, an- 
tes que llegase al párroco de Trinidad mi disposición, 
había llegado una comunicación del vice-real Patrono 
al Gobernador militar de ella, para que llamase á su pre- 
sencia al Vicario foráneo > y le intimase que tím pronto 
como llegara él á Casilda, habian de empezar á tocar las 
campanas dé todas las iglesia^ de Trinidad, la cual dista 
bastante del puerto de Casilda. Hubo,- por consiguiente, 
un conflicto muy serió: echáronse abajo puertas de igle- 
sias, mediaron protestas en toda forma contra ese modo 
áe obrar, sucediendo todo esto el dia 8 del mismo mes. 

Presentóse otro conflicto al siguiente diía : para que 
él párroco vicario de CSéüfiíegos , á donde iba á msar- 

> • • • 

char el vice-real Patrono supiese mi última determina- 
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cion, y no tuviese canflictos, le remití por telégrafo el 
texto de mi disposición ; mas mi telegrama no fue des- 
pachado, porque se habia puesto veto á mis telegramas 
de orden superior, lo que era una infracción de las dis- 
posiciones del Gobierno supremo, que autorizaba al Obis- 
po á comunicarse por ese medio en las cosas de oficio. 
Entonces no pude menos de poner una comunicación al 
párroco de Cienfuegos , lo que hice dándole orden para 
que él mismo en persona la pusiese en manos del capi- 
tan general , y le decia en ella que le exhortaba y ro- 
gaba que no procediese así con la Iglesia , sus ministros 
y su Pastor ; pues , continuando en ese modo de obrar, 
me vería ea la triste, aunque imprescindible obligación, 
de formar causa canónica y declararlo incurso en cen- 
suras eclesiásticas. El párroco cumplió con exactitud lo 
mandado, y lo hizo precisamente á las diez de la noche, 
momentos antes de empezar el gran baQe que se daba 
en la casa del Gobernador de la villa y su jurisdicción. 

Así pasaban las cosas en Trinidad y Cienfuegos ; el 
conflicto parecía que iba á concluirse , según la comu- 
nicación que recibí del vice-real Patrono, redactada des- 
pués de haber leído la que le envié sobre lo dispuesto 
para los curas por cuyas parroquias habia de pasar. Sin 
embargo , no era así ; antes al contrario , empezaba á 
ser mayor, con motivo de una comunicación que recibí, 
fechada ya en la Habana el 16 de marzo. 

Decia así : <En el «cto de recibir V. E. I. esta co- 
municación, dispondrá lo necesario para que quede re- 
tirada , como atentatoria á las regalías de la Corona , y 
depresiva de mi autoridad como su representante en 
esta Isla, la circular de 14 de febrero último, en virtud 
de la cual se prohibía á los vicarios y curas párrocos de 
la diócesis el repique de campanas que de tiempo y 
costumbre inmemorial ha venido siendo siempre un 
honor tributado en ms^ visitas al vice-real Patrono, sir- 
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yiéndose darme oportuno y pronto avisó del cumjdi- , 
miento de esta disposición. — (Firmado. ) > 

Contestó á ella , y era esta contestación un muro de 
bronce que el vice-real Patrono encontró en su mar^ 
cha. Asentaba este funcionario un principio falso en 
las palabras y frases en que decía que mi circular era 
atentatoria á las regalías , y daba por cierta una cosa, 
que nunca había existido , cual era el afirmar que de 
tiempo y costumbre inmemorial se repicaban las cam- 
panas á los více-reales Patronos , y , por último , se 
mandaba al Obispo con autoridad para que hiciese lo 
que , ni él podía hacer ya por estar de por medio el 
derecho de la Iglesia , que quedaba pisoteado , ni tam~. 
poco tenía derecho á mandar el vice-real Patrono. 

Todo lo relativo á campanas ha sido siempre objeto 
de disposiciones de la Iglesia en general, y de cada 
Obispo en su diócesis. Desde el siglo vi del cristianismo 
se usan las campanas para llamar á los fieles al culto 
del Señor: la Iglesia es quien las ha introducido , y ella 
las bendice» y consagra, siendo desde ese momento una 
cosa sustraída álos pedieres seculares. Su uso es para 
cosas sagradas ; y era su manejo tan sagrado eií los 
tiempos primitivos , que San Benito dispuso que fuese 
el Abad, ú otro religioso grave, quien tocase las campa- 
nas para los actos de comunidad. Para qué hayan sido 
colocadas las campanas en torres altas , lo dicen con 
elegancia los siguieiítés versos, compuestas por un 
poeta antiguo á la especie de vida de la campana^ 
Dicen así: 

Laudo Deum vefum^ 
Plebem vócó^ convoco cleruíHj 
De fundos ploro ^ pestem fugoii 
Festa decoro „ 

1^0 es cierto qud las disposiciones relativas á lo$' 
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toques y repiques de campanas sean objeto de las riega- 
•lias de la Coroifa. Aun entre nosotros los españoles, 
entre quienes hay hasta regalistas furibundos ^ y cuyos 
monarcas han velado siempre por k conservación de 
estas regalías , no se hallará que los Reyes hayan sido 
los que han arreglado esa materia. Puede verse en el 
párrafo tercero de la Real pragmática de D. Felipe II 
de 20 de marzo de 1565, en la ley 2/ del titulo y 
libro V de la Recopilación^ lo que deciá este gran mo- 
narca, á saber: que lo que se gasta en vanas demostra- 
. clones y apariencias, seria mejor gastarlo y distribuirlo 
en lo que es servicio de Dios-; y hay que notar que el 
jnonarca habla de los muchos campaneos en los fune- 
rales, y de los ornatos superfinos. 

Lo único que han hecho nuestros monarcas es dar 
sanción real á lo que, en materia de toques y repiques de 
campanas, han determinado y decretado los Obispos. 
Y prueba de ello es que, cuando el Sr. D. Felipe José de 
Trespalacios publicó el Edicto de campanas que habia 
de regií en su diócesis de la Habana en 1792, el Rey 
Di Carlos IV, al hacerlo ostensivo á todas las Indias, 
decia á los Obispos de las mismas estas palabras, en fe- 
cha 1.** de marzo de 1794, desde Aranjuez: <He resuelto 
instruiros de las disposiciones aprobadas para la diócesis 
de la Habana por medio del adjunto ejemplar impreso, 
examinando si se necesita reducir alguna cosa mas el 
número y duración de los toques, repiques y campanas 
que señala él edicto, > Es, por tanto, el R^y mismo 
quién declara, que el señalar los toques de campanas es 
propio de los Obispos. Los que otra cosa pretendieron, 
demuestran que quieren ser mas Reyes que los mismos 
Reyes. 

En este Edicto constan todos los toques y repiques 
de campanas, señalando también el caso en que los ha 
de haber por el viee^real Pa3hrono,y cómo se han de dar^ 
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y cuánto han de durar, y es este únicamente el déi su de- 
función, si acaeciere estando en el ejercicio del Vicepa- 
tronato: Al señalarlas personas y las ocasiones que des- 
mandan repiques dé campanas, dice así : ^Repiques ge- 
nerales con todas las campanas solo* se darán... en los 
dias de los Santos de que se denominan el Rey y Reina 
nuestros señores y principe serenísimo. y> Seüala des- 
pués el Edicto los repiques particulares, y dice así: <Se 
darán tamí)ien muy cortos á la entrada^y salida nues- 
tra ó de nuestros sucesores, en cualquiera iglesia ó con- 
vento; y fuera de los casos asignados, cuando por algún 
otro que no se ha tenido presente convenga dar repi- 
que, se deberá' ocurrir á Nos ó nuestros sucesores, y sin, 
esta licencia ninguno. podrá adelantarse. > 

Inútil es hacer observación alguna sobre este Edic- 
to, y en especial sobre estas últimas palabras: solo hay 
que decir de nuevo que todo él estaba aprobado por el 
Rey, y por consiguiente no estaba facultado el Vicepa- 
trono para innovarlo ó alterarlo. No se fundaba, por lo 
tánto^ en ley ni derecho el Vicepatrono, cuando decia 
en su comunicación del 16 de marzo, que el no dar re- 
piques por él era contra las regalías : al contrario , el 
dárselos era contra las mismas regalías, pues se atenta- 
ba contra la autoridad real, que habia aprobado todas y 
cada una de las cláusulas y palabras del Edicto, en -el 
cual se decia, que nadie pudiese añadir un repique mas 
que los mandados sin licencia y disposición del Obispo. 

Tan infundado estaba en afirmar lo de la costumbre 
dé tiempo inmemorial como en lo ya dicho. ¿Qué in- 
memorial pued'e ser una costumbre , de la cual ni 
aun hay memoria? Mudios son los capitanes generales, 
que han hecho su entrada solemne en la Habana por 
espacio de cerca de cuatrocientos años, y no hay me- 
moria de que se haya d^o un solo repique de campa- 
nas por ninguno^ Sott nueve les» que yo he visto en- 
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trar, y he visto en su entrada que se han tirado vein-- 
tiun ca&onazos; pero no se ha tocado ni una esquila. 
Son innumerables las' veces que los he visto entrar en 
la catedral y en otras iglesias, y á su llegada se ha to- 
cado por la banda militar la marcha real, pero jamás 
se ha movido ni un badajo de una campana. Y esto que 
he visto yo, lo han visto todos los habitantes de la 
ciudad. 

Y al hablar de esa materia, ¿quién la puede saber 
mejor que un eclesiástico? ¿Quién puede dar razón de 
las costumbres de su iglesia y de su diócesis mejor que 
un Obispo? Las mismas dudas que se les presentaban á 
ItíB curas, cuando los encargados de lad fiestas iban á de- 
cirles que tocasen las campanas á la llegada del capitán 
general, la consulta que elevaban á su Obispo por telé- 
grafo, ¿no eran un argumento de que no existia me- 
moria de semejante cbstumbre? ¿No lo era de que nadie 
sino el Obispo tenia potestad para mandar otra cosa? 

Y era esto muy obvio: esa especie de moda que se 
habia introducido de salir los capitanes generales á vi- 
sitar los pueblos, no se debe sino ala existenpia del va- 
por y de los ferro-carriles: la dificultad y pesadez de los 
viajes antiguos no era lo mas atractivo para que los ca- 
pitanes generales diesen muchos viajes. Son modernos 
esos usos, dé los cuales nada diré respecto de la utilidad 
que podian Ocasionar á los pueblos : sólo tengo autoridad 
para decir que, emprendidos algunos en tiempo sagrado 
de Cuaresma, eran la destrucción legal del ayuno, de la 
abstinencia, del recogimiento propio de ese santo tiem- 
po, y hasta cierto punto de la moral cristiana, y aun 
puede decirse que eran contrarios á la- misma represen- 
tación de ía Corona, pues no se podía hacer visitas de 
lese género, sin que cada dia hubiese bailes, saraos, con- 
vites y almuerzos, en los cuales se faltaba púMícanjente 
delante del que se Ubjusl pratector de la Iglesia ^ y <;on 
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en(»rgo de velar por la observancia de los Cánoües, al 
precepto del ayuno y de la abstineacia, y era la oca- 
úon de que hubiese ¿iversioaes, que no son entre los 
católicos propias del tiempo sinto. 

Tenían, pues, razón los párrocos para contestar al 
Vicepatrono, que les mandaba que tocasen las campa- 
nasj que no podian obedecerle, pues el texto espreso de 
la ley dada por el Obispo, y aprobada por el Rey, decía 
expresamente que era el Obiápo, y sqIo él, quien debia 
mandarlo en los casos no expresados, siendo ese uno de 
ellos. No tenia el Vicepatrono razón fundada para afir- 
mar que había costumbre inmemorial , pues esta no 
había existido jamás. Y en prueba de ello publicaremos 
aquí un documento irrecusable, cual es el de mi digno 
predecesor. 

Al poco de este conflicto vine yo á Madrid : estaba 
cierto de que se hallaban en mi favor la ley y la costum- 
bre; sin embargo^ queriendo tener mayor certeza, es- 
cribí el 6 de mayo á dicho Sr. Arzobispo de Tarragona, 
explicándole el caso, y suplicándole que se dignase de- 
cirme lo que él supiese sobre la costumbre , quien me 
contestó lo siguiente: <Mi estimado Hermano y amigo: 
He recibido su apreciable del 6 del actual, y me alegro 
siga V. bien en esa. En mi tiempo no recuerdo que á 
ningún capitán general se le ocurriese exigir el toque 
de campanas, y los ocho que gobernaron durante mi 
pontificado, menos Pezuela , todos recorrieron la Isla. 
Yo me he hallado de visita en Santo Espíritu cuando 
llegó Concha; en Matanzas con Roncali y en Guana- 
jay^ aunque de este último punto no tengo seguridad- 
La razón está en V.; la fuerza en ello3*» 

Véase, por tanto^ si el articulista .que decía que se 
había recibido al capitán general en una iglesia de la 
Habana con repique de campañas , según le pertenece 
de derecho^ no obraba con una malicia refinada* Yo 
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solo düadíré ea este partícalar , para honor da quién lo 
merece, gtie habiendo venido á esta para conferenciar 
con el Gobierno, la muy católica Reina doña Isabel , sa- 
bedora de los conflictos continuos que habia en mi dió- 
cesis entre las dos autoridades, dispuso que el Sr. Nun- 
*cio apostólico, Mons. Franchi, ,1» presentase un pro- 
yecto de Concordato para las iglesias de las Antillas; 
que se tuvieron varias conferencias , á las cuales asistí 
yo mismo con otro eclesiástico perteneciente al Tribu- 
nal de la Rota, y que todo se hubiera arreglado sobre , 
bases muy sólidas, á no haber sobrevenido la revolu- 
ción de setiembre. Las cosas quedáronlo mismo, y des- 
pués se han empeorado. 

yi. 

Cuan difícil sea el gobierno de la diócesis de la Ha^ 
baña, lo sabe quien quiera que lea estos antecedentes. 
Faltando las circunstancias que hemos descrito para el 
uso legal, sobrio y moderado del patronato y de los ho- 
nores que le son anejos, nos atrevemos á decir que seria 
preciso un ángel para ser Obispo. Hemos trascrito ar- 
riba la carta del dignísimo Prelado , que lo fue diez y 
siete años de la Habana^ en lo que concierne á las cam- 
panas ; ahora vamos á trascribir el texto de esa misma 
carta, que sirve de preámbulo á lo que nos decía sobre 
el objeto del conflicto. Y al hacerlo , debemos decir que 
dicho Prelado era de un entendimiento muy despejado, 
de un criterio muy certero, y que defendía las cuestión- 
nes de derecho eclesiástico con denuedo, con gran ló^ 
gica, y con un saber pooo común de los Cánones de la 
Iglesia y de las leyes de Indias. 

Habia pasado este Prelado casi trece años de amaí- 
* guras , devorando en un santo silencio cuantas calum- 
nias puede inventar la msllicia huíoaana , y sufriendo 
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muclias contradicGJones. Sabia él cuanto pubHcal^n 
los libelistas contra mí, y jamás me quiso decir nada: 
y aSadiró que, aun cuando él era el Obispo y yo su 
subdito, bubo ocasiones en que me dijo que eran mu- 
chas las cosas quS en escritos anónimos le denuncia- 
ban contra mí ; pero que eran tan inverosímiles y tan* 
opuestas á lo que todos veían y sabían, que ni aun ha- 
bía querido darme el mal rato de que las supiese. Esta 
vez, al contestarme, me dice en pocas líneas la historia 
de muchos años, y és como sigue: 

*No he escrito á V. durante este tiempo, porque co- 
nociendo por esperiencia los folletos y difamaciones, no 
quería saber nada mas de lo que V. me dijese; y como 
V. no escribía , respetaba su silencio. Enterado ahora 
por V. , siento los disgustos que debe, haber sufrido , y 
me alegro que Dios me sacase tan á tiempo de aquella 
diócesis^ que ^ un potro para todo Prelado , porque no 
sabe uno cómo obrar. Sí deja uno correr las leyes del 
patronato, nc puede uno en muchos casos aquietar su 
conciencia ; y si se opone, lo atrepellan , án el consuelo 
del apoyo, como sucede en la Península , de la Nuncia- 
tura. Desde que el Sr. N. puso en su legislación ultra- 
marina la célebre circular á la antigua Audiencia de 
Santo Domingo con la invención de que el Rey es el 
vicario del Papa en Indias, previ que podia llegar un 
caso como el que ha sucedido 

Estas frases del Sr. Arzobispo. difunto de Tarragona, 
. mí digno predecesor, debían escribirse con caracteres 
de oro. Sí hubiese tenido conocimiento perfecto de cuan- 
to ha ocurrido desde que él se ausentó de la Habana, es 
seguro que habría derramado lágrimas , viendo que los 
acontecimientos habían escedído en muchísimos gra- 
dos á lo que él mismo me anunció, en fuerza de su cri- 
terio delicado, el día 25 de mayo de 1865, hallándome 
yo con él en su palacio de Tarragona. 
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Cosas nuetas ^ y algunas de ellas inauditas é inorei- 
bles , han pasado debuto en mi diócesis : de resultas 
•de la cuestión sobre el sitial para el vice-real Patrono 
dentro del presbiterio de la capilla del Hospital militar, 
se publicó en la Gaceta de aquella ciudad una real or- 
den, en la cual la Reina era declarada Vicario del Papa' 
en mi diócesis. A consecuencia del conflicto sóbrelos 
repiques de campanas , el vice-real Patrono se declaró 
en varias comunicaciones subdelegado de la Santa 
Sedé\ por representar á la Reina ; jefe en todos los 
ramos^ sin esceptuar el eclesiástico^ merced á Su Santi- 
dad y ala Rema^y con derecho á aceptar el Gobema- ^ 
dor eclesiástico que yo nombrase para mi ausencia^ y 
darlo á conocerá las dependencias de la Isla^ y encar* 
gado del culto divino. En 9 de abril de 1868, ocur- 
ría el triste espectáculo de arrestar al párroco de Colon 
el Jueves Santo en su propia casa de orden del nuevo 
subdelegado del Papa , porque no habia puesto la llave 
del monumento al teniente gobernador. ¡Magníñca 
subdelegacion papal ! Precisamente cumplió el párroco 
con su deber, y por haberlo llenado se vio arrestado (1). 

Mayores invasiones han seguido después; con esa au- 
toridad , sin duda, de la subdelegacion pontificia, se vio 
mi Gobernador diocesano sorprendido con comunicacio- 



(1) En el último tercio del siglo pasado hubo nn conflicto en la 
Habana entre el Obispo y el^apitan general, por no haber entregado 
aquel á este la llave del sagrario del monumento. £1 Obispo obró en 
justicia^ conforme á los Cánones. Puede verlo quien quiera en la Re- 
colección de decretos^ de Gardellini : tres ó cuatro han emanado de 
la Sagrada Congregación de Ritos, prohibiendo que nadie sino el cele- 
brante lleve sobre sus hombros pendiente la dicha llave. El Obis{>o 
y el capitán general elevaron respectivamente el asunto á la autori- 
dad real ; y á consecuencia de ello descendió una real orden dispo- 
niendo que fuese el capitán general quien llevase en la Habana la 
llave del monumento. Pero esta real orden no hacia estensiva esailis- 
posicion á ningún teniente gobernador. El cura de Colon obró, por 
tanto, en conformidad con lo mandado por el-Sumo Pontífice. Véase, 
pueS) qué acordes andan en algunas partes el Papa y los que se lla- 
man sus subdelegados. 
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nes oficiales , en las cuales le mandaba el vice-real Pa- 
trono : primero, que le dijese si el Obispo ausente lle- 
vaba derechos. por formar expediente antes de proceder 
^ al bautizo de los asiáticos, y le dijese á qué suma as*- 
cendian ; segundo, si en la colación de Órdenes meno- 
res ó mayores á los individuos del* Seminario conciliar, 
el Obispo cobraba derechos, y cuáles eran ; tercero, que 
se le dijese con qué autorización habia cedidp el Obispo 
una sala y una parte de claustro á la catedral , divi- 
diéndolo del Seminario que la es contiguo, y si había 
exigido por ello alguna suma, y cuál fuese esta. Todo 
esto pasaba entonces , y es fácil comprender que el Pa- 
tronato no solo se habia declarado subdelegado del Papa, 
sino tribunal ordinario que podia juzgar al Obispo, lo 
que era inaudito, pues nunca los Reyes han querido 
que las atribuciones gubernativas y las judiciales exis- 
tiesen en una misma persona. 

Nadie estrañará, en vista de las nuevas atribuciones 
asumidas por el Vicepatrono, que el Obispo se haya visto 
juzgado, calificado y sentenciado por él, llamándolo 
faccioso , rebelde , revolucionario , predicante de rebe- 
lión^ espíritu suspicaz^ ofensivo , hombre de resisten- 
cia foscciosa , de absorción absoluta^ siendo estas caM- 
caciones respuestas dadas á negativas de pretensiones 
anticanónicas, cual era una de ellas la de pretender 
aprobar ó reprobar el nombramiento de Gobernador 
eclesiástico ; otra, la de empegarse en que hubiese con- 
curso á curatos estando ausente el Obispo ; el Obispo, 
que tenia motivos, de la mas alta gravedad para no con- 
sentir en ello, y otras parecidas á estas. Ridículo es, por 
cierto, lo que ahora vamos á decir; pero es necesario de- 
cirlo, para quese vea á dónde lleva al hombre poderoso 
un paso mal dado , y la pretensión de honores y prero- 
gativas que no le pertenecen. Ha habido quien, al recor- 
rer los pueblos y villas, ha ido visitando las iglesias una 
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por una, haciendo que le enseñasen los curas los orna- 
mentos y los cálices, lo que mas se parece á visita epis- 
copal, que militar y civil ; y para colmo de todo, ha ha- 
bido quien , viendo al cura con sobrepelliz enseñándole 
todo .eso , y ^acompañándole como á vice-real Patrono 
hasta salir de la iglesia, oyó de este al despedirse las si- 
guientes palabras : Señor cwra , le folia á V. la estola 
para recibirme. 

Todo esto, y cuanto llevamos dicho, consta en el 
ministerio de Ultramar , donde existen las comunica- 
ciones oficiales : allí puede verse , é invitamos á que sé 
vea , porque hay cosas que no se creen, si no se ven. 
Pero , antes de decir otras cosas , tenemos que esclamar 
aquí de nuevo, y decir: i Magnífica subdelegacion pa- 
pal ! Ifonda'la ]^leáa á sus sacerdotes, que no usen la 
estola sobre la soprepelliz, sino es para bendecir las co- 
sas y para confeccionar y administrar sacramentos, 
proMbiéndola en otros casos, hasta para predicar, como 
puede versó en el citado Gardellini. Pues véase, cómo el 
subdelegado papal de invención filosófica quiere hacer 
cumplir los decretos , hasta advirtiendo que no se ponia 
estola el vicario eclesiástico de una ciudad para reci- 
birlo á él. Risa da , sin poderlo remediar , el oír cier- 
tas cosas. 

Mm tenemos que añadir algo para concluir este 
Apéndice ; pero eso que tenemos que referir es tan gra- 
ve, que su lectura ha de causar asombro, aun á un sim- 
ple aldeano que lo lea, con tal que sepa bien el Catecis- 
mo de la doctrina cristiana. 

Hubo época , hace dos años , de tal aglomeración de 
reclamaciones y pretensiones de parte de la autoridad 
civil , que materialmente se vio la eclesiástica reducida 
á formar como un cuadro militar, que tiene que recibir 
y despedir tiros por sus cuatro frentes y sus^ cuatro án- 
gulos. Principió la serie de cuestiones por una que se 
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ha prolongado mucho , la del concurso y provisión de 
curatos vacantes. Para que se tenga siquiera un tinte 
de esta cuestión , pondremos al fin del Apéndice dos es- 
critos , dando antes una reseña ligera de los obstáculos 
que se presentaban , ora de hecho ; ora de derecho. 

El de hecho era de notoriedad universal : la insur- 
rección se habia estendido por una gran parte de mi 
diócesis, pues cundia en las vicarías de Cienfuegos, 
Villaclara, Trinidad, Santo Espíritu, Remedios y Sagua 
la Grande. Los curas de los pueblos andaban á cada 
instante fugitivos , y sus iglesias eran quemadas , así 
como los caseríos, por los rebeldes, ó bien se veían con- 
vertidas en fortines, ó en cuarteles para las tropas del 
Gobierno y los voluntarios. En semejante estado de 
cosas, exigía la razoñ y demandaba la economía gu- 
bernativa que no se procediese á proveer los curatos 
vacantes, pues no habia seguridad para los ministros. 

El de derecho no era objeto del conocimiento del 
público , ni cabía en la prudencia de un Obispo el con- 
signarlo, siquiera en una comunicación oficial: porque, 
Bxi medio de tanta perturbación política, hubiera podido 
ser esto una causa mas para que se aumentase , si se 
llegaba á traslucir , como sucedería, atendida la poca 
reserva que hay en oficinas donde se encuentran mu- 
chos empleados. Nunca , por tanto , mencioné ese im- 
pedimento: era este la ciencia que yo tenia de que en 
realidad no habia patronato, en armonía con los prin- 
cipios del derecho bajo cuya fuerza habia sido con- 
cedido. 

El patronato de las iglesias de la India era y es una 
concesión de la •Santa Sede , hecha á los Reyes D. Fer- 
nando y doña Isabel la Católica , pero con la precisa 
cláusula de ser para ellos y para sus herederos y suceso- 
res legítimos. Ahora, pues, los herederos y sucesores 
legítimos de estos Reyes no son, ni pueden ser, sino 
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• aquellos que intentaba designar la cláusula de la Bula, 
según b1 derecho público que estaba vigente entonces 
en las naciones , y es el de pasar ,esos privilegios á los 
sucesores y herederos de agnación ó cognación. 
, Por grandes que sean los trastornos que causen en 

^ «el orden político las revoluciones, nunca tienen estas 
fuftxa ó virtud moral bastante, para trastornar el dere-r 
cho en el círculo de sí mismo: lo harán* de hecho, pero 
•el hecho por sí solo no engendra derecho. Y tratándose 
-de gracias y privilegios concedidos por la Santa Sede 
en materia de. intervenir en asuntos eclesiásticos, nada 
valen las teorías modernas, ni nada pueden para alte- 
rarlas las Asambleas de los pueblos, ni el amotina- 
miento de estos, por grande y turbulento que sea. 

Las riendas del gobierno político de Esfíafla y de 
sus Indiaá estaban en manos del Gobierno provisional. 
Esto era un hecho ; pero si bien la Seina doña Isabel, 
con su hijo el príncipe , se hallaban fuera de EspaSa, 
sus derechos vivían donde vivían la madre y el hijo: en 
ellos estaba la sangre de Fernando é Isabel la Católica, 
y solo donde existia esa sangre existían los privilegios 
tjoncedidos por la Iglesia á los Reyes Católicos. ¿Podían 
estos haber pasado al Gobierna provisional? No hay ley 
alguna que lo diga así, ni existe el derecho público y 
^e gentes que lo enseñe y ío confirme. ¿Podían pasar eti 
virtud de la llamada soberaníor nacional? Mucho me- 
nos; porque eso no es mas que un ente de razón, una 
-especie de fantasma. político; y no hay ley ni Código 
-alguno que enseñe que los fantasmas hereden á los 
muertos, ni mucho menos á los que viven. 

Repetimos que d^ propósito no quisimos nunca tra- 
tarla cuestión de derecho, y solo nos ceñimos á las cir- 
cunstancias que todos veían y palpaban. Recibimos 
tina comunicación, por la cual se nos mandaba que pu- 
blicásemos en el acto el edicto de concurso, y contesta- 
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« 

mos lo que se ve en el documento núm, 1."* que sigu^ 
á este Apéndice. No satisficieron nuestras razones, y se 
nos envió otra comunicación, mas fuerte y mas apre-* 
miante, y contestamos lo que aparece en el documento 
núm. 2."" 

Cuestiones gravísimas respecto á personas y cosas 
eclesiásticas se agitaban casi simultáneamente entre el 
Gobernador superior civil y mi autoridad. Fue la pri- 
mera la de haber yo suspendido, previa formación de^ 
espediente canónico, á un cura en auto de santa visita; 
di cuenta del cambio de cura indicando el motivo, la 
que promoviii una comuiíicacion, por la cual se me de- 
cía, que no habia lugar á la suspensión ni á la sustítu- 
cion de otro, por no haberse oído al sentenciado confor- 
me manda el derecho. Esta comunicación era de 27 de 
agosto, y se quería apoyar en otra que me habia pajsado 
el 24 del mismo. Contesté á ella lo que creí conve- 
nirte (1). 

Esta comunicación á que se referia el Gobernador 
superior civil, era el resultado de haber yo determinada 
qué un párroco propio pasase por algún tiempo al pueblo 
donde habia sido preciso suspender al párroco: hic^ esto 
con dos objetos, y no era el menos importante el que, 
ísáendD'la población de alguna imporfancia, levantaSa 
el párroco interino la piedad, decaída por causas que na 
hay para que referir. Y no era esto nuevo, pues otro tan- 
to habia hecho en algunos casos mi predecesor. Pero el 
cura nombrado interinamente, en vez de tratar conmi- 
go el asunto, se fué al capitán general, y le presentó 
un recurso, de resultas del cual me envió una comuni- 
cación, en fecha 24 de agosto, por la cual anulaba mis 
<iisposiciones, viéndome en el caso de contestarle lo que 
contiene el documento inúra. 4/ 



(1) Documentó nüm. 3.^ 
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Había en la Habana un presbítero á quien , por sen- 
tencia canónica, se le había desposeído de su benéñcio 
curado hacía ya cinco sálos, quien interpuso apelación al 
tribunal metropolitano, dejánglola después desierta: por 
<5onsiguiente, su asunto, tenia la naturaleza de cosa juz- 
gada. Por cansas que no es necesario decir ,^ se, había pe- 
dido al capitán general que fuese trasladado á Espaüa; 
inas este no accedió á la demanda , y, para hacérmelo 
saber, me decía en 2 de setiembre, entre otras cosas, lo 
que sigue : , • 

<E1 presbítero ... es un párroco para el Vioepa- 
trono , por mas que ese obispado lo haya privado canó- 
nicamente de su beneficio , por cuanto un beneficiaiío 
no puede ser desposeído sino de acuerdo del Vicepa- 
trono con el Rdo. Prelado, según la ley 38 tít. vi, 
libro I de la Novísiína Recopilación de Indias, y, la 
ley 9, tít. XV, lib. i de dicho Código. Nada mas justo; 
pues así como el Vícepatrono hace estos nombramien- 
tos, ¿cómo han de realizarse las separaciones sin su in^ 
tervencion y consentimiento? En su virtud , se servirá 
V. E. L maoifestarme por qué motivo no se ha some- 
tido esa separación á la aprobación de este vícepatro- 
nato " • 

Esta comunifcacion motivó mi respuesta, como pue- 
de verse en el documento núm. 5.** 

^ Otro incidente raro y singular aconteció por aque- 
llos días. Un sugeto que había administrado por cierto 
tiempo algunos fondos pertenecientes á la inmediata y 
€sclusiva administración de la mitra , habiendo cesado 
^n su destino, presentó sus cuentas, entregó los sobran- 
tes , y recibió de mi secretaría el finiquito de la aproba-- 
^cion de sus cuentas, seguq. se había hecho con otros qué 
le habían precedido en el cargo. Pero ese sugeto se emr 
peüó en que se le diese tradado de la censura de sus^ 
•cuentas , del dictamen de los deputados al e&cto y de^ 
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decreto del Obispo , cosa que nadie hahia pretendido, 
cosa ademas inútil , atento á que tenia en su poder el 
documeato de lo que habia entregado y el de aprobad 
eion de su administración. Pidió lo, damas, y se le negó. 

Á los pocos dias envió el eapitali general una comu- 
nicación y adjunto un meniorial con que el interesada 
pedia á aquél que obligase al Obispo á que le diese la 
que él pedia; y habia sido tan poco reverente y tan des-^ 
comedido, que se atrevía á llamar caprichos y arbitra- 
riedad lo qué era justicia y rectitud administrativa. Er^ 
obsequio del capitán general se dio el informe, 'pero 
poniendo. el preámbulo de hacerse esto por deferencia á 
su autoridad ,, no siendo aquel escrito digno de contes- 
tación. Pero no tardó sino diez y nueve dias en venir 
otra comunicación efn respuesta al informe , en la cual 
se me decia , entre otras cosas , las siguientes : 

«Dice.V. E. I. que por pura deferencia á mi autori- 
dad , y para vindicar los fueros de la justicia y de la 
verdad , atropellados por N. , evacuaba el informe que 
le pedia. Semejanj;e manifestación es casi una protesta 
contra la supremacía^de mi autoridad. V. E. I. no tiene- 
para qué contestar por pura deferencia, sino por deber ^ 
porque el Vicepatrono se lo pidió así , y nada mas. Este 
infi)rme se da porque yo , que soy el superior gerárqui- 
co , lo he pedido , y mis resoluciones han de ser aca- 
tadas. > 

Al escribir esto, creemos que sa hace necesario adver- 
tir al lector que esto se dictaba en la Habana: cualquie- 
ra podía creer que esas líneas se escribían allá en Rusia, 
y se dirigían á alguno de los popes, quienes saben que- 
todias sus leyes se sancionan con la irrevocable voluntad 
de un gobernador militar. Pero la conclusión de esta* 
comunicación es una prueba de que está redactada en 
los dominios de los Reyes Católicos, Dice así: <Oonsig-: 
na V. E* I. en el oficio á que voy contestando , que no- 
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quiere que ae rompa el lazo^ armonía entre mí auto- 
ridad en sus resoluciones con la de V. E. L, no menos 
superior en^ el amplio círculo de sus atribuciones. La 
autoridad de V. E. I. solo es independiente en asuntos 
de orden. En todas las demás facultades espirituales ó 
eclesiásticas que no sean inherentes á la facultad de or- 
den, yo soy el superior gerárquico; porque es tan esten- 
so el vicepatronato de Indias, que comprende, según 
las Bulas de Alejandro Vi y sus sucesores, todos los de- 
rechos y sus jurisdicciones. > Diose á esta comunicación 
la respuesta que procedía (1). 

Podría fomarse cien volúmenes si se debiesen referir 
otros incidentes que ocurrieron entonces^ y que moti- 
varon comunicaciones gravísimas, cual fue la que se 
puede vet en el documento núm. 7. Por su lectura se 
advierte el estado lastimoso en que estaban las cosas 
pertenecientes ala jurisdicción espiritual. Muy sensi- 
ble nos es el tener que publicarlo; pero habiendo supri- 
mido todo nombre de personas y de lugar , creemos que 
en nada faltamos á la caridad; antes bien, sin perjuicio 
d^ esta virtud, establecemos el imperio de la justicia, y 
defendemos sus fueros. Cuanto hemos escrito es una de- 
mostración evidente de los progresos que hacen las ma- 
las doctrinas, y una descripción del paso que llevan las 
invasiones por parte de la autoridad secular en el terre- 
no de la Iglesia. ' 

Mientras la doctrina de ser los Reyes de España de- 
legados de la Santa Sede y sus Vicarios en las iglesias 
de las Indias, no pasó de los libros de algunos legistas, 
regalistas mas que los mismos Reyes, y mas interesa- 
dos que verídicos en la publicación de sus invenciones, 
las invasiones parciales mancharon con la lentitud con 
que el cuadrúpedo perezoso va trepando por un árbol; 
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pero apenas los ministros filósofos de hace un siglo las 
pusieron [en los labios de un monarca , cuyas muchas 
grandezas quedaron sombreadas por el abuso que los 
enemigos de la Iglesia hicieron de m. carácter bondado- 
so, los atropellos contra la autoridad de los Obispos em- 
pezaron á dejarse columbrar en lontananza no remata. 
En tiempos que todos conocemos esto ha Tenido ¿ser el 
pan de cada dia. 

Buenas son las regalías que enlazan entre sí co& 
vínculos de amor á ambos poderes , al -imperio y al 
sacendocio : buenas son, si se reconoce cuál es su verda- 
dero origen, y cuál es su objeto; pero tienen la fatali*- 
dad de ser manejadas por hombres preocupados y apa- 
sionados , sucediendo con facilidad que el lazo de oro se 
vuelve vínculo de hierro, esposas que sujetan y grillos 
que encadenan al que es débil por profesión en el orden 
Social. 

En años pasados fue un Obispo á visitáu^ á cierta se- 
ñora alta y poderosa , y entró á su audiencia precisa- 
mente cuando estaba manejando un discun^ académico 
sobre las regalías de la Corona , que cierto literato exa- 
gerado en la materia había pronunciado en un acto so- 
lemne. Despiles de los saludos de costumbre , aquella 
señora preguntó con gran viveza al Obispo cuál era su 
parecer sobre las regalías. Señora^ contestó el interpe- 
lado sin inmutarse : las regalias son ségun se entien- 
dan ^ y según se ejerzan: si se entienden como es de- 
bido y se ejercen hien^ son un bien par A la Iglesia: y 
si por el contrario^ pueden dar ocasión á muchos 
males. 
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OOCOMBRTO HÚM. 1 






OBISPADO DE .LA HABANA. 

« 

Exorno. Sr.: En contestación á la atenta comunica- 
ción de V. E. de trece del presente, relativa á la provi- 
sión de curatos, he de manifestar á Y. E., como lo 
hago, que hace año y medio pose edictos á concurso, el 
cual no pudo verificarse por haber tenido que pasar á la 
Península. Después hubiera deseado hacer otro tanto; 
pero llegado á este punto con el Excmo. Sr. D. Domin- 
go Dulce, hallé el pais envuelto en la guerra actual, 
respecto de la cual abrigab^t mi corazón la esperanza de 
que se acabarla pronto, no sosqpechando jamás que pu- 
diese encenderse en el territorio de mi diócesis. Por 
desgracia no ha sucedido así: hoy día tengo siete vica- 
rías, con sus correspondientes curatos , entregadas á los 
escesos de los insurrectos, agravándose en algunos puntos 
cada vez mas. Hace tres semanas que los insurrectos se 
apoderaron del cura de Banao, y lo quisieron fusilar; 
hace seis, me dice el de Camarones que no puede salir 
á llevar los auxilios espirituales, ni á un cuarto de legua 
del caseíáo llamado Padre Las Casas 6 Palmira. don- 
dé está establecido en la iglesia auxiliary pues salen los 
insurrectos por la manigua. Estoy en incomunicación 
completa con Morón, Ciego de Avila, con casi todos los 
curatos de Remedios y Yillaclara, hallándose el gobierno 
de mi diócesis en el estado mas deplorable. 

Por la lista adjunta, que remito á V. E. , podrá com- 
jHrender que no es posible proceder á nada en una gr^an 
jtarte de esos curatos. A(lemas, desde hac& muchos me- 
ses, y aun respecto de algunos curatos pasa de un año, 
no se pagan por la tesorería las rentas á los curas, es- 
tando los beneficios reducidos á estado de.incongruidad. 
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Otro tanto está acaeciendo con el culto , pues si bien el 
Gobierijio supremo ha quitado cien pesos á todas las 
iglesias, dejándolas incongruas para mantener el culto, 
pero eso ha sido putamente nominal, porque, escep- 
tuando unas veinte , á las cuales nada se ha pagado 
desde enero y febrero, á todas las demás ^e les. debe 
desde julio del año próximo pasado, y á muchas desde 

• el de mil ochocientos sesenta y siete. 

Esto basta para demostrar que hoy dia hay una 
imposibilidad c^anónica para sacar los curatos á oposi- 
ción, por no estar dotados. Agrégase á esto el encon- 
trarse muchos materialmente faera de mi jurisdicción, 
por andar merodeando en sus alrededores, y aun blo- 
queándolos los insurrectos. , Yo siento mucho que las 
cosas se encuentren en este estado ; pero no es culpa 
mía, ni de V. E. , ni de nadie ; así lo ha querido Dios. 
No habrá motivo de admiración en el cambio continuo 
y en los muchos nombramientos, si se tiene presente 
que el Gobierno ha quitado á unos nueve curas de sus 
curatos, por motivos de actualidad; que mas de diez 6 
doce párrocos han pedido licencia para pasar á la Pe- 
nínsula, y que no hace quince dias he tenido yo que 

. remover, por auto de Santa Visita, á cuatro párrocos para 
formarles causa canónica y mudar á otros de una igle- 
sia á otl'a por motivo de conveniencia. 

Yo ruego á Dios cada dia, y mi clero lo hace' tam- 
bién de orden mía, para que se digne concedernos la 
paz, tan deseada y tan necesaria para el bien de mi 
diócesis. Espero en la bondad divina que no nos aban- 
donará, sino que nos mirará con ojos de paz y de mise- 
ricordia, y no dude V. E. que tan pronto como cesen 
los males que nos afligen, llegará también el dia de 
llenar cumplidamente lo que V. E. me manifiesta en 
su conuinicacion , á la cual tengo la honra de cpn- 
testar. 
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Dios guarde á V. E. muchos años. —Habana veinti- 
cinco de agosto de mil ochocientos sesenta y nueve. ->- 
Excmo.Sr.— Fr. Jácvsto María, Obispo de la^ Haba- 
na.— Excmo. Sr. Gobernador superior político, vice- 
real Patrono. 



DOCUniENTO IfUM. S.*" 



OBISPADO DE LA HABANA. 



Excmo. Sr. : Al contestar á la comunicación de 
V. E. de fecha dos del próximo pasado, tengo que di- 
vidirla en despartes, por abrazar aquella dos estremos, 
uno y otro por "cierto bien delicados ; el primero es sobre 
la provisión de curatos , el segundo sobre la contabüL- 
'dad relativamente al cobro de las rentas *que el .clero 
parroquial recibe del Erario. En cuanto á lo primero, 
he manifestado á V. E. mi conciencia formada por 
efecto de las circunstancias ; circunstancias que, lejos de 
aminorarse, se han agravado desde que tuve la honra 
de contestar á la primera comunicación de V. E. sobre 
este asunto, pues hay un curato mas abandonado, cusd 
es el del Rio de Ay, del cual se ha ausentado el párroco 
hace un mes , refugiándose en el ingenio de Manacas, 
donde hay fuerzas nuestras , por haber quemado los in- 
surrectos el caserío y haber el párroco creído con fun- 
damento que podían volver á hacer otro tanto con el 
templo, lo qíie por ñn ha sucedido, quedando reducido 
á cenizas. 

Yo no dudo , Excmo. Sr. , de que , atendidas la 
prudencia, cordura y pericia militar de V. E. , se- 
cundada, por la disciplina de nuestros valientes soldados 
y por los esfuerzos heroicos de los honrados voluntarios, 
se consiga concluir con la insurrección ; pero esta bellí- 
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sutia perspectiva del porvenir de nuestra completa vic- 
toria no es bastante para remover un iínpedimento que 
es^^de actualidad, y no. dudo hacer' presentía y..fi« g&e 
la prudencia dicta en ese caso que se espere i quo todo 
vuelva al cauce de donde se ha salido momentánea*- 
mente, para proceder á una operación tan grave, tan 
delicada y tan arriesgada como es la provisión de bene- 
ficios. Esta es la conciencia que tengo yo formada, de 
la cual no me es . posible prescindir, sintiendo mucho 
que V.E. disienta en esta materia^ la cual me parece 
á mí que es tan clara como la luz del medio dia. 

Y en realidad np puedo menos de presentar á la con- 
sideración de V. E. una observación sobre este asunto, la 
cual convencerá á V, E. de lo justa y recta que es la con- 
ciencia que he formado. En priiáer lugar, el serenísimo 
Sr. Regente del reino acaba de quitar á todas las igle* 
sias parroquiales una parte de sus rentas ; y atendido 
que no precede á su decreto sobre esta materia ningún 
considerando, que justifique el fin con que lo ha hecho 
y el motivo que ha tenido, debedEuos suponer que este 
ha sido el astado triste en que se encuentran el pais y 
el Erario. En mi corto criterio yo no puedo hallar otra 
razón del por qué no se han puesto considerandos á ese 
decreto , y comprendo que es porque eso es • demasiado 
público y notorio , pues se juzga que la necesid^id ma» 
perentoria se absorbe todas las demás. En segunda, 
V. E. mismo ha determinado, comp medida transitoria, 
que se cierre todo ^espediente para construir y reparar 
iglesias parroquiales, hasta tanto que no ce'^en las tris-^ 
tes circunstancias por donde estamos pasando , j que 
cesen, por consiguiente, esas cargas á que está obligado 
el Tesoro , y todo esto está conforme con lo que he dicho 
ya á V. E. ; á saber: que no es posible que se hagan 
opc^ciones hasta tanto que no vuelvan las cosas á su 
centro. Y si no se hace así, no sé yo cómo podrá V. B* 
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hacer que todas y cada una de las disposiciones de V. E. 
y del Gobierno, relativas á estos asuntos temporales de 
mi diócesis , estén en perfecta armonía entre sí y con 
los principios de legalidad. 

Dos cosas hay en este asunto de una misma natu- 
raleza, de unos mismos antecedentes, de unaínisma 
causa, lo que siendo así exige, 'según las reglas del 
criterio y de la justicia, una misma consecuencia y 
un proceder idéntico. Sin embanjo, yo no podria hallar 
concordia y armonía entre de^r á las iglesias con 
solo dos terceras partes de renta, por estar trastomaT 
do el país y no poderse ya gastar ni uix peso fuerte 
en reparar una parroquia por. la misma razón , y entre 
disponer que se haga concurso á beneficios, siendo asi 
que estos están incongruos en la parte tan esencial, 
como es el no tener las iglesias las rentas que nece- 
sitan para que el párroco dé en ellas culto al Señor, 
y ademas en la otra no menos esencial , que es el no 
percibir las rentas la mayür parte de ellos hace cerca de 
un año y medio, y, con lo que es mas que todo, siendo 
así que muchos curas han tenido que huir de sus cura- 
tos y refugiarse en las cabeceras , otros se han visto 
próximos á ser fusüados, otros no pueden salir á admi- 
nistrar Sacramentos , y otros viven en una incomuni- 
cación completa con su Obispo. 

Hallándose las cosas en este estado , y siendo idén- 
ticas la naturaleza y las circunstancias de cada una 
de ellas, no es posible que se dé una providencia para 
una que sea afirmativa , y otra para otra que sea ne- 
gativa, porque al momento sale al firente la contra- 
dicción , y se echa de ver que en la una ó en la otra 
•falta el criterio y la justicia, y que no hay legalidad. 
Hay lógica , criterio., justicia y legalidad en dejar sin 
rentas á las parroquias , por cuanto el pais está tras- 
tomado: la hay para no formar espedientes decons- 
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truceion y reparación de templos , porque los astmtos 
públicos han sacado las cosas de su quicio ; está' lógi- 
ca, y este criterio, y esta legalidad han precedido al de- 
creto del Sr. Regente y á la disposición de V. E. , y 
no es poáble que esta lógica desaparezca al tratarse de 
un asunto que demanda una formalidad perfecta ^ abso- 
luta y completa eil los asuntos públicos , en la seguri- 
dad de las iglesias, en el completo de sus asignaciones, 
eH la incolumidad de sus ministros y en la tranquilidad 
completa del país. 

'y, en efecto , esto mismo se ha observado en la Pe- 
nínsula desde que atravesamos en ella este período de 
incertidumbre , en el cual hemos tenido , después de 
haberse ausentado la Reina doña Isabel, Gobierno que 
se llamaba *á sí misino revolucionario^ Gobierno provi- 
sional y Gobierno regencíal. Hasta tanto que las cosas 
no se pongan en su centro, mis Hermanos Ips Sres. Obis- 
pos harán probablemente lo que han hecho hasta ahora. 
SÍ alguno había publicado* edictos de concursos, los sus- 
pendió; sin que nadie los haya abierto después, según 
las noticias que tengo ; lo que han hecho por la senci- 
llísima' razón de estar el pais trastornado y de no poderse 
hacer en tiempo de turbación lo que demanda lo ya di- 
cho. Entre tanto , con la fe que tengo en. el porvenir 
de nuestras ^ armas que dominarán la revolución que 
desoía á esta Isla desde hace un año , y sobre todo con 
la esperanza que tengo en la bondad y misericordia de 
Dios , no dudo que desaparezcan ésos obstáculos y que se 
cumplirán entonces todas las prescripciones canónicas 
y loque respecto de posesiones de beneficios dicen nues- 
tras leyes , las cuales no son sino una repetición de las 
primeras. 

En atención á» cuanto llevo espuesto, bien compren- 
de V. E. que no me es posible acceder "á lo que V. E. me 
significa en su otra atenta comunicación de fecha vein- 
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titres del próximo pasado, en la cual me dice V. E. que 
antes de salir de esta para el Concilio general que se ha 
de abrir en Roma en ocho de diciembre, deje dispuesto 
que háyá concurso á curatos. Desde luego no permite 
mi conciencia disponer que eso se verifique, por no^ ser 
conforme á los Cánones, que para una cosa de tanta gra- 
vedad como esta $e dé delegación á nadie, pues es el 
Obispo quien ha de examinar la aptitud, la vida y cos- 
tumbres de aquellos á quienes ha de dar jurisdicciop. or- 
dinaris^ en las respectivas parroquias que les encomien- 
de. Y seria en mi una imprudencia de graii notoriedad 
el disponer que estando todavía el pais en estado anor- 
mal , y sin saber yo cuándo cesa^ la guerra, ni poderlo 
saber nadie con certeza absoluta , pues nadie tiene 
ciencia cierta. del porvenir, que se haga lo que solo el 
desenlace de los negocios puede dictar que se haga : y 
todo hombre sensato sabe qua no entra en las reglas de 
la prudencia el hacer una cosa que demanda tranquili- 
dad y paz, en tiempo de guerra y turbación. 

Hace ya un mes que V. B. me prometió que pronto 
estaría pacificada la Isla , y yo creo que V. E. lo puede 
conseguir ; pero entretanto no hace quince dias que los 
insurrectos han reducido á cenizas la parroquia de Rio 
de Ay , hace ocho que el Vicario de Cienfuegos me ha 
escrito diciéndiome que está casi por demás el nombrar 
curas para Yaguaramas , pues la iglesia está convertida 
en almacén; hace cuatro nada mas que el párrocp de 
Cartagena me dice que no puede salir á un cuajrto de 
legua á administrar Sacramentos, porque los insurrectos 
aparecen al instante , habiéndome dicho lo mismo el 
Vicario de Santo Espíritu con motivo del cura de Arro- 
yo-Blanco, á quien hace pocos dias sitiaron los insurrec- 
tos en su propia casa. Yo espero con fe y confio en un 
pod^enir dichoáo; y si Dios nos lo da y las cosas vuelven 
al estado normal que antes tenían, yo tendré buen cui- 
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dado de cumplir con los Cánones en esta materia. 
Entretanto está lleno y cumplido el servicio de las 
iglesias por medio de ministros aptos, quienes no nece- 
sitan estar en propiedad para servir á Dios y cuidar de 
sus feligreses. Y puesto que Y. E. , tanto en ese oficio 
como en el primero sobre este asunto ha tenido á bien 
darme enseñanza evangélica,/ yo, que soy el que he re- 
cibido de Jesucristo el mandato de enseñar en esta á mis 
feligreses, diré á V. E. , que también es mi feligrés, que 
no es tan necesario , como me dice V. E. en sus comu- 
nicatíones^, que el cura sea propio para que se capte el 
amor de sus feligreses y estos saquen frutos abundantes; 
porque, si así fuera, mal habria andado la Iglesia cató- 
lica por espacio de mil años en que no tuvo un cura 
propio; mal andaria la Iglesia en Francia, donde no hay 
curas propios; mal andarian los siete millones de católi- 
eos de los Estados-Unidos, que tampoco los tienen ; y 
and^ia también muy mal la Inglaterra ^ Alemania y 
Rusia , donde hay muchos millones de católicos y no 
hay curas propios, y nuestras islas Filipinas, donde tam- 
poco los hajT. Xo que necesitan los sacerdotes es , no la 
propiedad del curato , sino virtud, recogimiento, temor 
de Dios, ciencia eclesiástica, celo por la salvación de las 
ajmas , y convencimiento de sus deberes; y resto tanto 
lo pueden tener los interinos como los propietarios , y 
tan dispuestos pueden estar aquellos como estos á eso 
que y. B. llama, en sus anteriores comunicaciones so- 
bre este asunto , martirio del sacerdocio. Repito , exce- 
lentísimo señor,, no es la propiedad del puesto , ni la 
larga morada en su destino lo que da celo y decisión al 
que está en él. Y si así fiíera, mal andaríamos nosotros, 
por cierto , en negocios públicos , pues en cuatro años 
que llevó yo de Obispo, hemos tenido en esta seis capi- 
tanes generales, tres regentes de Audiencia, tres ó 
cuatro intendentes , y empleados por millares. Y sien- 
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do verdad en todos los ramos lo que V. E. pretende que 
se aplique al clero, ya ve V. E. cómo andarían nues- 
tros asuntos nacionales. 

Contrayéndome , por tanto, al objeto de la primera 
parte de esta comunicación , y precisando el asunto, 
tengo la honra de decir a V. E. que mi conciencia está 
formada irrevocablemente en este particular hasta que 
no cambien las circunstancias. Los curatos no tienen 
lo suficiente para dar culto al S^or, por haber quitado 
el Gobierno una parte de sus rentas, sin mas motivo os- 
tensible que el del mal estado del pais; los curatos están 
hoy dia incongruos, por cuanto no se les paga las rentas 
á la mayor parte hace mucho tiempo ; los curatos están 
parte de ellos rodeados de gente insurrecta, lo que, lejos 
de halagar á los sacerdotes para que vengan á hacer opo- 
siciones, los aleja y los pone en el caso, mas bien de huir 9 
que de permanecer en el puesto; el trastorno continuo en 
que viven en los campos, sobre todo por Vuelta-Arribaj 
no permite á los párrocos administrar Sacramentos , ni 
recaudar derechos parroquiales , lo que constituye una 
paite de sus rentas , y es hoy en casi todo el pais men- 
cionado una cosa puramente nominal ; por consiguien- 
te, mientras todo esto no desaparezca, yo no puedo de- 
poner mi conciencia. Escusado es decir á V. E. que 
cuando el entendimiento ha hecho un juicio prác- 
tico de lo que debe hacerse en momentos dados , aten- 
didas las circunstancias de las cosas, es, no solo di- 
fícil, sino peligroso, y hasta puede ser pecaminoso el 
mudar ese dictamen. Pecado es , dice Santiago Apóstol, 
lo que no se hace movido de la fe, es decir, de la con- 
ciencia ; no podf ia yo, por tanto, hacer lo que mi con- 
ciencia me dicta que no haga , y mucho mas cuando 
tenga certeza de que esa conciencia ya formada es ver- 
dadera, justa y recta. En este supuesto, tengo que decir 
á V. E. que ño. me es posible acceder á lo que me sig- 
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niñea V. E. en su comunicación del próximo pasado^ 
relativa á que deje facultades al que nombre Gobems^^ 
dor de mi diócesis en mi ausencia , para que abra con* 
curso á curatos. 

Voy abora á contestar al otro estrilo , relativo 
á la contabilidad, sobre la cual tengo que manifes- 
tar a V. E. que advertidamente se introdujo hace trefc 
años , el sistema actual , poniéndose de acuerdo con- 
migo el vice-real Patrono , porque se creyó que de 
este modo coj;)rarian con mas facilidad sus asignaeione» 
los párrocos. Y se creyó esto, no solo muy obvio, sino 
muy legal , pues no se paga de otro modo su sueldo á 
la mayor parte de los empleados del Gobierno. Razones 
de conveniencia metafísica militaban para eso, y lo 
mismo militan hoy, y son la de no ser el cura empleado 
del Gobierno, y la de percibir sus rentas , no en concep*- 
to de sueldo, pues este concepto es poco noble para 
quien es ministro de Dios , sino en concepto <te retribu- 
ción de los fieles á su Pastor, á quien ellos dan las cosas 
necesarias para la vida material , ya que él les propor- 
ciona los bienes espirituales , resultando de ahí la ley 
de compensación que indica San Pablo al escribir su se- 
gunda carta á los fieles de Corinto. De este modo reci- 
bían los párrocos sus rentas del lugar mismo donde ra* 
dican los bienes de sus fieles , á quienes el Gobierno 
exige contribuoion para mantener el culto y clero ea 
sustitución de los diezmos abolidos, puede decirse no— 
minalmente, y conservados con otro nombre, con el de 
contribución para el presupuesto del culto yolero, según 
ahora se dice : este es el concepto noble y análogo á la 
nobleza del alto ministerio sacerdotal , que entraña la 
percepción de rentas eclesiásticas. 

El tener un apoderado general del clero, presenta mu- 
chos inconvenientes; no siendo el menor el deber pasar él 
clero por mil dificultades, para que se le giren desde €* 
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centro los pocos haberes que se le cobran en la ad- 
ministración central. Considere V. E. por un mo- 
mento cómo se verán los curas de la jurisdicción de 
Morón y de Santo Espíritu , y los que viven en Man^ 
tua^ en Bsya y en otros puntos, para tocar sus haberes, 
teniendo que acudir al apoderado general de la Habana, 
cuando apenas pueden percibirlos en las administracio- 
nes que distan de ellos pocas leguas. Muy bien está el 
que haya un habilitado ; pero eso sienta perfectamente 
bien á un cuerpo cuyos miembros viven juntos , como 
es un regimiento ó un escuadrón ; pero el clero ha de 
vivir necesariamente de otro modo: todos sus miembro» 
están unidos moralmente; teniendo que vivir entre 
tanto cada uno de por sí solo, si se le exige un apodera- 
do general para' cobrar en la tesorería central las asig- 
naciones de todos , cosa que no se exige á nadie , no 
comprendo, ni el por qué ni el para qué, porque en la 
misma posición se encuentran los tenientes-gobernado- 
res, los alcaldes mayores, los pedáneos, y otros muchos 
empleados , á cuyos gremios se paga en las cabeceras 
respectivas de la residencia de cada uno de los que los 
componen. 

Tengo ademas que significar á V. E. que aquí el 
sacerdote no es considerado , como en la Península, 
como un ministro de la Iglesia que percibe rentas de 
ella , sino como un ^empleado del gobierno á quien este 
da un sueldo. Y esto, no solo lo vemos en la acción, 
como lo demostraría yo ahora , sino hasta en las apre- 
cmciones oficiales , en las cuales se coloca al clero entre 
las clases pasivas , siendo así que son los curas como los 
soldados que están siempre en servicio activo ; y se ha- 
bla de sueldos y asignaciones del clero , como se habla 
de sueldos de empleados del Gobierno. En las diócesis 
de lá Península habia en cada una un apoderado, el cual 
cobraba las rentas ; pero era porque el clero allí estaba 
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organizado mas en armonía con los Cánones, por cuan» 
to no se le hacia rebaja á ningún prebendado de las ca- 
tedrales de los días ó meses que se ausentase de las dio- 
oesis , ni se descontaban las rentas de las vacantes , ni 
se hacían las divisiones de rentas que en esta. £1 apo- 
derado colíraba y el cabildo percibia la renta de esos 
individuos, haciendo con ella lo que prescribian los 
Cánones y los Concordatos celebrados con la Santa Sede. 
Aquí no sucede así, pues empezando con el Obispo, 
continuando con el cabildo y concluyendo por los pár- 
rocos, puede decirse que no forma un cuerpo eclesiástico 
en la percepción de sus rentas respectivas. Aquí se des- 
cuenta al Obispo, al canónigo, al cura, de tal manera, 
que el concepto metafísico de las rentas eclesiásticas 
no es el de la perpetuidad verdadera, sino él de una 
cosa puramente transitoria; el concepto es mas civil 
que eclesiástico; el concepto es este: Si me sirves como 
dos^ te pago como dos; si como uno^ como uno. Si es-- 
tas en tu prebenda^ te doy veinte; si no estás ^ te doy 
tres. Este es en verdadera lógica el concepto en que 
está aquí la percepción de las rentas por los eclesiásti- 
cos. Muy lógico es, por 1q tanto, que, puesto que cada 
uno de los eclesiásticos es una personalidad rentística, 
sin relación con sus compañeros y con su Prelado, en 
razón de percibir de una manera ó de otra, cobre cada 
uno donde está, sin necesidad de apoderado generaL 
Sí las rentas fuesen en esta de la prebenda, y no del 
prebendado; si fuesen del curato, no del que es cura, 
teniendo el Prelado la intervención canónica, que tan- 
to contribuiría á que no se faltase tan cotítinuamente 
á la residencia, y que §e diese otro orden de costum- 
bres y otra regularidad en los ministros de la Iglesia, 
yo suscribiría á que hubiese un apoderado general del 
clero. Pero estando este organizado aquí del modo indi- 
cado, la complicación rentística para los curas es mu— 
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cho mayor, aunque en teoría aparezca que la cobranza 
puede ser mas fócil. 

Yo encontraría muy fácilmente el medio de ha- 
cer que se le pagasen al clero y á las iglesias sus asig- 
naciones, poniendo todas las cosas en la armonía mas 
perfecta: dos medios hay para ello , y los dos dependen 
de V. E.; uno de ellos relativa, y otro absolutamente; 
. el primero es, que se tome en consideración la digni- 
dad del sacerdote, la santidad de su ministerio y la ne- 
cesidad de él para el bien espiritual de las almas y aun 
para el temporal de los pueblos; si esto fuere bien me- 
/^ ditado, es seguro que , si no se daba la preferencia en 
las cabeceras al párroco para pagarle su renta en las ad- 
ministraciones respectivas, á lo menos se le pondría á 
la par con los demás que perciben honorarios del Era- 
rio. Este medio depende en mucho de V. E., por cuan- 
to hay en el entendimiento de V, E. la conviccioü de 
que el asunto es así, y desque el ministro de Dios 
es acreedora que se le honre, y mucho mas en pre- 
sencia del pueblo , y yo . estoy persuadido de que, si 
los empleados .todos del Gobierno tuviesen la mis- 
ma convicción, no se verían los párrocos en la dura 
precisión de acudir una y diez veces á la adminis- 
tración , para oír siempre la misma frase : no hay di- 
nero. Esto están oyendo á mis párrocos, cuando acaban 
de saber que ha habido para pagar á otros. 

Y al llegar aquí, no puedo menos de hacer presente 
á V. E. que he visto con sorpresa un documento oficial 
de la intendencia, publicado en la Gaceta el primero 
del actual , en el cual se dice que, si á muchos in- 
dividuos del clero no se les ha pagado hasta ahora, 
es porque ellos no han presentado los documentos jus— 
tificativos é indispensables ; porque yo tengo certeza 
de que han ido yeinte veces un gran número de pár- 
rocos y niaybrdomos á cobraren esta tesorería de la 
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Habana, llevando sus nóminas, y unas veces se les ha 
dicho que vuelvan , otras que el Obispo no ha hecho 
el cómputo^ y otras que no hahia dinero. Y tengo 
eerteza ademas de que ha habido cura que ha teni- 
do que sacrificar en gratificación seis onzas de oro, 
para poder conseguir que le pagasen sus atrasos , y que 
muchos de estos tienen que pasar por ese tamiz, verda- 
deramente férreo, de la moralidad del siglo cuando se 
trata de personas y de éosas eclesiásticas. Doy gracias 
al señor intendente porque ha dispuesto este pago; pero 
no puedo menos de sentir, que se haya dicho lo que no 
es conforme á la verdad de los hechos, y mucho mas 
siento que se haya invitado á toda la Isla á que sepa lo 
que hay en eso, siendo así que no habia eso que se dice. 

Yo instaré, y diré que no está el vicio en el sistema, 
sino en los que no tienen las convicciones que debieran 
tener para dar al sacerdote el honor que le corresponde. 
En el arzobispado de Santiago se sigue el sistema del 
apoderado del clero , y , sin embargo , el de la iglesia 
metropolitana está sin pagar hace cinco meses , y el dó 
las parroquias mucho mas. Yo diré franca y lealmente. 
á V. E. que no tengo inconveniente alguno en nom- 
brar un apoderado del clero ; pero desde luego será con 
disgusto del mismo clero , que vio , generalmente ha- 
blando , con gusto la medida que se adoptó hace tres 
aiSos , y tendré el profundo pesar de contribuir á que la 
iilopia sea igual para todos , porque hasta hoy á uno se 
le deben dos, á otro diez, á algunos veinte; pero después 
será todo parejo. 

He dicho á V. E. que el medio de que he hablado, 
relativamente depende de V. E. , porque, si bien tie- 
ne V. E. la dicha de profesar la mas alta veneración á 
la religión católica , y buenos sentimientos , ora res- 
pecto de ella, ora respecto de sus ministros, que ar-* 
monizan con estaá ideas y con e$rf;as convicciones , no 
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está en mano de V. E. el inspirarlo á todos para que 
todos obren con la misma justicia. Pero hay otro me- 
dio, el cual depende absoluta y esclusivamente de V. E. , 
y es el que V. E. lo mande , como puede mandarlo. 
Si V. E. dispone que el clero sea atendido, según es 
acreedor á ello, se guardarán muy bien en las admi- 
nistraciones subalternas de no pagar á los párrocos y 
mayordomos, cuando se presenten con las n<5minas. 
Podrán sobrevenir escaseces de fondos; pero V. E. , que 
tanto trabaja para que se cumpla en todo y para todos 
lo que exige la justicia equitativa, puede disponer que 
las escaseces liguen para todos con igualdad perfecta, 
no permitiendo que haya escasez para el clero , y que 
no la haya para los demás empleados. 

Espuesto todo esto con lealtad y franqueza, no tengo 
dudada que V. E. lo tomará en consideración para uno 
y otro extremo. Creo que, respecto del primero, estará 
V. E. confonne con lo que he significado; y respecto del 
sejgundo, si no se conformase V. E., espero que me lo 
significará para poderlo hacer á mi clero parroquial, se- 
Salándoles el mes desde el cual el apoderado general 
empezará á funcionar, en la inteligencia de que este 
empezará por cobrar todo lo que se debe al clero, por 
estar subsistente el presupuesto. Todo lo que tengo el 
li,onor de decir á V, E. en contestación á sus comunica- 
ciones de dos del próximo pasado y veintiocho del 
mismo. 

Dios guarde á V. E- muchos años.— Habana ocho 
de octubre de mil ochocientos sesenta y nueve. — 
Sxcmo. Sr.— Fr. Jacinto María , Obispo de la Haba^ 
na. — Excmo- Sr. Gobernador superior político , Vice- 
patrono. 
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DOGÜRIEliTO mTAflL 3."» 
OBISPADO DE LA HABANA. 

Excmo. Sr. : He visto con profundo dolor el oficio 
de V. E. de veiatisiete del próximo pasado, en el cual 
se opone V. E., en virtud, según dice V. E., de las le- 
yes vigentes, á la cesación interina en el curato de..;, 
del presbítero D. N. N., á quien he separado estando 
en Santa Visita. 

En vista de esta comunicación , me hallo en la tris- 
te, pero imprescindible necesidad de tener que hacer 
presente á V. E. que las leyes vigentes en la materia 
son las que prescribe el Santo Concilio de Trento en la 
sesión décimatercera , cap. i De Reformatione^ y en la 
vigésimacuarta , cap. x , también De Reformationey 
por las cuales prescribe el Santo Concilio que, ora en 
Santa Visita, ora fuera de ella, pueden, y deben los 
Obispos corregir á sus subditos , no dándose apelación 
de sus correcciones que produzcan efectos suspensivos, 
sino devolutivos , y disponiendo ademas que no valgan 
incidentes ni interlocutorias para impedir el efecto de 
la disposición del Obispo. 

Estas son las leyes vigentes , Excmo. Sr; , y no hay 
otras : por consiguiente, no habiendo ley alguna divina 
ó humana que dé á V. E. poder bastante, para desvir- 
tuar ó anular legítimamente las órdenes que emanan 
de mi autoridad episcopal en la corrección de los sacer- 
dotes, cualquiera que sea su cargo, empleo ú oficio, y 
téngase eñ propiedad, ó por interinatura , ó en admá^ 
nistr ación, ó en encomienda, he de merecer de la justi- 
ficación de V. E. que dé por no expedida esa comunica- 
ción , cuyo contenido no puede ser materia de precepta 
para V. E. respecto de mi autoridad, y en el caso actual 
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me pone ea la triste, pero ineludible necesidad de des- 
estimarlo, siendo, como es, esa disposición de V. E* un 
ataque directo á mi jurisdicción espiritual y en cosas 
espirituales : lo que me inclino á creer que ha proveni- 
do sin duda de alguna inteligencia equivocada, y no 
dudo, por lo .mismo, que V. E. accedería lo espues- 
to , para evitar males de mucha gravedad y trascen- 
dencia. 

Yo quisiera rogar á V. E. que no ponga la mano en 
los negocios de corrección de los sacerdotes y del go- 
bierno de las Iglesias , pues no le autoriza á ello nin- 
guna ley. Al párroco de. . . , separado por mí por auto de 
Santa Visita , se le está formando causa canónica , en 
' cuya incoación , tan pronto como se obtuvo ciencia le- 
gal de lo que se investigaba , recayó la providencia de 
suspensión del ejercicio del ministerio. Es este el estado 
de las cosas: si V. E. pretende que yo retire al presbí- 
tero D. N. N. el nombramiento que le he dado de cura 
interino, con la mitad de la renta, y que no cese en su 
administración el presbítero D. N. N., V. E. pretende 
dos cosas que no tiene V. E. derecho para pretender, y 
á las cuales yo no puedo acceder. Yo, como Obispo, soy 
libre é independiente de V. E. en esa materia, no solo 
según los Cánones de la Iglesia , sino según nuestras le- 
yes : la causa que se sigue al sacerdote N. es canó- 
' nica , en la cual solo el Obispo puede intervenir ; si qui- 
siese después apelar, acudiría al Metropolitano : si cre- 
yese que el juez habia procedido con él obrando contra 
justicia , ó negándose á darle traslado de autos para ape- 
lar al Tribunal mayor, cual es el Metropolitano, enton- 
ces podría presentar recurso de fuerza en el civil ; petó 
otra cosa no puede hacerse, y cualquiera cosa que se in- 
• tente hacer es contra la ley. 

Cumplo, pues , con mi deber en hacerle presente á 
V. E. todo esto, al tener que contestar que no puedo aó-^ 



ceder ¿ níiiguna de lad dos partes que contiene la co- 
municación de V. E. á que me refiero. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Habana setiem- 
bre once de mil ochocientos sesenta y nueve. —Excelen- 
tísimo señbr. — Fr. Jacinto María , Obispo de la Hor- 
baña. — Excmo. Sr. Gobernador superior político, Vice- 
patrono. 

Esta comunicación fue devuelta con el siguiente 
oficio : 

<GoBiERNo SUPERIOR vohíTico.— Secretaria.— NeffCh 
ciado del vice Patronato. — Núm. 286.— Excmo. é ilus- 
trísimo señor : Antea de ocuparme de la contestación 
que corresponde á la comunicación de V. E. I. de 
once del corriente, relativa al presbítero D. N. N. , se 
la devuelvo para q«e se sirva redactarla de nuevo en la 
forma que corresponde á mi superior autoridad. 

»Dios guarde á V. E. I. muchos míos. Habana 
diez y ocho de setiembre de mil ochocientos sesenta y 
nueve.— Firmado.— Excmo. é lUmo. Sr. Obispo dio- 
cesano. > 



DOGUniENTO NUM. 4.« 

OBISPADO DB LA HABANA., 

Excmo. Sr. : Hace dias que tengo en mi poder una 
comunicación de V. E. de fecha veinticuatro del próximo 
pasado, relativa al cura párroco D. N. N. , á la cual no ha 
sido posible contestar, porque antes de hacerlo era preciso 
cumplir con las reglas de la caridad, señaladas por nues^ 
tro divino Maestro para la corrección y enmienda de los 
pecadores, enseñando, avisando, amonestando, dando 
espera y tiempo al dicho D. N. N. para que meditase el 
asunto , y lo consultase con Dios y con sacerdotes de 
buena reputación en costumbres y en doctrin». 
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Hoy, que todo eso está cumplido, tengo la honra de 
significar á V. E. que el presbítero D. N. N. no está 
comprendido en lo que previene la real cédula de mil se- 
tecientos noventa y tres, por no haber en este caso mas 
que una simple traslación interina para el mejor servi- 
do de la Iglesia, según decreté estando en Santa Visita, 
y de resulta de haber renunciado á sus cargos algunos 
párrocos que interinamente estaban en iglesia que ser- 
vian también interinamente , cual fue el que estaba en 
Matanzas, y otros, á quienes hubo que relevar del cargo 
por haber sobrevenido causas canónicas. 

Dicho D. N. N. fue destinado por mí á otra iglesia 
donde su presencia hubiera sido muy útil , al mismo 
tiempo que proveía á la iglesia N. de un cura de aquella 
vicaría , quien estuviese tan cerca como pudiera ser de 
su parroquia de Caracusey, ó San Blas de Palmarejo, de 
ía cual había venido huyendo, trayéndose los vasos sa- 
grados, los ornamentos, el archivo y cuanto pudo, sal- 
vándolo del incendio, pues los insurrectos lo habían 
quemado todo , y hasta habían perseguido al cura para 
matarlo. Así yo proveía á la necesidad del sacerdote, 
que me había hecho presente que no tenia que comer, 
proveía á sus feligreses de Caracusey, que podían venir 
& ver á su cura , y al mismo tiempo proveía á otra igle- 
sia necesitada de un sacerdote, que en realidad no des- 
merecía en mi presencia. 

Así las cosas, el presbítero D. N. N. , en vez de es^ 
tarse aquí quieto hasta que yo viniese , ó de ir á bus- 
carme , como podía hacerio , teniendo pruebas de mi 
modo da recibir á cuantos se acercan dignamente á mi 
autoridad, y como debía hacerlo por ser yo su Prelado, 
presentó á V. E. una exposición , y al poco otra adjun- 
tando el nombramiento de cura interino. 

Ignorando el contenido de esas exposiciones del pres- 
bítero D. N. N. y solo sé , por la atenta comunicación 
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de V. E. á que contesto, que V. E. dio' un decreto dis- 
poniendo que se le formé causa conforme á la real cé- 
dula de mil setecientos ochenta y cinco y á las leyes 
cuarenta y ochó , título sexto , libros primero y diez y 
seis, título trece, libro primero de la Novísima Recopila- 
ción de Indias ; y que V. E. ha resuelto que en lo suce- 
sivo no se traslade á ningún cura propietario, sin que se 
justifique la necesidad y conveniencia de lá medida; sig- 
nificándome ademas V. E. que escúse en lo posible los 
cambios, aun de los interinos, por las razones que V. E. 
inserta en su comunicación. 

Sensible me es, Excmo. Sr., el tener que hacer pre- 
sente á Vi E. , en fuerza de mi cargo, que no se ha pro- 
cedido en esos particulares conforme á derecho, porque 
V, E. ha dado un decreto en una ésposicion de un sub- 
dito mió contra mi autoridad, erigiéndose V. E. en juez 
mió; pero con tanta supremacía, coíño que, sin oírme 
siquiera, si hubiese derecho para preguntarme en la 
materia, y saltando por encima de todas las prácticas 
relativas á sancionar y decretar, V. E. ha decretado y 
sancionado que quede sin efecto una disposición mia, 
meramente gubernativa, para bien de mi Iglesia. Per- 
mítame V. E. que le haga presente que hasta el dia de 
hoy, aun no se ha decretado por mí una providencia 
gubernativa, ni aun contra un sacristán de iglesia ru- 
ral, acusado por su mismo cura, sin haber dispuesto que 
el acusado diese su informe y fuese oido conforme á de- 
recho. Entre tanto V. E. me ha juzgado, ha senten- . 
ciado y ha decretado la anulación de una disposición 
relativa al bien de mis fieles y al servicio de mi Igle- 
sia. Excmo. Sr.: V. E. me permitirá que le diga, conio 
tengo que decírselo, que V. E. no puede hacer eso, por- 
que no hay ley divina ni humana que lo autorice. Y si 
alguna ley lo autorizase, entonces seria V. E. el Obispo 
de mi diócesis; seria V. E. mas que el Obispo en el gó- 
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bierno de su Iglesia, y lo seria V. E. , no en el orden 
temporal, para el cual la Santa Sede concedió á los Re- 
yes de España el Patronato, y estos delegaban lo que 
tenian en los vice-reales Patronos; lo que tenían nada 
mas, Excmo. Sr.^ y es cierto é infalible, y fuera de dis- 
cusión, que los Reyes de España nunca tuvieron facul- 
tad, ni derecho, para anular un decreto de un Obispo en 
materias como la presente; pues el círculo de sus atri- 
buciones en materias eclesiásticas estaba reducido á pre- 
sentacion de beneficios, á fundación de iglesias y á 
dotación de ministros. Y si los Reyes no tenian estas fa- 
cultades, ¿cómo las habían de delegar á los que enyía- 
ban á las Indias? Principio es de derecho, que el delega- 
do no puede hacer sino lo que tiene derecho á hacer el 
delegante. 

Bien claro puede ver V. E. esto mismo en la ley 
cuarenta y ocho, título sesto, libro primero de la Novísi- 
ma Recopilación, donde el Rey D. Felipe IV dice y dis- 
pone lo que tiene relación con la renta respecto de los 
curas y doctrineros en tiempo de vacante, y lo mismo 
confirma la ley diez y seis, título trece, libro prime- 
ro, previniendo que baste el nombramiento del Obis- 
po, para que se pague al cura interino lo que le corres- 
ponde de diezmo, con tal que no sea de servicios pres- 
tados fuera del tiempo señalado para la vacante. La di- 
ferencia, por tanto, es la del cielo á la tierra, excelen- 
tísimo señor. Los Reyes sólo hablan de rentas; hablan 
de lo que tenían derecho para hablar, en fuerza de las 
concesiones de la Santa Sede. Pero no se les ocurrió ha- 
blar de anular los decretos de los Obispos en esa mate- 
ria, porque sabían que su autoridad no llegaba á eso. 
Y dispénseme V. E. que tenga que preguntar, si á don- 
de no llega el poderdante puede llegar el apoderado. Si 
los Reyes no podían hacer eso, mucho menos lo podrían 
hacer los enviados por ellos. 
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A esto se reducen el espíritu y lá letra de esas dos 
leyes que V. E. aduce: eso es lo que únicamente haíL 
podido hacer los Reyes de España; dar leyes sobre ren- 
tas eclesiásticas, seüalar los casos en que el Erario 
puede, sin faltar á la justicia, suspender y aun negar 
^1 pago de las mismas , lo mismo que hizo V. E, no há 
muchos dias con un sacerdote á quien yo nombré para 
Aína iglesia, y sobre el cual me dijo V. E. que no daba 
<5uenta alSr. Intendente. Pero, Excmo. Sr. , en lá 
Iglesia de Jesucristo eso es lo último á que miran los 
ministros: las rentas; porque lo que mas nos interesa 
es la legitimidad de los actos , la legalidad de la auto- 
ridad para que no haya cisma: la legitimidad de la 
misión, para que haya validez en las cosas espirituales. 
De las rentas poco caso hace el buen sacerdote ; yo, 
aunque no soy tan bueno como deseo ser , ningún caso 
hago del dinero , gracias á Dios ; y si las rentas no se 
me debiesen de justicia, y no las necesitase para lo que 
la Iglesia quiere que^ las tengamos los Obispos y los 
sacerdotes, que es para los pobres y las iglesias, créame 
V. E. que me importaría poco que me las diesen. Pero 
no es lo mismo respecto de la autoridad, que he recibido 
de Dios para gobernar mi iglesia y para castigar á 
quien se levante contra el poder que tengo de Dios, 
porque tengo que respoEíler á Dios mismo ; no es lo 
mismo respecto del vínculo que ha de haber entre Dios 
y entre^ nosotros todos , y por medio del cual tenemos 
que vivir unidos , como debemos vivir los fieles unidos 
á sus pastores , los pastores unidos á sus Obispos , los 
Obispos al Papa , él Papa á Cristo , y Cristo á su Padre. 
Y hay que desengañarse, Excmo. Sr. : cualquiera que 
quiera entrar á gobernar la Iglesia no siendo llamado, 
como acabo de decirlo , ataca el principio de autoridad 
en general , destruye la unidad católica , rompe el lazo 
con que la Iglesia militante está unida á su Cabeza in- 
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visible Jesucristo ^ y pretende quitarle la libertad 6 in- 
dependencia que recibió de Él para ser gobernada por 
el Papa y los Obispos. Los Reyes y las potestades en- 
viadas por ellos nada tienen que ver en esto. 

Este muro de separación de los poderes para aten-* 
der cada cual á sus atribuciones y no introducirse donde 
no es llamado , existe desde que ha habido Reyes cris- 
tianos; bien sabe V. E. que aun en los dias en que los 
Emperadores romanos dispensaban mucha protección 
á la Iglesia , no le valió á uno de ellos ese titulo para 
poderse entrometer en gobernarla , porque le salió ai 
frente un gran Obispo que supo decirle: Atrás ^ Emped- 
rador: los castillos y los podados son vuestros : las 
ifflesias son nuestras. Y eso mismo digo yo en esta 
ocasión, Excmo. Sr. A los Reyes pertenecia levantar 
catedrales é iglesias parroquiales , por cuanto el Sumo 
Pontífice les concedió los diezmos con esa condición; 
pero á los Obispos pertenece el gobernarlas y el poner 
al frente de ellas ministros fieles y doctos ; á los Reye« 
pertenecia doter estas iglesias y á estos ministros, pero 
al Obispo le pertenece el ver cómo viven esos ministros^ 
cómo está ese culto , y si se mezcla lo humano con lo 
divino , lo profano con lo sagrado , lo meramente tem- 
poral con lo espiritual, para advertirlo y no permitirlo, 
aunque se empeñen en lo contrario los Emperadores y 
los Reyes, pues á todos dirá: A Dios lo de Dios: al 
César lo del César. 

En este concepto, Excmo. Sr., tengo el sentimiento 
de deber significar á V. E, que no puedo aceptar lo 
que V. E. ha decretado respecto de trasladar á un cura 
propio á otra iglesia á prestar servicios mas útiles, por 
haber sido esta la práctica de la Iglesia , y estar esto ea 
mis atribuciones de Obispo, con tal, por tanto, que estas 
traslaciones no sean de iglesia de mayor categoría á 
á otra menor, pues este indicaría castigo, 6 de otra 
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modo no se falte á la justicia, lo que tenemos buen cui^ 
dado de guardar los Obispos. 

El Obispo, Excmo. Sr., es quien conoce á sus curas, 
quien conoce las necesidades de las iglesias, quien sabe 
dónde hay que quitar á un cu^ra, porque ha cometido 
faltas, y á quién ha de llevar allí para que resarza con 
su buen ejemplo los males pasados. El Obispo debe, por 
consiguiente, mudar por tiempo determinado el cura 
que no convenga, ó que tenga precisión de ausentarse 
por odios, por enemistades, por ocasiones peligrosas que 
deben evitarse, y por otros motivos que, ademas de es- 
tos, señala el Concilio de Trente, y por consiguiente, él 
debe, proveer á esas necesidades, sin que tengan que sa- 
berlo en todas sus partes loi? que no han sido llamados 
por Dios á regir y gobernar la Iglesia.. 

En vista de estas razones, V. E. comprenderá muy 
bien que, aunque sea á. pesar mió, tengo que decir á 
V, E. que nada de cuanto V. E. ha dispuesto en sus 
decretos á las dos exposiciones, es conforme á los Cano- 
nes y á las leyes que nuestros soberanos dieron sobre el 
patronato, siendo todo ello, por el contrario, muy peli-r 
groso en punto á principio sobre la autoridad. Ninguna 
ley hay, Excmo. Sr. , que lo constituya á V. E. juez 
del Obispo, que tiene autoridad recibida de Dios para 
gobernar su iglesia, y no puede ser juagado en esa mar 
teria sino por quien sea superior á él en el orden g^ár- 
quico de la misma Iglesia. Tengo un dolor profundo, 
Excmo. Sr. , de que V. E. , á quien el público concede 
sentimientos religiosos, y yo mas que el público , haya 
dado ese paso: porque ni el mismo Sumo Pontífice hu- 
biera dado el decreto que V. E. ha dado, sin haberme 
preguntado antes lo que había en el asunto, y sin ha- 
ber pesado en la balanza de la justicia, si había un ata- 
que á derechos existentes, si se faltaba á la legalidad, 
con todo lo demás que se examina antes de decretar. 
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Cuan peligroso sea eso^ lo dejo á la alta consideraoioa 
de V. B., que tiene en su persona la autoridad superior 
política, dvñ y miMtar de la felá, y cuida con celo lau- 
dable, como debe hacerlo, de que no haya aquí mas que 
una cabeza, una autoridad, un jefe superior único, y de 
que nadie usurpe las prerogativas que son propias de 
esa autoridad. Bien sabe V. E. el por qué de su celo, 
digno por cierto de todo elogio. Pues bien: tan altas y 
poderosas razones militan por que en esta parte de la 
Iglesia católica, que se llama diócesis de la Habana , no 
haya mas que un Prelado, un jefe superior, un cabeza; 
pues, de haber dos, seria una parte separada del centro 
de unidad; y esa cabeza es el Obispo , y solo el Obispo. 
Por último, Excmo. Sr. , bien reciente es utia reso- 
lución del Gobierno supremo , en la cual dispone lo que 
debían hacer los vice-reales Patronos en punto á nom- 
bramientos de curas por el Obispo. Debo hacer presente 
que se empeüó uno de los predecesores de V. E. en que 
había de decirme, al contestarme sobre los nombra- 
mientos de curas de que le avisaba, que aprobaba: nó 
valió cuanto le hice presente, exponiendo; arguyendo, 
amonestando, y me vi en el caso de tener que acudir 
al Gobierno supremo, exponiendo este proceder que no 
podía tolerarse , por cuanto era una novedad en los 
principios y una nueva atribución del vice-real Patro- 
no,' contraría á la libertad é independencia de la Iglesia: 
la real orden vino en mayo del año próximo pasado, y 
en ella decía la Reina que su vice-real Patrono no de- 
bía contestar en esos casos sino simplemente que que- 
daba enterado. 

Y esto es lo que procedía en derecho: la Reina sabía 
muy bien que ella no tenia mas poderes en las cosas 
pertenecientes á la Iglesia, que los que el Sumo Pontífi- 
ce había dado á sus ascendientes , los cuales estaban de- 
tallados, y circunscritos á ciertas materias, y nunca po- 
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dían ser omnímodos ; los Reyes de España nunca reci- 
bieron, ni mucho menos ejercieron semejante atribu- 
ción: ellos presentaban al Papa los Obispos, y estelos 
aprobaba ó los reprobaba: ellos presentan al Obispo los 
canónigos de su catedral y los curas para sus iglesias, 
y los Obispos los aprueban ó no los aprueban, dándoles ó 
negándoles la colación é institución canónicas. El pre- 
tender otra cosa, seria invertir el orden de las cosas y 
no apreciar las nociones del derecho , pero del derecho 
natural, prescindiendo del positivo. 

La sujeción de la Iglesia de Jesucristo á las autori- 
dades mundanas era la consecuencia inmediata de esa 
pretensión, que se tuvo en esta hace dos años y medio; 
y si los Reyes hubieran querido hacer eso , es seguro 
que no habria habido Iglesia católica entre nosotros 
como la conocemos ; se^ habria roto desde el principio 
toda armonía y contacto entre ambas potestades, di- 
ciendo la de la Iglesia lo que San Pedro dijo al Sanhe- 
drin de Jerusalen: J^o es justo que obedezcamos nos- 
otros antes á los hombres que á Dios. Si los Vicepa- 
tronos tenían facultad para aprobar, ineludiblemente 
habían de tener la contraria, pues el derecho no conce- 
de á potestad alguna la facultad de edificar , sin que 
vaya aneja la de destruir: el que hace una ley tiene 
derecho á deshacerla; el que tiene derecho á aprobar lo 
tiene á reprobar : y sería por cierto el mas insipiente 
de los monarcas, quien diese á un enviado facultad para 
aprobar, y le negase la correlativa. Este es el derecho, 
y no hay otro. 

Y sí este derecho de poder la potestad civil aprobar 
6 desaprobar los nombramientos del Obispo se estable- 
ciese, ¿seria la Iglesia lo que se llama Iglesia católica? 
No seria nada: seria una congregación- anárquica. ¿Qué 
mas desearían tos clérigos que quieren vivir sin ley? 
¿Qué mas los que, teniendo una vida poco honesta, no 
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desean otra cosa, sino apelar de la autoridad del Obispo, 
á quien Dios ha dado el encargo de vigilar por su clero, 
y la gracia y las luces necesarias para que conozca á 
los que son menos honestos , ó avaros , 6 díscolos , ó 
amantes de las vanidades mundanas, á la civil, ala 
Qual Dios no ha dado esos cargos , y por consiguiente 
á la cual ha negado, niega, y negará siempre las gra- 
cias celestiales que Dios da á cada uno según el cargo 
que le da? ¡ Andarla buena la Iglesia de Dios si el Obis- 
po nombrase á un sacerdote para que cuidase de las 
almas que le encomienda , y la autoridad civil tuviese 
derecho á desapi^obar lo que hace el Obispo; y que el 
Obispo quitase á un párroco por sus escándalos , y la 
autoridad civil lo hiciese volver á ser lobo del rebaño! 
Hay que desengañarse, Excmo. Sr. : los Reyes serán 
Reyes magníficos, Reyes magnánimos, clementes, jus- 
ticieros, porque Dios les da gracia para que lo sean; 
pero jamás serán magníficos Obispos , porque para eso 
hay otras gracias que Dios no se las da : los enviados 
por los Reyes serán generales bizarros , intrépidos, pru- 
dentes , sabios , discretos , y tendrán las mas relevantes 
prendas, porque Dios les da gracia para que lo sean; 
pero nunca serán buenos Obispos : nunca sabrán gober- 
nar la Iglesia, porque Dios no llama á eso, ni á los Re- 
yes, ni á sus enviados. Para eso es bueno el sacerdote 
que ha sido llamado por Dios, que observa castidad, que 
no vaá teatros, ni á bailes, ni. tiene comercio de ningu- 
na especie con el mundo : á ese llama Dios á gobernar 
su Iglesia; á ese le da luz, para que pueda conocer la 
conducta de sus sacerdotes y cutar las llagas de la mi- 
seria humana , aplicando el escalpelo al miembro cor- 
rompido, para cortarlo y arrojarlo del cuerpo. Pero ¿po- 
dría hacer esto el Obispoi, el cual es llamado por Dios 
piara hacerlo y tiene gracias del cielo para ello, aunque 
S9CI Obispo tan pequeño , tan ignorante y de tan pocas 
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virtudes como soy yo , si los sacerdotes dependen de la 
autoridad civil para ser aprobados ó. reprobados, y si esta 
autoridad tuviese el derecho de anular las disposiciones 
del Obispo en esa materia? Jamás podría hacerse eso, 
Excmo. Sr. , y la Iglesia seria un congregación revo- 
lucionaria, sin caridad, sin unidad y sin obediencia á la 
autoridad, y en la cual se daría á César lo que es de Dios, 

Ruego, pues, encarecidamente á V. E. que detenga 
su consideración en los males que este nuevo derecho, 
contrario á toda ley divina y humana,* va á causar: ya 
los estoy palpando ya , y muy graves : la impunidad es 
el resultado inmediato, que ven los sacerdotes que na 
cumplen con sus deberes , y el que se sigue, la emanci- 
pación de mi autoridad. En prueba de ello , me veo en 
el caso de significar á V. E. que no hace sino diez y 
siete dias, que un cura de esta ha cometido un atentada 
casando en la cama á un sexagenario , contra mi man- 
dato expreso, y teniendo el arrojo temerario de escribir 
falsedades en un instrumento público. Pues bien, exce- 
lentísimo señor: ese cura, suspendido de su jurisdicción 
por mí después de formado expediente y probada la fal- 
sía pública , ha resistido á mi autoridad , protestando 
contra mí y negándose á obedecerme, y conminándome 
con que pedirá el amparo que le conceden los Cánones, 
dice él, y las leyes patrias. Este es el gran escándala 
que acaba de darse en mi' diócesis ; escándalo de que na 
tiene memoria ningún viviente de esta ciudad. Estoa 
son los resultados que se están ya palpando , los cuales 
tienen que dar lugar á que la Iglesia se vea en la dura 
necesidad de lanzar sus rayos para corrección del mala 
y ejemplo de los demás. 

Yo no quiero suponer, ni remotamente, que V. E. 
quiera dar protección á ese sacerdote cismático, tan mal 
aconsejado desgraciadamente como otros que hace;^,^ 
otras cosas juzgadas por el público , como desafíos pú- 
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bucos y solemnes á su Obispo. V. E. no puede hacer 
€So porque tiene en su alma la conciencia de su deber, 
como lo ha declarado ya en muchos hechos ; pero per- 
mítame V. E. que llame su atención y le haga pre- 
sente, que esta rebelión contra mi ha tenido lugar, pre- 
cisamente á los pocos dias después que los curas han 
sabido que V. E. anulaba mis decretos y los nombra- 
mientos correlativos. 

Una vez que V. E. haya tomado en consideración 
<nianto llevo expuesto , abrigo con sobrado fundamento 
la esperanza de que V. E. dejará intactas mis atribu- 
ciones , y que me ayudará á extinguir el cisma que se 
€stá ya planteando , con escándalo de los fieles , ppr la 
maldad de algunos revoltosos. Lo que el pueblo agra- 
decerá á V. E. , y yo mas que nadie , pues comprendo 
que es el único medio de conservar la armonía que debe 
reinar entre las dos autoridades superiores, civil y ecle- 
siástica, parabién dé los que las tienen que sobrellevar, 
y para bien ademas de todos los que á V. E. , bajo un 
«concepto, y á mí bajo otro, nos están subordinados. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Setiembre veinte 
de mil ochocientos sesenta y ocho. — Excmo. Sr. — Fray 
Jacinto María, Obispo de la Habana. — Excmo. señor 
Oobernador superior político , Vicepatrono. 



DOCUMENTO NUM. 5.* 

OBISPADO DE LA HABANA. 

Excmo. Sr. : He visto por el oficio de V. E. , de fecha 
dos del actual, relativo al presbítero N. N. , que V. E. 
pretenda que el Vicepatronato reciba informes de la 
causa, por la cual ese sacerdote fue privado de su bene- 
ficio, hace ya cinco años, y que á ese mismo sentencia- 
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do se le oiga canforme á derecho; y para apoyar V. E. 
esas dos pretensiones, cita V. E. la ley treinta y ocho^ 
título sexto, libro iwimero de la Novísima Recopilación. 

En contestación debo decir á V. E. dos cosas : pri- 
mera, que esa ley caducó, y fue derogada y anulada en 
todas sus partes por la real cédula dada en San Ildefon- 
so, en primero de agosto de mil setecientos noventa 
y cinco , lo que con gran acierto hizo el Rey don 
Carlos IV para obviar á miles de. disgustos que esa 
ley había ocasionado. En esta cédula se restablece 
el derecho de la Iglesia en conformidad con la doc- 
trina del Santo Concilio de Trente, disponiendo que 
al cura y doctrinero instituidos canónicamente se les 
forme causa y se les oiga conforme á derecho. En 
esos casos, según el espíritu de esa real cédula, los Pre- 
lados nada tienen que comunicar á los Vicepatronos, 
porque obran independientes, por cuanto tratan el 
asunto judicialmente, y no pueden entrometerse los 
Vicepatronos en ello, conforme lo habían hecho hasta 
que.se dio la citada real cédula, y en fuejza de la am- 
pliación de aquella ley, por otra real cédula dada para 
Quito en cinco de abril de mil setecientos cincuenta y 
nueve, todo lo que cesó en virtud de la mencionada de 
mil setecientos noventa y cinco ; en segundo lugar, 
que , en conformidad con lo que previenen los sagrados 
Cánones, y cumpliendo lo que dice la citada real cédula 
de primero de agosto de mil setecientos noventa y cin- 
co, el presbítero D. N. N. fue desposeído de su curato 
en mil ochocientos sesenta y tres, después de haberse 
llenado todos los requisitos de la ley, entre los cuales. 
se encuentra el de habet sido oidó conforme á derecho. 

Esa causa, Excmo. Sr., es una de las que en dere- 
cho tienen el carácter de resjudicata^ á la cual , por 
consiguiente, no se la puede tocar. Si ese sacerdote, 
después de oir la sentencia del Tribunal eclesiástico que 
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lo condenó á privación del beneficio, y lo declaró inhá- 
bil para obtener otro a¿ curam animarum^ hubiera 
usado de su derecho, interponiendo apelación al metro- 
politano, este habria podido anular la sentencia si hu- 
biera hallado motivos justos para hacerlo. Pero no ha- 
biendo interpuesto apelación , el asunto es concluido, 
sin que ningún poder , aunque fuese real ó imperial, 
tenga derecho de justicia á mandar revisar la causa, ni 
exigir que se le dé cuenta de su contenido. 

Ademas, Excmo. Sr., esa pretensión de V. E. tien- 
de á destruir las atribuciones de mi autoridad, pues todo 
lo que pertenece á la corrección de los clérigos y curas 
es privativo del Obispo, como lo declara el Santo Con- 
cilio de Trente, en la sesión décimatercera, capítulo 
primero, y en la vigésimacuarta , capitulo décimo. Be 
Reformatione^ cuyo Concilio, como V. E. sabe, es ley 
del reino. Ademas, Excmo. Sr., esto se ve bien claro 
en las leyes de Indias, en que se habla de acuerdos en- 
tre los Vicepatronos y los Obispos. La letra de estas le- 
yes dice que aquellos avisen á estos cuando sepan que 
hay algún clérigo que no anda bien conforme á su es- 
tado, y que estos hagan lo mismo; lo cual en verdad 
estaba muy conforme con el sistema patriarcal, que 
nuestros Reyes establecieron para gobernar estos p'aises; 
pero el espíritu de esas leyes, y lo que con ellas inten- 
taban conseguir nuestros religiosos monarcas, sale por 
todas partes, y es que los Vicepatronos den protección 
á los Obispos en la corrección de los sacerdotes, pero no 
que se entrometan ellos en las atribuciones del Obispo. 

Respecto del presbítero D. N. N., hay otras cosas de 
actualidad, en las cuales se pidió la protección dé V. E. , 
atendido que había cometido desacatos á mi autoridad, 
y también por cuanto era necesario que entendiese en 
ello V. E. para ía contabilidad misma, puesto que en el 
presupuesto anual hay señalada una cantidad, para pa- 
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gar los gastos de traslación á la Peniasuk de los sacer- 
dotes que el Obispo crea que no conviene que vivan en 
esta, por ser escandalosos ó incorregibles. 

Se ha pedido esta á V. E. por el que llevando aquí 
cuatro anos conoce á sus subditos, y quien ademas de la 
injuria recibida de ese sacerdote, con escándalo notario^ 
sabe su modo de vivir, y por quién ha sidq enviado aquí 
para gobernar la Iglesia y su clero. Si V. E. no quiere 
prestar su auxilio para que ese sacerdote vaya á la Pe- 
nínsula, así como envía á otros á quienes V. E, juzga 
culpables, ni dar protección al Obispo, V. B. es dueño 
de sus acciones, de las cuales yo nada diré; pero sí diré 
á V. E. que la justicia exige otra cosa. Del mismo modo 
tampoco me opondré á esas determinaciones ; pero no 
puedo menos de hacer presente á V. E. que ese no es el 
derecho ni tampoco el espíritu de nuestra legislación, y 
mucho menos de los Cánones^ 

Siento mucho tener que decir á V. E. quB no en- 
tiendo que el presbítero N. esté, como dice V. E., en pri- 
sión, pues todos me dicen que anda todo el día por las 
calles de la ciudad, y aun no hace mas que ochQ días 
que las señoras directoras de una casa de educación me 
aseguraron que habia estado en su colegio á visitar á 
una nina, hija de la mujer en cuya casa estaba él vi- 
viendo hasta que fue conducido á la cárcel á primeros 
de junio. 

Al concluir de tratar lo que tiene relación inme- 
diata con el asunto, no puedo menos de llamar la aten- 
ción de V. E. sobre las formas, no vistas hasta hoy por 
cierto en este obispado, que acaban de introducirse en 
la redacción de las comunicaciones que V. E. me diri- 
ge. En la comunicación á que tengo la satisfacción de 
contestar, me dice V. E. este razonamiento: «Se servi- 
rá V. E. I. estar á lo resuelto y comunicado con fecha 
diez y siete del mes próximo pasado. > 
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Excmo. Sr. : yo soy el Obispo de mi diócesis; y como 
tal, y en asuntos propios de mi dignidad, no he recibi- 
do mandatos ni aun del soberano, pues el Gobierno su- 
premo no se ha ingerido sino en disponer y ordenar lo 
que tiene relación con la administración de rentas ecle- 
siásticas, de presentaciones de beneficios y de sosteni- 
miento de iglesias; y aun al tratar de eso, no hay ley, 
ni cédula, ni escrito que tenga la firma Yo el Rey^ en 
donde se mande á un Obispo, sino que se le ruega y se 
le encarga. 

Yo respeto mucho la persona de V, E. y sus comu- 
nicaciones; pero no puedo conceder á V. E. el derecho 
de imponerme y darme órdenes en materias de mi ju- 
risdicción eclesiástica; pues de cualquiera manera que 
estas se miren, yo soy quien gobierna* la Iglesia en mí 
diócesis; yo soy el juez en las causas, sean gubernati- 
vas, sean judiciales. Bien sabe V. E. que yo soy autori- 
dad superior en materias de Iglesia, así como lo es V. E. 
en las civiles y militares ; pues bien : con gran senti- 
miento de mi corazón tengo que decir á V. E. que se 
me están pasando otras comunicaciones, en que se me 
impone con el mismo imperio, ni mas ni menos que sí 
se estuviese dando órdenes por un coronel á un oficial 
de detall. Me atrevo á hacer presente á V. E. que casi 
creo que V. E. ignora que se redactan así las comuni- 
caciones; pero no puedo menos de manifestarle que es 
este el estado de las relaciones oficiales, para que se dig- 
ne V. E. fijar su atención en el asunto, y obviar así á 
que surjan otras dificultades; porque, Excmo. Sr., la 
paz es hija de la justicia, y la práctica de esta la que 
conserva la armonía entre los hombres. Todo lo que ten- 
go la satisfacción de decir á V. E. en contestación al 
citado oficio. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Habana setiem- 
bre once de mil ochocientos sesenta y nueve.— Exce- 



250 

t 

lentísimo señor.— Fr. Jacinto María, Obispo de la Ha- 
bana.— EiL.(^mo. Sr. Gobernador superior político, Vice- 
patrono. 

Este oficio fae devuelto con el adjunto, que dice así: 
<GoBiERNo SUPERIOR POLÍTICO. — Secretaria. — Nego- 
ciado deí vice-real patronato . — Núm. 16. — Excmo. é 
Tilm o, Sr. : Antes de ocuparme de la contestación debi- 
da á la comunicación de V. É. I. de once del comente, 
relativa al presbítero D. N. N. , se la devuelvo para que 
se sirva redactarla de nuevo en la forma que corres- 
ponde á mi superior autoridad. 

»Dios guarde á V. E. I. muchos años. Habana once 
de setiembre de mil ochocientos sesenta y nueve. — Fir- 
mado. — Excmo. é Illmo. Sr. Obispo diocesano 



DOGUMElilTa NtBI. %."" 
OBISPADO BE LA HABANA. 

Excmo. Sr. : Es en mi poder la comunicación de 
V. E. de veinte del próximo pasado, relativa á ía recla- 
mación de D. N. N., la cual quedaría clausulada, á na 
haber en el oficio de V. E. una doctrina, sobre la cual 
tengo obligación de conciencia de hacer presente á V. E. 
que no puedo admitirla , ni consentir que por mi silen- 
cio crea V. E. que es poseedor legítimo de las preroga- 
tivas que V. E. se atribuye. 

Me dice V. E. que es V. E. mi superior gerárquico, 
y que sus resoluciones deben ser acatadas , añadiendo 
que mi autoridad solo es independiente de la de V. B- 
en asuntos de orden : y que en todas las demás facul- 
tades espirituales ó eclesiásticas, que no sean inherentes 
á la potestad de orden, es V. E. el superior gerárquica, 
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por cuanto así lo dicen las Bolas de Alejandro VI y de- 
sos Sucesores. 

Excmo. Sr.: yo- desearía que V. E. oyera la voz de^ 
la Iglesia , la coal es en mi diócesis la mia , siempre qoe 
esté unida á la del Vicario de Jesucristo ; pues en ese 
sentido dijo San Cipriano: Ecclesia est in Episcopo. 
En este concepto me dirijo á V. E. suplicándole enca- 
recidamente, que desista de esa pretencion de llamarse 
Y. E. superior gerárquico sobre mí en las cosas de ju- 
risdicción espiritual, pues, en efecto, V. E. no lo es. 

Las gracias y privilegios concedidos á los Reyes de 
España, y delegados por estos á los Gobernadores de las 
Indias , no tienen nada de espirituales , sino de asuntos 
^ temporales pertenecientes á cosas y á personas eclesiás- 
ticas ; tales son el derecho de presentación de sugetos 
aptos para beneficios , el de percibir los diezmos para 
mantener el culto, y el dotar á los ministros. 

Todo esto es temporal, y en su cumplimiento no hay 
en los Patronos supremacía ni gerarquía, y si la hay, es 
en el orden puramente temporal, para alternar con otra 
supremacía ó gerarquía en el orden espiritual : así el 
Patrono presenta , y el Obispo aprueba ; el Patrono se- 
ñala renta , y el Obispo la distribuye ; el Patrono apron- 
ta parte del dinero para hacer los templos*, y el Obispo 
recibe, forma planos y da demostraciones de la conve* 
niencia de hacer el templo, da el decreto de erección y 
cuanto concierne al asunto. Si alguna supremacía hay 
en eso, es la Iglesia quien la tiener; porque el Patrono 
propone, y el Obispo puede desechar y no dar colación 
canónica : el Patrono da una parte de fondos ó de ren- 
tas, y el Obispo es el que bendice ó no bendice el ter- 
reno ó la iglesia , y la pone entredicho ó la manda 
execrar. 

En la Iglesia de Dios no hay gerarquía temporal so- 
bre la espiritual: lo que hay es gerarquía de jurisdicción 
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espiritual con cuanto le pertenece en el orden visible y 
temporal ; así el Papa tiene la jjirisdiccion espiritual en 
todo el orbe, y con ella la facultad de administrar todos 
los bienes de todas las iglesias : lo mismo que tiene el 
Obispo en su diócesis, y el cura, por delegación dd 
Obispo, en su parroquia. 

Este es el orden gerárquico, Excmo. Sr. ; junto va 
lo espiritual con lo temporal , lo visible con lo invisible 
por cuanto la Iglesia la componemos los hombres , que 
constamos de alma y cuerpo ; pero de tal manera , que 
no es posible dividir estas dos partes sin disolver al 
hombre, sucediendo lo mismo con la jurisdicción espi- 
ritual , que no puede existir en un sugeto sin que se 
cgerza sobre cosas y personas que son temporales , tan- 
gibles y visibles. 

Por lo tanto, Excmo. Sr. , siento demasiado el tener 
que hacer presente á V. E. que los Reyes nunca tuvie- 
ron jurisdicción espiritual en las Indias orientales ú 
occidentales, y que, por consiguiente, nunca se la de- 
legaron ni pudieron delegar á los vice-reales Patronos, 
por el simple axioma de Derecho de no dar nadie lo 
que no tiene. Lo que han tenido siempre es lo que tie- 
nen ahora: los Reyes, como altos contratantes, arre- 
glan los asuntos temporales pertenecientes á las igle- 
sias del reino con el Soberano Pontífice , siendo dos ge- 
rarquías supremas , cada una en su género : aquellos en 
el orden temporal, y estos en el espiritual, y cuidan de 
que se cumpla en sus reinos. 

Pero no sucede lo mismo con las potestades que los 
mismos Reyes envían, delegándoles lo que ellos tienen: 
nunca pasará ninguno de sus enviados de ser su dele- 
gado, pero no será otro Rey como él es; y así como el 
Obispo depende del Papa en el orden de la jurisdicción^ 
así depende el enviado del Rey de su Rey, sin poder, ni 
uno ñi otro, hacer mas que lo que se les ha dicho que 
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hagan, el enviado del Éey según lasleyes reales, el Obis- 
po según las leyes canónicas : pero esto en materias pu- 
ramente temporales los primeros , yen espirituales uni- 
das á cosas temporales los segundos. Y esto entendiañ 
con toda perfección nuestros Reyes , según se echa de 
ver por la ley cuarenta y cinco , título sexto , libro pri- 
mero de la Recopilación de Indias, la cual dispone que 
si los Arzobispos y Obispos dudan de si los Reyes tienen 
ó no alguna facultad, se la espongan , pero que entré 
tanto nada se innove de lo establecido hasta que no 
descienda la soberana resolución (1). 

Esto indica claramente, Excmo. Sr., que los Reyes, 
no son ger arcas ni aun en las cosas temporales de. la 
Iglesia: pues si lo fueran, no supondrían en derecho, 
como supone esa ley, que los Obispos podrían dudar del 
poder de los monarcas. No hay un subdito, cualquiera 
que sea , que dude de que el Rey tenga derecho á maji- 
dar, á delegar , porque sabe^ierta ó íntimamente que 
el Rey es la fuente de toda jurisdicción civil: mucho 
menos habrá un Obispo que dude que el Vicario de 
Cristo no pueda dar jurisdicción , pues sabe que él 
es el centro y la fuente de ella. Permitir el Rey que el 
subdito dude de él , es decirle que él no es el supremo 
ger arca. Luego cuando nuestros Reyes dieron la ley 
cuarenta y cinco del título sexto , libro primero, con- 



(1) El testo de la ley dice así, hablando de los Obispos y con los 
yice-reales Patronos: «Que de lo que dudasen y les pareciere que no 
nos pertenece, por no estamos concedido por el dicho Patronato nos 
avise á nuestro real Consejo de Indias, donde se verá y considerará lo 
que mas convenga conforme á las pretcnsiones de los Prelados, sin 
perjudicarles en cosa alguna de las que les pertenezcan y deben perte- 
necer.» Sp ve por esta ley que nuestros Reyes antiguos tenian otra» 
ideas muy distintas de las que fueron emitidas en tiempo de Car- 
los III; pues si aquellos hubieran creido las invenciones del tiempo^ 
de este, de ser tan estensa la jurisdicción de los Patronos , que tiene ^ 
toda jurisdicción espiritual menos la d^ Orden, no hubieran dado esa 
ley, por no haber lugar á dudas. Los modernos han dado á los Reyes 
todo, menos lo de Orden: por eso las cosas andan tan bien: para que 
el mundo se acabe, no hay sino dar su gobierno á consejeros filósofos. 
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fesaroa que ellos no eran jefes en la Iglesia de Dios, 
. ni ejercian autoridad , sino que dispensaban lo que se 
leshabia concedido. 

Ni tampoco hubo uno solo de nuestros Reyes anti- 
guos, que creyese que habia en la Bula de Alejandro VI 
lo que V. E. dice, pues en realidad, no solo no hay una 
sola palabra que lo diga, pero -ni siquiera un concepto 
que lo suponga. Si algunos autores lo comentaron así; 
si el Sr. D. Carlos III echó mano de los comentarios 
para escribir á la Audiencia de Santo Domingo y decir- 
le que era él delegado del Papa , yo diré , y lo digo sin 
ofender en lo mas mínimo la memoria de aquel monar- 
ca , que eso no p?isó de ser un comentario sin conse- 
cuencia. Porque el patronato de los Reyes es un privi- 
legio consignado en algunas Bulas , en ninguna de las 
X5uales se espresan mas facultades que las dichas de 
presentación de beneficios , de fundación de iglesias y 
de dotación de ministros. 

AIK no se habla de jurisdicción espiritual: y en 
punto á tener ó no jurisdicción, es preciso que la ley 
sea clara y terminante , no valiendo los comentarios, 
pero mucho menos los doctrinales para darla ; mucho 
menos los comentarios del privilegiado , siendo indis- 
pensable que así lo diga el legislador , esplicando él 
mismo su mente. Y estoy cierto de que ningún Sumo 
Pontífice ha dicho eso, ni ha manifestado que ha sido la 
mente de Alejandro VI dar á los Reyes de Castilla y 
León , y á sus herederos legítimos , mas derecho que el 
de poseer las tierras que descubriesen , imponiéndoles 
la obligación de que hombres doctos y de buenas cos- 
tumbres ensenasen la fe cristiana á los indios , ó que 
Julio n, al darles el Patronato , les haya dado mas fa- 
cultades que las anejas al mismo Patronato , es decir, 
el cargo de fundar templos y dotar beneficios , y el ho- 
nor de presentar sugetos, y el de recibir dentro del tem- 
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pío algunas distinciones propias de su noble prerogati- 
va de ser protector y Patrono de las iglesias. 

De esto á tener autoridad en la Iglesia de Dios', y á 
ser en ella supremo gerarca , hay una diferencia in- 
mensa. Tengo que dirigirme ahora á V. E. , excelen- 
tísimo señor, ya que dice V. E. que es el superior ge- 
rarca. Si los Vicepatronos son gerarcas superiores , no 
siendo en realidad mas que unos delegados de los Reyes, 
m ha de djar por supuesto que los mismos Reyes son 
superiores gerarcas en la jurisdicción espiritual. Y ¿de 
dónde les ha venido á los Reyes esa gerarquía? De Dios 
no les ha venido : del Sumo Pontífice tampoco. Sin 
embargo , para que los Vicepatronos ?ean gerarcas su- 
periores á los Obispos, les ha tenido que venir de algu- 
no; de los Reyes no les puede venir, porque ellos no 
tienen tal gerarquía ; del Papa no les ha venido , pues 
no consta que se la haya dado; luego no existe tal ge- 
rarquía : y si se quiere introducir en la iglesia de mi 
dió.cesis , no será iglesia católica con un Obispo á su ca- 
beza , sino iglesia cismática , gobernada por quien no 
tiene misión , ni j urisdiccion . 

Aquí, Excmo. Sr. , la gerarquía de la Iglesia prin- 
cipia en mí , que soy el Obispo , y de mí sale toda ju- 
risdicción á los sacerdotes ; todo lo que se hace en mi 
diócesis en punto á nombrar curas , quitarlos interina- 
mente , suspenderlos , trasladarlos , todo tiene inheren- 
cia directa á los asuntos de Orden , porque sin mi con- 
sentimiento ningún sacerdote puede , no solo confesar, 
administrar Sacramentos y celebrar el santo sacrificio 
de la misa, pero ni manejar parroquia, ni libros, ni in- 
tereses parroquiales , porque todo ha de suponer en el 
sacerdote aptitud y dignidad: y cuando el Obispo dice 
que el sacerdote no es apto, no es digno, no puede estar 
al frente de una iglesia , aunque se empeñas€^n en ello 
todos los monarcas y todos sus enviados. 
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En este concepto , tengo que decir á V. E. , con 
toda la energía que ha de tener un Obispo , que yo no 
reconozco en V. E. autoridad espiritual sobre mí, ni esa 
gerarquía que no existe , ni el d€^recho de imponerme 
decretos en materias eclesiásticas , pues la ley cuarenta 
y cinco, título sexto, libro primero, dispone todo lo con- 
trario de lo que V. E. me dice en la comunicación á 
que me contraigo ; y si V. E. continúa dando disposi- 
ciones contra los cánones, como las ha dado ya en va- 
rias materias , las acataré , pero no las obedeceré , aun- 
que tuviera que ^ar mi vida en defensa de la libertad 
déla Iglesia. 

Cuando el supremo Gobierno decida las dificultades, 
si las decide con arreglo á los Cánones , como es de es- 
perar, las cumpliré ; si no lo fuesen, lo que no debo es- 
perar , representaré , como lo he hecho antes de ahora; 
pero yo no puedo hacer otra cosa, sin ser traidor á mis 
juramentos de Obispo. 

Todo lo que digo á V. E., no admitiendo la doctrina 
de que sea V. E. gerarca superior mió en la Iglesia 
católica. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. Habana y octu- 
bre cinco de mil ochocientos sesenta y nueve. — Exce- 
lentísimo señor. — Fr. Jacinto María, Obispo de la jffa- 
iawa.— Excmo. Sr. Gobernador superior polítifeo, Vice- 
patrono. 



DOGuniEirro núm. ip 

OBISPADO DE LA HABANA. 

Excmo. Sr. : He recibido la comunicación de V. E. 
de fecha 30 del actual, en la cual me hace presente 
V. E. que ha tomado informes oficiales respecto de la 
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conducta, virtudes é ilustrapion del presbítero D. N. N. , 
páxjpoco de N. , y de las del teniente cura. de la misma 
parroquia, de cuyos informéis resulta , según me signi- 
fica V; E. , que el primero es un hombre de un celo es- • 
traordinario en todos los actos de su ministerio , pro- 
bando esto con afirmar que los capellanes d'O Marina 
encuentran limosnas de misa en su iglesia, cuando van 
á ella á celebrar, y que el segundo no es nada de éso, 
y sí lo contrario. 

También me dice V. E. que como Vicepatrono des- 
aprueba el»nombramÍ€¡nto hecho por mí del teniente 
para que se encargue interinamente del curato de N. , 
y por fin me dice V. E. que hay en mis procederes una 
antítesis, cual es la de la persecución al hombre virtuo- 
so, al sacerdote digno, y la protección al sacerdote in- 
digno, concluyendo, por fin,, con decirme V. E. que és - 
el delegado de la Santa Sede ^Apostólica, y pretender 
que por ese concepto, al hablar V. .E. en materia de 
(jensuras, debía yo obsequiar sus deseos. 

Son tres capítulos los que abarca V. E. en esta co- 
municación, sobre los cuales tengo que contestar á 
V. E. , protestando antes que me es muy sensible el 
tener que hacerlo, y asegurando á V. E. que lo hago 
por deber de conciencia nada mas. Y contrayéndome 
al primero, sobre las virtudes y el celo estraordi- 
nario con que honra al presbítero D. N. N. , quien 
ha prestado ese informe, empezaré por decirle á V. E. 
que en realidad en ese asunto, y por esta vez, ha sido 
sorprendida la buena fe de V. E. , porque V. E. tiene 
en su archivo documentos auténticos de lo que es el 
presbítero N. N. ; lo que parecería que V. E. no ha vis- 
to , atendido el curso de las comunicaciones de V. E. 
conmigo en este caso ,' y lo que ignoran ó afectan ig- 
norar los sug^tós del informe, de quienes se puede su- 
poner, sin faltar á la caridad, yque informan á V. E. lo 

17 
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que les parece, pero no según el espíritu de verdad, ni 
mucho menos en armonía con aquellos principios, tan 
sanos como verídicos , de justicia y moralidad, que 
V. E. tiene por pauta de lo que desea V. E. que reine 
en esta Isla mientras V. E. se halle al frente de su ad- 
ministración y gobierno. 

Quien haya suministrado á V. E. ese informe so- 
bre las virtudes de D. N, N. , no es en verdad el lla- 
mado por la ley á hacerlo; y el haber pedido V. E. 
ese informe después que en 18 del próximo pasado 
participé yo á V. E. de oficio, que por auto del mismo 
dia había suspendido de su oficio al dicho N. es asun- 
to tan grave, que juzgo, no solo conveniente, sino ne- 
cesario el abstenerme de hablar de ello y calificarlo. 
En materia de celo y de virtudes de los párrocos, quien 
informa legalmente es el Obispo; y ningún informe de 
otras autoridades ó personas tiene peso ni valor absolu- 
to en presencia de la Iglesia, por mas que quiera dárse- 
le ante las aotoridades civiles. ¿Quién puede valorar el 
celo del párroco, sino aquel que lo hizo lo que es, en el 
orden de jurisdicción espiritual? ¿Quién puede obte- 
ner Jos datos verídicos sobre la naturaleza de su celo? 
Solo la autoridad eclesiástica puede hacer eso debida- 
mente. 

Yo, por tanto, que soy el Obispo, soy el llamado á 
informar á V. E. sobre este particular; y una vez que 
dije de oficio á V. E. que ese sacerdote estaba suspenso, 
todo informe parecía estar de mas, por haber hablado la 
autoridad de la Iglesia, la cual en ese asunto no puede 
ser juzgada sino por otra mayor; mas no por cualquiera 
otra mayor, sino por la del Soberano Pontífice, pues 
quien ha hablado es un Obispo, y un Obispo en su dió- 
cesis; un Obispo en materia de administrar Sacramen- 
tos, y de tener, ó nó tener, un sacerdote jurisdicción, en 
cuya materia ól Obispo no reconoce mas superior que 
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al Papa. Obrando de ese modo, salen al momento ciePr- 
tas éonsocaencias desfavorables al Obispo, pues se en- 
trevé á lo menos que se duda de la legalidad de sus ac- 
tos y de sus decisiones, lo que en una materia tan deli- 
cada cómo esa puede llamarse incoación de un cisma. 
Y, en efecto, ni aun escudándose una autoridad civil 
con el título de Patrono de las iglesias, podría evadirse 
del cargo que le resulta de levantar altar contra altar, 
autoridad contra autoridad, y derecho contra .derecho; 
porque el Patrono, al serlo de la Iglesia, es el protector 
del Obispo, en quien está la Iglesia en su diócesis , con 
tal que esté unido á su Cabeza,, que es el Romano Pon* 
tífice. 

Desde luego diré á V. E. que entiende bien poco de 
lo que es virtud quien ha da,do á V. E. esos informes, 
pues da al cura de N. N. las virtudes de Séneca 6 
de Cicerón , que no pasan de ser virtudes cardinales. 
¡Gran virtud es, que el cura de una iglesia pague á los 
sacerdotes los honorarios de misas que le dan los fieles 
para eso! ¡Pues solo faltaba que no lo hiciese! En el 
primer caso, no haria mas que cumplir toda justicia; 
en el segundo, seria una injusticia. Estas virtudes las 
tienen todos, lo mismo el pagano que el cristiano , y 
esas son las que da el que informa á V. E. al cura N. N. ; 
ni es extraño que no se le haya ocurrido darle las que 
habia de tener, porque las virtudes que ha de tener un 
cura han de ser cardinales y teologales, las cuales, cons- 
tituyen al hombre perfecto. Ese sugeto que ha infor- 
mado á V. E. ha intentado virtudes, donde Solo hay 
apariencias de que pudiera habejlas, pues todo está re- 
ducido á decir que el D. N. da misas. 

Y en realidad, V. E. i^o necesitaba de informes ex-^ 
traños, cuanda, ya que no ha bastado que el Obispo haya 
dicho de oficio á V. E. que ese sacerdote no podia con- 
tinuar por ahora en su administración, podia V. E. to- 
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marlos por sí mismo, pues los tiene V. E. en el Palacio 
de gobierno. Allí le consta á V. E.'que el cura de N. es 
un sacerdote sin ninguna humildad, sin ninguna obe- 
/ diencia, altanero, altivo, insubordinado, que se atreve 
á tenérselas con directores de administración, y decirles 
que no les cree; con capitanes generales, sobre quienes 
pronuncia sentencias poco decorosas; un sacerdote que 
da lugar á que se haya íenido que reunir el Consejo de 
administración para tratar sobre su rebeldía, y que 
tuviera por fin que ser llamado por el capitán gene- 
ral, y conminado con ser castigado. ¿Por qué no se 
toma V. E. la molestia de registrar los legajos de esa 
capitanía general , en los cuales consta eso con de- 
talles? 

Por el expediente que entonces se formó consta evi- 
dentemente que el cura N. no tenia ya entonces las 
virtudes que se le adjudican: manifestó gran orgullo y 
no menor altanería, y basta con esto para demostrar 
que no habia virtud en él, como no la hay en quien no 
sea humilde; porque la humildad es el cimiento de to- 
das las virtudes verdaderas, y quien diga otra cosa, ni 
sabe lo que es virtud, ni lo que es Religión cristiana, en 
la cual se enseña: que Dios resiste á los altivos y sober- 
bios, y da su gracia á los humildes. 

En confirmación de esto, puedo decir á V. E. que 
yo tenia casi certeza de que en el cura N. había una 
hipocresía criminal ; pues he visto libelo infamatorio 
escrito contra mí, que contenia cosas que solo podía ha- 
ber suministrado el dicho cura , el mismo á quien todos 
señalaban con el dedo como al compañero de unos 
cuantos alzados de mi autoridad , según se dice entre el 
mismo clero. 

Yo podía perdonar todo esto, y lo he perdonado ; y 
he querido hacer, como quien no ve ni oye ; pero yo 
no podía disimular en materia de tanta trascendencia 
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como es la de los sacramentos ; yo hice ex8tdaínáj* lo 
que habia ocurrido en la celebración de uno, y descubrí, 
por declaraciojí jurada de cuatro testigos, que él presbí- 
tero D. N. N. había casado en su casa el veintisiete de 
agosto á un individuo, y que había escrito en los libros 
parroquiales que lohabia;casado el primero de setiembre, 
previas las tres canónicas amonestacioneá, siendo así que 
no habia preceididp ninguna. Yo oí de los testigos intere- 
sados que doEla N. N. no se habia confesado ni habia co- 
mulgado, y leí en el libro de matrimonios que el pár- 
roco decía que se habia confesado y recibido la comu- 
nión : el mismo párroco declaró por ante mi autoridad, 
qjie no habia percibido derechos , y que solo un tercero 
le habia dado una medía onza ; y habiendo interrogado 
á los interesados y al tercero, vi que me decían , previo 
juramento, que el tercero le habia entregado cuatro 
onzas de oro, y que habia oído decir dos veces al cura, 
que si no iban por delante las cuatro onzas , no los ca- 
saba , y al pobre interesado, que las habia tenido que 
pedir prestadas por que no las tenía. 

Todo esto es judicial, sabido por las declaraciones 
de los testigos y de los casados. En todo eso, no solo no 
se advierte, ni siquiera un vislumbre de virtud , sino 
que, lejos de ello, hay crímenes, y crímenes muy graves. 
Primer crimen : haber faltado á mi mandato, prohir- 
biéndole que hiciese en el lecho de muerte el casamiento 
de un hombre sexagenario, que no tenía sucesión de la 
mujer con .quien se decía que habia vivido en contu- 
bernio ; segundo, haber pactado el matrimonio con el 
enfermo en cuatro onzas de oro, lo que es un contrato sí- 
moníaco; tercero, haberlo casado el veintisiete de agosto, 
y haber escrito lo contrario en los libros ; cuarto, haber 
faltado gravemente á la fe pública en esto, y en haber 
dicho que se habían proclamado y que habían confesado 
y comulgado, siendo así que nada de esto era verdad, 
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sino todo falso y contra la santidad de los sacramen— 
tos (1). 

Cuando en diez y ocho de se.tíembre di yo el auto- 
canónico de suspensión del cura, y del traslado de la cau- 
sa á mi Tribunal de Justicia, todo esto estaba probado le-- 
galmente: sin embargo, el mismo dia 16 puse en cono- 
cimiento de V. E. , y el veintitrés, viendo que el cura' 
se negaba á entregar el curato al ministro á quien le di 
orden para que lo hiciera, pedí á V. E. el auxilio, que 
las leyes mandan que den á los Prelados las autoridades 
cuando á estas se lo piden. Entre tanto, sin responder-, 
me V. E. al oficio mió de diez y ocho sino por una co- 
municación de fecha veinticuatro de setiembre , en la 
cual me decia V. E. <que el alcalde municipal de N. se 
presentó á V. E. el sábado en la noche, haciéndole pre- 
sente que reinaba escitacion en el pueblo, á consecuen- 
cia de haber dispuesto yo lo que va dicho, y porque de- 
bía entregarse la parroquia á un ministro desprestigiada 
por su conducta y por haber sufrido juicio judioial. > 
También me decia V, E. <que el asunto era grave, pues 
se rozaba con la perturbación del orden público , y que 
quizás había sido sorprendida mi buena fe^ conlo había 
sucedido ya en otro asunto. En fecha veintinueve del 
mismo mes, me pasa V. E; otra comunicación , en la 
cual me dice V. E. que el cura D. N. N. ha acudido i 
V. E. en demanda dé protección y amparo, y que V. E. 
se lo concede con las salvedades debidas. Por fin , con 
fecha treinta me dice V. E. que ha tomado infbrmea 
oficíales, de los cuales resulta que el párroco D: N. N. 
es el hombre virtuoso, cuya virtud esplica el informante 



(IJ parecerá estraño que un Obispo publique estos detalles, que 
estarían mejor bajo una losa cerrada y sellada. Pero, cuando la cen- 
sura del gobierno ha permitido que pareciese todo este asunto en 
un diario de la Habana, á los pocos dias de mi salida de aquella ciu- 
dad, en 15 de octubre de 1869, un Obispo no puede callar, sino que 
debe hablar, diciendo la verdad de las cosas. 
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en que da limosnas de misas á los capellanes , y que el 
teniente cura D. N. N* es un mal sacerdote que ha fal- 
tado a varias cosas ^ y que sus superiores han dado 
cuenta al obispado , que por ello lo ha requerido di^ 
f érenles veces ^ y sometido su conducta á la vigilancia 
y responsabilidad del párroco. 

Por la cronología de las oomuniéaciones de V. E. se 
advierte que V. E. no ha estimado mi oficio á V. E. de 
fecha diez y ocho como una cosa oficial, en la cual no se 
puede suponer, ni siquiera por ficción, que el comunican- 
te no diga la verdad, por ser una autoridad. V. E. no tuvo 
por conveniente contestar á esa comunicación , ni tam- 
poco á la del dia veintitrés, en que le pedia su auxilio. 
Entre tanto, concedió V. E, protección y amparo al cura 
D. N.. N. , subdito rebelde, sacerdote contumaz. Triste 
es para mí el tenerlo que decir ; pero ni las salvedades 
qué V. E. espresa justificarán jamás ésta conducta de 
V. E. delante de los hombres. El derecho y la justicia 
estaban de mi parte, que, como juez único en materias 
de esa especie, había juzgado y sentenciado : las supo- 
siciones legales estaban en mi favor , pues no hay có- 
digo ni ley alguna , á lo menos de los conocidos , que 
supongan que un juez falte á la verdad, y condene á sa- 
biendas al inocente. La ley positiva estaba en mi favor; 
pues dispone la cincuenta y cuatro; título sétimo, libro 
primero de la Recopilación de Indias, <que no se impida 
á los Prelados la jurisdicción eclesiástica, y se les dé fa- 
vor y auxilio conforme á derecho.» 

Multando en favor de la autoridad legítima la justi- 
cia, las suposiciones legales, el derecho inconcuso y una 
ley positiva, V. E. no ha contestado á mis comunica- 
ciones; mas entre tanto ha acordado protección á quien 
en años anteriores se irguió contra la autoridad pivil 
^superior, á quien pronunció palabras y extendió escri- 
tos subversivos; á quien yo había juzgado y sentencia- 
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do, suspendiéndole de su oficio y beneficio por simo- 
níaco, por cismático, por falsario y por sacrilego y 
mentiroso/probado todo esto por. tres y cuatro testigos 
contestes. Por todo análisis de esta manera de obrar^ yo 
no quiero hacer mas que decir á V. E. que le doy las 
gracias como hombre cristiano y como Obispo, pues me * 
ha proporcionado V. E. un timbre mas de gloria en el 
cumplimiento de mis deberes. Pero la posteridad, que 
leerá sin duda esta historia, ha de ser muy severa. 

Me da lástima, Excmo. Sr., que, al tratarse del 
cura N. N. , salga en un mismo oficio el vickrio de N. , 
pues no tiene que ver el uno con el otro ; no siendo 
tampoco verdad que haya sido sorprendida mi buena 
fe en este asunto, como no lo fue en aquel, como lo ha 
podido ver V. E. en la comunicación que con fecha 
veintiséis de agosto dirigí áV. E. sobre aquel vicario (1). 
Pero mas lástima me causa el ver, por la comunicación 
de V. E. de treinta de setiembre, cómo se está sorpren- 
diendo la buena fe de V. E.; cómo se está abusando, 
no solo de su buen corazón, sino de la lógica y del cri- 
terio que cada cual debe tener. Dice el que informa ofi- 
cialmente á V. E. sobre el teniente cura de N., que este 
ha faltado á muchas cosas. Precisamente el cuatro del 
presente mes, ha presentado el teniente á mi autoridad 
una exposición, en la cual me suplica que se establezca 
un juicio sobre su conducta, y me pide que sea inter- 

(1) Este vicario es un sacerdote respetable. Hallándome yo au- 
sente de mi diócesis en 1868, tres sugetos conjurados contra él presen- 
taron una acusación de crímenes supuestos por ellos mismos, y la 
dirigieron al Gobernador eclesiástico, elevando la misma al regente de 
la Audiencia yal capitán general. Las dos primeras autoridades la 
-desestimaron: no asi la tercera, quien dio orden de que fuese puerto 
en la cárcel pública; el juez lo declaró inocente á los tres meses des- 

{mes de su prisión, y lo envió á su casa; y como la autoridad judicial 
o habiá abs^elto , le mandé que continuase en su ministerio. En 
julio de 1869 salió otra /orden del capitán general para que pasase la 
causa á tribunal mayor, y el sacerdote fue puesto de nuevo en la car- . 
cel; por fin la real Audiencia lo ha declarado inocente y sin mancilla. 
Véase cómo se sorprendió la buena fe del Obispo, 
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rogado el mismo cura párroco, y desafia á todos los ha- 
bitantes de esta ciudad , desde* los negros cargadores 
hasta el último de los que viven en sus cercanías, a que 
digan si lo han visto en otra parte, mas que cumplien- 
do con sus deberes ministeriales. 

Desde luego creo lo que este sacerdote afirma, por 
hallarse en derecho de ser creido : he tomado ademas 
informes de su conducta, y todos me han dicho lo con- 
trario de lo que dice á V. E. el infoímante. Ademas, 
¿no da lástima el ver que, según el informe, los supe- 
riores del teniente han dado cuenta al obispado sobre 
- su conducta? Pues ¿cuántos, superiores tiene ese te- 
niente? En punto á examinar las costumbres y las fal- 
tas en el ministerio de los clérigos, no. sé yo que estos 
hayan tenido jamás mas que un superior, y este e» 
. el Obispo, quien mal puede darse órdenes á sí mismo. 
Yo afirmo que en mi archivo nada hay que conste 
contra la moralidad de ése teniente: lo que hay única- 
mente en el archivo de mi Tribunal es que un indivi- 
duo se presentó en ocho de enero de mil ochocientos 
sesenta y' ocho por ante mi autoridad , reclamando 
ciento veinticuatro pesos á dicho teniente, en cuya de- 
manda dice aquel que habían mediado gestiones verba- 
les y judiciales, todas inútiles, por cuanto este no paga- 
ba; lo que pasé á mi tribunal, sin que tuviese resultado.. 
Desde que estoy yo en esta, nada ha llegado ^ mi noti- 
cia sobre la conducta* de este sacerdote: él estuvo ade- 
mas de párroco en otra iglesia , y nada dio que decir 
contra él; él ha suplido muchas veces las ausencias del 
párroco, sin que nadie se haya quejado, ni de su. mora- 
lidad, ni de abandonó en la administración de los Sacra- 
mentos ó en el cuidado de la iglesia. ¿Dónde están, por 
tanto, sus excesos? Si los ha habido, los sabrán los in- 
, formantes; pero yo nos los sé, ni como Obispo, ni como 
particular. Y si á mi autoridad viniesen semejantes in- 
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formes, diria al inforínante qué no me bastaban apre- 
ciaciones en general, sino hechos en detalle; y siendo 
escandalosos, como lo supone el informe, diciendo el 
paraje donde se consumaron, y los testigos que los vie- 
ron. ¡Pues qué! ¿así se dicen cosas malas de nuestros 
hermanos? 

Dicho esto sobre el primer extremo á que se contrae 
la atenta coinunicacion de V. E. , paso á la segunda 
parte, es decir, á la parte de esa comunicación, en la 
cual me dice V. E. que como vice-real Patrono desi- 
aprueba V. E. el nombramiento del teniente cura 
D. N. N. , para que en calidad de interino se haga car-» 
go de la iglesia. Es desusado y desconocido en mi dió- 
cesis ese lenguaje fie V. E. en el particular (1); He dicho 
á V. E., en una coníunicacioü que le dirigí con fe- 
cha 20 del próximo pasado, cuanto puede decirse en 
este particular. Decia á V. E. que' hubo un vice-real 
Patrono hace tres aíios, que quisg^ contestar á mis ofi- 
cios de nombramientos de curas, diciendo que los aproba- 
ba: yo acudí á la Reina, y descendió una real orden dis- 
poniendo que no usauí^n los vice-reales Patronos de seme- 
jante frase; y, en efecto, no la han usado. Por eso digo á 
V. E. que la palabra desapruebo en materia de nom- 
bramientos de curas es enteramente nueva en mi dió- 
cesis, siendo V. E. el primero que la ha empleado. 

Bien puede comprender V. E. cuan delicada es la 
situación en que V. E. me pone: yo, que por hábito 
natural, no quisiera decir jamás no á quien me pide, 
me veo en el caso de decírselo redondamente á V. E.; 
á V. E., á 'quien quisiera decir sí en todo. ¿Será posible 
que V. E. diga que está en las atribuciones del vice-real 



(1) Precisamente para que los tenientes supliesen á los párrocos 
en sus ausencias y enfermedades, á\6 la Reina doña Isabel una real 
cédula en 29 de setiembre de 1852, confirmando cuanto la habia pro- 
puesto la autoridad eclesiástica. 
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Patrono, el desaprobar los aombramieatos para cura de 
ou^iquier sacerdote? Los deberes, de los párrocos, según 
el santo Concilio de Trente, están reducidos principal- 
mente á administrarlos Sacramentos, enseñar, el Evan- 
gelio, y dar buen ejemplo de vida al pueblo que el Obis- 
po pone bajo su dirección : los mismos seüala Nuestro 
Santísimo Padre Papa Pió IX en la Encíclica Qui plu-- 
ribus^ dirigida á los Obispos en 9 de noviembre da 1846* 
Y esos oficios soq los que señaló Jesucristo á los Após- 
toles, mandándoles que enseñaren á todos, y iiue fuesen 
sus obras una Luz que iluminase el mundo. ¿De donde 
ha podido venir esa facultad á la autoridad civil,. aun- 
que tenga el título honorífico de Patronp de la Iglesia? 
El que aprueba ó desaprueba, es el que puede enviar, el 
que ha recibido de Jesucristo la misión de enseñar, de 
hacer en memoria suya lo que Él les ha mandado que 
hagan, y de observar tal vida que sean la sal de la tier- 
ra. ¿Y hay algún Rey ó Emperador cristiano que haya 
pretendido enseñar el Evangelio,- predicar y adminis- 
tra? Sacramentos y hacer funciones episcopales? Algu- 
nos pretendieron dar investiduras ; pero los hombres de 
su época y los que les siguieron, los juzgaron y los con- 
denaron como á herejes. Pero eso de tener jurisdicción 
espiritual, ninguno lo pretendió jamás. ¿Y cómo ten- 
drán los enviados lo que no poseen los que los envían? 
No: np, Excmo. Sr. : V. E. no ha recibido misión que 
lo autorice para hacer eso: el Obispo solo es quien 
aprueba al sacerdote, quien lo envía, quien le da potes- 
ta4 y jurisdicción, y nadiepuede anular lo que él hace, 
ni desaprobar lo que él aprueba : solo ,hay uno que' pue- 
de pronunciar esa palabra de desaprobación en esa ma- 
teria, y este es el Sumo Pontífice, único superior del 
Obispo en cosas de esta materia, como ya lo he dicho* 
arriba. Si algún otro pronunciara la sentencia de des- 
aprobe^cion, su palabra nq es mas que un simple soní- 
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do, pues no^ expresa la verdad de la convicción que debe 
haber en la conciencia , en el sentido íntimo del que 
habla. V. E. no puede deaíaprobar sino cosas de renta 
eclesiástica, y eso con mucha delicadeza, pues todo lo 
que ataüe á la Iglesia es delicado. 

Fáltame tratar del último estremo de la comunica- 
ción de V. E. á que contesto, en cuyo examen deseo 
que sobresalga, mas que en ninguna de mis palabras, la 
mansedumbre de corazón. Dice V. E. que desea que me 
fije en la antitesis que resulta entre la persecución de 
un sacerdote virtuoso y digno ^ y la protección á otro 
indigno y vicioso. Yo quisiera que V. E. hubiese hecho 
•esta antítesis en abstracto: »pero, por mucho que mi co- 
razón ha buscado el medio ^ para ver si eso podia consi- 
derarse como una abstracción absoluta , mi razón me 
dice que esa es una conclusión concreta , de la cual re- 
sulta, que hay sacerdote digno y virtuoso perseguido 
por un Obispo, y sacerdote indigno y vicioso protegido 
por el mismo Obispo- 
Dispénseme V. E. que tenga que decir á V. E. que 
esa no es una antítesis: antítesis es, por ejemplo, aque- 
lla en que V. E. quiere colocarse á sí mismo en, lo rela- 
tivo á las oposiciones á curatos, porque de una sola pre- 
misa se sacan dos consecuencias, negativa una y afir- 
mativa otra; cuáles son que por cuanto el paisestá 
trastornado con la guerra , se ha quitado a las parra- 
quias una parte de las rentas, y se ha mandado suspen- 
der todo expediente de construcción y reparación de 
iglesias; y que no obstante que hay este trastorno , que 
hay cinco ó seis parroquias quemadas , y otras rodeadas 
de insurrectos, que no dejan salir á los curas á admi- 
nistrar sacramentos , y otras interceptadas en sus co- 
municaciones con el Obispo , se quiera que haya oposi- 
ciones á curatos. Eso sí es una verdadera antítesis de 
acción. Pero esa antítesis en que V. E. me dice que es- 
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tóy colocado, no es antítesis: soú, al contrario, dos 
tesis, de las cuales resulta una tercera. Primera tesis: 
el Obispo de la Habana persigue al sacerdote viítúogo y 
digno. Segunda tesis: el Obispo de la Habana protege 
al sacerdote indigno. Estas dos tesis, naturalmente, y 
en presencia de la razón, producen otra tesis, que yo 
diré con gusto, siquiera por téñer lá gloria del justo, 
aunque yo no lo sea, de acusarse á sí mismo : luego yo 
soy un Obispo indigno, amante de la injusticia y de la 
iniquidad; tirano,- cómo lo son todos los que persiguen 
al virtuoso ; inicuo, como los que protegen á los malos. 
Esta- es la tesis que naturalmente se desprende de 
aquellas. 

Yo estoy cierto, y muy cierto, de que V. E. , ni si- 
quiera de mil leguas, ha pensado en las consecuencias 
que se deducen de lo que V. E. me dice, de que yo per- 
sigo al bueno y premio al malo: pero al fin se me ha 
dicho ; y por mucho que mi pobre y humilde persona 
se alegre al verse en el caso de tener que ofrecer á Dios 
esa pequenez de cdntradiocion , mji dignidad de Obispo 
encuentra en eso un ultraje: porque hasta hoy, exce- 
lentísimo señor, tengo conciencia de que en materias 
de iglesia no me he doblegado á inñuencias huma- 
ñas, ni masculinas, ni femeninas; tengo conciencia 
de no haber dicho, ni una sola mala palabra ¿ na- 
die , sin por eso haber dejado de reprender y corre- 
gir, como me manda el Señor , al malo y al escanda- 
loso sobre todo , y sobre todo tengo la gloria de poder 
decir, con San P^blo, que á nadie he dañado , á nadie 
he engañado, y la de poder mündar abrir un juicio 
público, solemne, universal en toda mi diócesis para 
que, si hay alguno á quien el antiguo P. Jacinto 
María Martínez y Saez, y hoy el Obispo de la Habana, 
no lo haya oído, ó le haya dado una mala razón , ó le 
haya faltado en algo , ó le haya seducido, ó le haya 
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hecho alguna exacción , ó algún mal , que lo diga á la 
fez del sol. Exorno. Sr. : el Obispo . de la Habana tiene 
la satisfacción de poder repetir con un gran, Pontífice: 
«He amado la justicia y aborrecido la iniquidad^ y por 
eso padezco. > Sí, lo repito, que padezco; pues los malos 
de esta hasta enrían los libelos infamatorios con que 
me intentan denigrar á mis Hermanos los Obispos de 
España , quienes me los devuelven, diciéndome que 
aquello está malo, pero esto horrible. 

Me es en extremo doloroso, el tener que hacer pre-- 
senté á V. E. que esa protección y esa amparo que 
V. E. ha dispensado al cura N, N. , ha convertido qui- 
zás á este presbítero en cismático , y ha dado ocasión á 
que se hayan cometido y se estén cometiendo pecados 
mortales. Ese safeerdote, que sabe que el párroco tiene 
jurisdicción hasta el dia en que el Obispo se la quita, 
quítesela justa 6 injustamente; ese sacerdote, que sabia 
que yo lo había suspendido el diez y ocho de setiembre, 
dirigió comunicación á mi autoridad , en la cual pro-- 
testaba contra mi auto de suspensión , diciendo que 
había pedido protección y apelado á V. E. , afirmando 
que no reconocía aquí otro superior canónico sino á 
V. E., lo que es un verdadero cisma en mi diócesis; 
ese sacerdote , que sabe que hay impedimento dirimen- 
te para contraer matrimonio, si no está presente el pro- 
pio párroco , sabiendo ademas que él no era ya el pár- 
roco de N. , pues yo lo tenia suspenso y lo habia in- 
habilitado para administrar Sacramentos , asistió á uno 
que se celebró en su iglesia el dia veintiséis, llamando 
& nn sacerdote , dándole orden de bendecir el matrimo- 
nio y diciéndole que , si bien el Obispo le habia suspen- 
dido^ él se había reservado lo que le parecía, por cuanto 
tenia interpuesto recurso dé protección al único supe- 
rior canónico que reconocía, j que este eru V. É.; re- 
sultando de ahí la nulidad del matrimonio , y el estar 
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Viviendo estos dos nuevos esposos en concubinato , por 
no haber asistido á la celebracioir de su matrimonio el 
ministro legítimo. 

Y en verdad, Excmo. Sr., protesto delante de Dios ^ 
que á mí no se me acusará de esos pecados ; porque me 
^eo bajo la opresión que ha resultado de haber dado 
V. E. protección al sacerdote malo, íevoltóso, á quien 
al acudir á V. E. (y dispénseme V. E. que tenga que 
decirlo) ño debia habérsele dado ínaa respuesta que esta: 
Obedezca V. á su Obispo ^ á. quien ha prometido V. 
obediencia y reverencia: cimndó llegue el caso seña- 
lado por la ley^ acuda V. á mi autoridad^ y hallará 
la protección que la ley le ieñala. Esto, y ño otta CQsa, 
era ló legal. • 

Y después de todo esto, ¿se digna V. E. echarme en 
cara en su atenta^ comunicación á que contesto, que 
no vale que sea V. E. delegado de la Santa Sede, para 
mover mi ánimo á obsequiar su^ deseos de que no lleve 
adelante la suspensión de ese cura? No quiero tocar eáa 
cuestión de deleigaciones de la Santa Sede ; porque, 
después de todo, toda esa delegación que se supone en 
los Reyes Católicos, no pasa de ser una pura opinión 
de jurisconsultos y canonistas, como lo confesó esplíci- 
tamente el Sr. D. Carlos III al escribir en mil sete- 
cientos sesenta y cinco á la Audiencia de Santo Domin- 
go. Pero, Excmo. Sr.: ¿podia yo hacer mas que lo que 
he hecho? ¿No tengo dicho á V. E. que su mediación 
hubiera valido mucho para mí , en el concepto de acor- 
dar otro plazo al cura N. N. , para que meditara, y pen- 
sara, y saliera de su contumacia? Pues éso que podia 
hacer, lo hubiera hecho gustoso por V. E. ; pero no po- 
dia hacer otra cosa (1). 



(1) Por tres ye<pes fue amonestado ese sacerdote, yendo tres comi- 
siones de presbíteros respetables: accedió á la tercera, en la cual se le 
conminó con las censuras eclesiásticas. Accedió á ir al Seminario* 
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Bien sabe V. E. que el Obispa es el administrador 
de los misterios de Dios , como dice San Pablo, y que 
ha sido puesto por el Espíritu Santo para gobernar su 
Iglesia , lo que no ha concedido á los párrocos ; pues 
estos solo administran las cosas divinas , allá donde el 
Obispo les da jurisdicción ordinaria, sin poder, en vir- 
tud de eáta jurisdicción ordinaria, ni confesar ni predi- 
car mas que en su parroquia, pues para hacerlo en las 
demás iglesias la ha de tener delegada , aparte de la 
primera. También sabe V. E. que Jesucristo me manda 
que no permita, que ninguno que no sea digno, toque las 
cosas santas, y que al que sea rebelde contra la autori- 
dad de la Iglesia, lo escomulgue, y lo tenga por pagano 
y publicano. Y en este caso, por desgracia, se encuentra 
aun hoy dia el presbítero D. N. N.: ¿y será posible que 
• V. E. quiera interponer su valimiento, para que á ese 
sacerdote rebelde y contumaz no se le apliquen las cen- 
suras, estando como está empedernido, pues no ha he- 
cho entrega del curato y tiene la iglesia de N. en la 
anarquía, poniéndole en el caso, ya señalado por el De- 
recho, de pronunciar sobre eUa entredicho, retirando 
de ella la sagrada Eucaristía? 

Créame V. E. que, si no atravesáramos por circuns- 
tancias tan escepcionales, de las cuales me habla V. E. 
con tanta cordura en su comunicación, á estas horas 
debería yo ya haber publicado el entredicho eclesiástico 
á una parroquia que está en estado de cisma. Pero en 
ese terreno me hallará V. E. siempre dispuesto á obse- 
quiar sus deseos: mas en el de acceder á que los actos 
potestativos de mi jurisdicción espiritual, y sobre cosas 



i*^ 



Eero no quiso entregar la iglesia: á los pocos dias de estar en el esta- 
lecimiento eclesiástico me participó el rector que á las siete ,de la 
mañana se habia presentado allí cierto. caballero, y que el cura dete- 
nido se había marchado con él á su casa y curato. Sin embareo, se 
creyó conveniente no proceder á fulminar contra él censura a%una. 
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espirituales, sean anulados por potestades mundanas, es 
ya otra cosa : tengo siempre presente lo que decia San 
Pablo : Pablo Apóstol , no por los hombres , sino por 
Jesucristo; tengo presente á San Ambrosio, quien, 
viendo que el gran Teodosio quena entrar en la Iglesia, 
donde no podia, le dijo: -E'mperaáor; aíro^, pvces yo 
os he echado de la comunión de la Iglesia; tengo pre- 
sente que Santo Tomás de Cantorbery murió por defen- 
der la libertad é independencia de la Iglesia. Y persuá- 
dase V. E. que en todo lo que yo pueda hacer, me en- 
contrará V. E. siempre dispuesto á obsequiar sus deseos, 
no solo como Obispo , sino como amigo , pues así se lo 
signifiqué á V. E. en diez y siete de agosto. 

Pero en cosas que mi ministerio no me permite ha- 
cer, yo quisiera merecer d^ V. E. que no me las pidiera 
con exigencia, ni mucho menos con imperio; porque, 
sin dejar por eso de ser el amigo , no puedo retirar mis 
miradas de los modelos que he citado, y de aquellos que 
llevaban por lema de sus obras aquello de : < Pensadlo 
vosotros ¡oh príncipes! si es justo dejar de obedecer á Dios 
por dar gusto á los hombres. > Este es también mi lema« 

Todo lo que digo á V. E. en contestación á su atenta 
comunicación de treinta del próximo pasado, esperando 
del sano criterio de V. E. y de su corazón recto, que ce- 
sará este estado fatal de los negocios eclesiásticos , pro-» 
ducido por haber acudido, sin razón , ni motivo , ni le- 
galidad, ese. sacerdote á V. E. en demanda de amparo, 
y haber usado V. E. con él de demasiada bondad y no 
acostumbrada generosidad. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Habana y octu- 
bre siete de mil ochocientos sesenta y nueve. — Exce- 
lentísimo señor. Fr. Jacinto María , Obispo de la 

Habana. — Excmo. Sr. Gobernador superior civil, vice- 
Patrono. 
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No queremos dejar incompleta la materia á que se 
refieren los documentos que anteceden. Hemos hablado 
en una nota anterior de la pretensión que tuvo la auto- 
ridad civil de introducir reformas en la secretaría epis- 
copal. Ponemos, por tanto, la respuesta que dimos so- 
bre este asunto, con lo cual damos un* corolario á los 
documentos, que contienen unas cuantas de las mu- 
chas contestaciones que tuvimos que dar desde el 18 
de agosto hasta el mismo dia 12 de octubre, en que se 
nos dio la última respuesta , que fue la orden para 
que nos fuéramos de la Habana y de la diócesis en el 
término de tres dias. La contestación siguiente se dio 
al oficio, que fue como el heraldo que avisaba que lle- 
gaba el momento de romper lanzas. Dice así: 

' < OBISPADO DE LA HABANA. 

>Excmo. Sr.: He visto el contenido de la comuni- 
cación que V. E. me dirige con fecha 18 del actual, por 
la cual me manifiesta V. E. , en primer lugar, que con- 
tinúa en el propósito de introducir reformas en cuantos 
asuntos tenga V. ,E. facultades, con el fin laudable de 
aumentar los ingresos del Tesoro, y moralizando á la 
vez el régimen y buena gestión, de las oficinas ; y en 
segundo, que ha fijado V. E. su atención en los dere- 
chos que se perciban por el provisorato, y por la secre- 
taría de cámara y gobierno de esta mi diócesis, los cua- 
te, de ingresar ea^la, arcas del Erarie, ooatriiuirian i 
lo que V. E. expresa, concluyendo V. E. con decirme 
-que mis eoipleados se paguen por el Erario. 

» Enterado de todos y cada una de los pormenores 
de esta comunicación, y antes de contestar directa- 
mente á lo principal de ella, me veo en el caso de ma- 
nifestar á V. E. desde luego que, salvando siempre las 
buenas intenciones de V. E., y aplaudiendo sus miras, 
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mis oficinas no se hallan en el caso de necesitar de que 
sean moralizadas, pues se observan en ellas todos los 
principios de justicia y moralidad que el Evangelio y la 
ley de Dios prescriben; como que ambas oficinas perte- 
necen á la autoridad episcopal, á quien incumbe por 
dereclio divino enseñar á todos las reglas que en la ma- 
teria ha recibido de Jesucristo ; y fácil es comprender 
qne el Obispo ha de procurar que su secretaría sea un 
modelo de oficinas; y, en efecto: yo tengo la gloria de 
poder decir que, en cuanto está de mi parte, lo es. Por 
qué lo es, me abstengo de decirlo, pues lo sabe todo el 
mundo. 

»Hecha esta salvedad, cual conviene en justicia á 
los derechos de mi dignidad de Obispo, paso á contestar 
á V. E. sobre lo que me propone. 

»Mi provisorato, Excmo. Sr. , tiene aquí un modo de 
■existir único y singular , correlativo con el modo de 
existir de las cosas de la Iglesia. Se introdujo esa reforma 
en tiempo de mi digno predecesor, y esto basta para que 
me abstenga de hablar de ella: solo debo dejar consigna- 
do que se hizo contra su voluntad. Pero, entre tanto, en 
los obispados de España y sus Islas adyacentes, los provi- 
soratos son unos tribunales puramente eclesiásticos, en 
cuyo modo de percibir los derechos no se ha mezclado el 
Gobierno. Son líbrese independientes, como lo es por ins- 
titución divina la Iglesia católica, en su administración 
temporal y-espiritual. En esta mi diócesis se hizo ya 
en mil ochocientos cincuenta y nueve el cómputo de las 
causas que entraban en el provisorato , se estableció el 
pago de derechos por medio de sellos , y quedó estipu- 
lado que el Erario daría al Provisor cada año cinco mil 
pesos fuertes , lo que se ha cumplido hasta el primero de 
julio del corriente año. Hace un mes que se ha publi- 
cado un decreto del supremo Gobierno, por el cual se le 
quitan mil pesos , sin que se hayan motivado en él el 
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principio y la causa de . esa rebaja , aunque cualquiera 
pensará que es por efecto de haber aminorado los ingre- 
sos. No comprendo, por tanto, qué es lo que pueda ha- 
cerse en un tribunal, cuando está reducido á la norma 
de los demás hace ya tantos años. Creo, sin embargo, que 
cualquier otra cosa que se intente hacer, podrá causar, 
mas bien perjuicio que provecho, á la administración de 
justicia, y á la celebración de matrimonios, que se debe 
favorecer por todos los medios. 

>Respecto de mi secretaría de cámara y gobierno , el 
asunto tiene otro aspecto, por ser su naturaleza é índole 
muy distinta de la oficina de justicia: es una oficina de 
gracia, donde solo se trata de asuntos de sínodo, de Ór- 
denes , de penitenciaría , de Dataría , de matrimonios, 
de dispensas , y sobre todo de gobierno espiritual de la 
diócesis. El provisorato, por tener la parte contenciosa, 
y atendido que el Provisor recibe de la Corona la cédula 
auxiliatoria, pudiera decirse, en un sentido muy lato y 
muy lejano, que había respecto de él un derecho de alta 
vigilancia en los vice-reales Patronos , por cuanto in- 
cumbe á estos, en virtud de la delegación que reciben 
de los Reyes, el cuidar que se cumplan las leyes que han 
dado para las Indias; y como, en efecto, las hay sobre 
jueces eclesiásticos, justo es que los vice-reales Patronos 
las hagan cumplir en lo que ellas señalan. 

>Pero no es lo mismo mi secretaría que mi provisora- 
to; distando, al contrario, estas oficinas entre sí en las ma- 
terias, en las formas y en el modo. Cualquiera cosa que 
se quiera hacer en mi seciietaría, no solo está fuera del 
círculo de las leyes, pues no hay en nuestra legislación 
una sola que hayan dado los Reyes sobre el asunto, sino 
que s^ria contraria á la libertad é independencia de la 
Iglesia. 

>Bien sabe V. E. que tengo el mayor interés en que 
se promueva y Ueve á efecto cuanto contribuye á soste^- 



277 

ner el Tesoro, y muclio mas en estas desgraciadas co- 
yunturas en que nos hallamos. Y prueba de ello es que 
casi desde que soy Obispo he estado cediendo parte de . 
mis rentas al Erario, ó las he dedicado á socorrer nece- 
sidades públicas, como hace tres meses, que daba la ses- 
ta parte cada mes á beneficio de los voluntarios. Pero 
al ceder mis rentas, obraba conforme á las reglas de 
justicia, disponiendo en favor del Erario, ó de nuestros 
hermanos afligidos, ó de los nobles soldados volunta- 
rios, de lo que era mió. En lo de mi secretaría no suce- 
dería así, por ser los bienes que entran en ella limosnas 
de dispensas que tienen un fin marcado, del cual no 
puedo yo salir por ningún concepto. 

>Es cuanto tengo que informar á V. E. en contes- 
tación á su atenta comunicación á que me refiero. 

>Dios guarde á V. E. muchos años. Habana y agos- 
to treinta y uno de mil ochocientos sesenta y nueve. — 
Excmo. Sr.— Fr. Jacinto María, Obispo de la Habar- 
na. — Exomo. Sr. Gobernador superior civil , Vicepa- 
trono 



APÉNDICE SEGUNDO. 

AVISOS DE LA AUTORIDAD ECLESIÁSTICA DE LA HABANA 

AL GOBIERNO SUPREMO. 



I. 



Aunque esta materia se presta á reflexiones muy 
dilatadas y muy graves , seremos parcos en hacerlas, 
por consultar con la brevedad , y no ser demasiado difuso. 
Haremos una que las encierra todas , y por ella se com- 
prenderá cuánta razón hemos tenido al poner en cono- 
cimiento del Gobierno de la metrópoli los males que 
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existían en la isla de Cuba , y al avisarle lo iniüínente 
que era alguna catástrofe, y sobre todo, una que no ha- 
ciamos mas que anunciar entre sombras. Cuál sea esta 
reflexión, se deja ver en los precedentes que han tenida 
lugar antes de la insurrección. Se han dado bastantes 
consejos al Gobierno : se ha llamado á varios conseje- 
ros. ¿Eran aquellos sinceros? Los llamados, ¿tenian to- 
dos un fin recto? Esto es lo que se nos presenta como 
problemático al reflexionar sobre la situación actual 
de Cuba. 

Cuando llegamos á la Habana en octubre de 1865^ 
advertimos muy pronto que existia ya en el pais una 
especie de volcan oculto ; pero que daba ya signos de 
querer abrir su cráter, pues se veían algunas llamara- 
das, que rompían como por casualidad la capa que las 
encerraba. Y no era casualidad, sino un intento muy 
advertido el que había de que brillasen de vez en cuande 
esos fuegos fatuos , los cuales hablan de producir un in- 
cendio. Tenia que estar ciego quien no quisiese ver eso. 

Había en aquella ciudad un periódico llamado El 
Siglo ^ y bastaba saber cuántos suscritores tenia y cuán- 
tos ejemplares salían cada día de sus prensas , para sos- 
pechar que su existencia era debida á un fin siniestro, 
y que el fin de ella era hacer una propaganda subver- 
sora del orden político que había en el país. Eran mu- 
chos los miles de ejemplares que sallan cada día, esce— 
diendo casi en la mitad al número de suscritores , y esto 
solo demostraba que el diario contaba con una fuerte 
subvención, la cual tenia su objeto bien marcado. 

Más claro aparecía esto, al ¡examinar las doctrinas 
que se enseñaban en sus columnas, las cuales parecía 
que querían rivalizar con las de El Heraldo de Nueva- 
York. Era diaria la predicación sobre la necesidad de las 
reformas; y se adelantó tanto terreno, ora por efecto de 
lo mucho que se escribía por allá, ora, y mucho mas, 
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por efecto de lo que se trabajaba sordamente por acá, que 
al fin el goljierno puede decirse que cayó en un lazo, 
disponiendo que se formase la Junta consultiva sobre 
Cuba. No queremos hablar sobre esta materia , como 
menos conforme á nuestro estado; pero invitamos á que 
se lea un opúsculo, intitulado Insurrección cuba7ia^ 
publicado'recientemente por el señor ex-senador D. Juan 
Güell y Ferrer, sobre todo lo contenido en los núme- 
ros vn y vni, y bastará la lectura de este escrito precio- 
sísimo, para que se diga que se han dado al Gobierno 
consejos malos , consejos que llamamos á boca llena 
insidiosos y pérfidos; y que no todos los que vinieron 
al Consejo lo hicieron con buen fin (1). 

Debemos decir, sin embargo, que no habia empeza- 
do el año de 1866 sin que tuviésemos conocimiento 
perfecto de que existia una gran pr*opaganda revolucio- 
naria, de la cual era El Siglo el alma y el jefe. En casi 
todas las poblaciones principales se habían fundado pa- 
peles públicos de tamaño menor, los cuales se inspira- 
ban en los principios de aquel , y los iban publicando 
sin temor, no de otro modo que los gozquejuelos se ani- 
man á aullar, cuando tienen junto á sí un mastín que 
los precede en los aullidos. Venían á mis manos algunos 
de esos periodiquines, y no podía menos de llamarme la 
atención la gran habilidad con que extendían sus doc- 
trinas sobre las reformas que , según ellos, eran indis- 



(1) En ese opúsculo demuestra el autor con cálculos aritméticos 
sobre productos del comercio de Cuba, comparando lo que corres- 
ponde á cada habitante en el pago del presupuesto con lo que paga 
cada inglés j cada norte-americano, que eran mucho mas felices los 
cubanos que estos, y que , comparativamente , daba mas riquezas 
aquella Isla con su industria azucarera, que esos paises cuya felicidad 
y cuyo comercio y expendio fue tomado por tipo por los individuos 
de la Junta, cuyo mayor número se dejó fascinar hasta el estremo de 
haber aconsejado al Gobierno que quitase toda contribución indirecta 
y pusiese la personal, lo que empobreció el Erario de Cuba, y sir- 
vió de pretesto á la insurrección. £1 escritor tiene razón, y muy 
sobrada. 
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pensables para la felicidad del pais. Al leerlos con de- 
tención y pesar las cosas en la balanza de la razón , no 
podiíi menos el entendimiento de pensar lo mas malo: 
el pensamiento se iba, de las llamaradas del fuego sub- 
terráneo, al volcan; del volcan al cráter, y del cráter 
abierto al incendio general. 

Ni nos faltaron otras pruebas de esto mismo en los 
avisos que nos daban algunos párrocos, celosos á la vez 
del mantenimiento de la Religión y de la nacionalidad. 
Por ellos sabíamos, que viajaban clandestinamente al- 
gunos propagandistas,, quienes recorrían las aldeas 
y los caseríos en que están divididas, dejando en todas 
partes un germen de descontento de las cosas actuales, 
y de aspiración á un orden mejor de cosas, el cual ha- 
bía de venir con las reformas, que eran inminentes. 
Todo esto es histórico: el ywa^íro, como se llama allí al 
habitante de los campos , que no pensaba sino en culti- 
var su maíz , su arroz , su veguita ; en cuidar sus hijos 
y su mujer, y que no tenia mas afanes que su gallo y 
su caballo , este para viajar y aquel para divertirse los 
domingos, se vio acometido por otros cuidados muy di-- 
ferentes. ¡ Cosa rara, pero verdaderamente propia de los 
revolucionarios ! Mientras no faltaban quienes decían al 
Gobierno, que el Erario y elpais habían de ganar mu- 
cho estableciendo la contribución personal, andaban 
predicantes por los campos, sembrando el temor de esa 
contribución, y el odio contra quien la impusiese. Así se 
concibe muy bien por qué no faltó quien, una vez con- 
seguido del gobierno el planteamiento de esa contribu- 
ción, escribiese á los que lo entendían muy bien, dicién- 
doles estas palabras: Está hecho todo; hemos alean-- 
zado cuanto deseábamos. 
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Siempre precede á toda revolución algún signo que 
declara que hay rebelión oculta y manejos tenebrosos; 
y es preciso advertir que no entiende nada en política, 
ni en el modo de gobernar á los pueblos, quien profesa 
la máxima^ de dejar que crezcan hasta la robustez los 
males sociales , para cortarlos después entre torrentes de 
sangre. Los hombres verdaderamente sabios, tanto ó 
mas filosofan sobre cosas pequeñas que sobre las gran- 
des; y en prueba de ello, no hay mas que leer los dis- 
cursos de Job y sus amigos, y se verá que son tan elo- 
cuentes, cuando hablan de la brizna de yerba como 
cuando tratan dól Orion y del Arturo , y tan sublimes 
en sus descripciones, cuando describen el instinto del 
hermoso alazán, como al tratar sobre las propiedades 
del hipopótamo de los rios, y las del Leviatan de los ma- 
res. Los filósofos antiguos , verdaderos filósofos en cien- 
cias naturales , y puede decirse infalibles en sus axio- 
mas de polínica y buen gobierno , enseñaron , así como 
nos lo enseña el Espíritu Santo , que para evitar el caer 
en cosas grandes, hay que evitar la caída en las peque- 
ñas. Entre sus muchos aforismos sociales , nos dejaron 
uno, el cual nos describe admirablemente la causa por 
qué los pueblos de hoy día han llegado al tristísimo es- 
tado en que están , y las naciones se precipitan hacia 
una ruina irreparable:, hé ahí el aforismo social político: 

Temporibus medicina valet^ data tempore prosuntj 
' Et data non apto tempore vina nocent. 

(OviD. , lib. I De remed. amor,) 

Para que un enfermo se muera , no hay mejor me- 
dio que el dejar que la enfermedad tome cuerpo, no ha- 
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ciendo caso de ella á los principios. Para que un pueblo 
se precipite en el marasmo que lo consuma , y se con- 
vierta su vida política en una anarquía , ó se vuelva á 
su estado normalmente pacífico en normalmente revo- 
lucionario, no hay mas que dejar que se formen parti- 
dos, no haciendo caso de ellos ; porque al fin llega un 
dia, en que las cosas pequeñas, y despreciadas como ta- 
les, aparecen grandes, y entre todas ellas agrupadas 
entre sí se forma una fuerza revolucionaria, que des- 
truye instituciones, derriba tronos y establece una 
anarquía permanente. Y esto es lo que vemos por des- 
gracia que está sucediendo hoy dia en algunas nacio- 
nes , y muy especialmente en una , cuyo bien nos inte- 
resa mas que el de las demás ; pues la sola nomencla- 
tura de sus partidos y fracciones políticas, denominadas 
moderados , exaltados , conservadores , demócratas , mo- 
nárquico-demócratas , reformistas, radicales, ultra-ra- 
dicales, unionistas, cimbrios, fronterizos, montpen- 
sieristas , alfonsinos , legitimistas y otras , es bastante 
para comprender que esa nación no es ya nación , sino 
un cuerpo político que entró en disolución. 

Pues bien : á ese estado se llega cuando no se cor- 
tan los males en sus principios. El hombre político que 
causa mas males á su patria , es el que profesa el falso 
principio de no hacer caso de pequeneces , de no impe- 
dir la formación de partidos, y de no meterse con ellos, 
hasta que no se presenten con hostilidad manifiesta , ó 
como se dice hoy en la nueva nomenclatura, hasta 
que no se echen á la calle. Todas las violencias y tro- 
pelías, todos los robos y asesinatos que sucedan después, 
son de la responsabilidad del mal político, que profesa la 
doctrina condenada por la ciencia divina en el orden 
moral, y por la humana en el natural, de dejar que un 
roble crezca mucho y se robustezca , para enderezarlo. 
La ciencia natural ensena que en ese caso, al querer en- 
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derezar el árbol, se le troncha, y quizás perecen en su 
caicla los mismos que querían enderezarlo. 

Era este el método con que los redactores de El Si- 
glo derramaban sus doctrinas , aprovechando cuantas 
ocasiones se presentaban para hacerlo á mansalva. Vi- 
mos eso con toda claridad en el segundo artículo edito- 
rial, que ese diario publicó en 14 de enero de 1866. 
Aprovecháronse los habilísimos escritores de la oportu- 
nidad que se les presentó de poder dar contra una au- 
toridad , de la cual desgraciadamente se le importa poco 
ó nada á los que ejercen una que puede sostenerse con 
abundancia de armas , de naves y de fortalezas : era esa 
autoridad la de la Iglesia. 

Trataba el articulista de la santificación de las fies- 
tas , y decía que eso no era una cosa que debiese ser or- 
denada por la autoridad , fuese esta la que fuese, sino 
por los individuos particulares, reunidos mutuamente, 
para comunicarse y decidir las providencias^ que para 
ese asunto creyesen oportunas. Esta doctrina no podía 
ser mas subversora, ni mas antipolítica para aquel y 
para todo país, donde haya una autoridad establecida 
según los principios del derecho natural y divino. El 
argumento es claro : si siendo de derecho divino la 
institución del domingo y la cesación de todo trabaja 
corporal en él , y por consiguiente su santificación , la 
autoridad , cualquiera que sea , como dice el artículo^ 
no tiene derecho á mandar que ese día se santifique, 
sino que este derecho reside en la reunión de los indi- 
viduos, que se han de abstener del trabajo, con mu- 
cha mas razón la autoridad humana carece de dere- 
cho para obligar á los pueblos á que vivan bajo las 
instituciones políticas que esta les imponga, pues se les« 
concede á los pueblos el derecho de dárselas ellos á sí 
mismos. 

Estas consecuencias se deducen inmediatamente , y 
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sin gran fuerza de razonamiento, de la doctrina asen- 
tada. Si los hombres tienen derecho sobre lo que es mas, 
¿por qué no lo tendrán sobre lo que es menos? Si tienen 
derecho sobre lo que procede inmediatamente de la vo- 
luntad de Dios, ¿no lo han de tener sobre lo que sale de 
los labios de los hombres? Muy claro vimos que era esta 
la tendencia de esa doctrina: con la misma claridad lo 
manifestamos á quien convenia, para que se impusiesen 
algunas trabas á la osadía con que se empezaba á vis- 
lumbrar el fin de esos escritos, que no era otro, sino la 
inoculación paulatina del principio de la soberanía po- 
pular en la muchedumbre. Pero entonces fue cuando 
recibimos el primer desengaño, y nos confirmamos én 
la idea que teníamos concebida, aun antes de salir de 
España, de que allí existía un gran foco de mal, cTuyo 
remedio seria difícil. Que aquello eran doctrinas abs- 
tractas que no llamaban la atención del pueblo , que no 
se echarían á la calle ^ y que si lo hacían, les costaría 
caro: hé ahí cuanto supimos y cuanto se nos dijo, al 
contestar á nuestras observaciones. 

Desgraciadamente andaban entonces en boga estos 
principios políticos, á cuya sombra iban ganando terre- 
no los escritores de las doctrinas reformistas. Pero llegó 
el caso, que todohojnbre pensador preveía que había de 
llegar ; otros escritores, tan ilustrados ó mas que los de 
la redacción de El Siglo ^ los cuales comprendieron las 
tendencias de aquellas doctrinas, salieron a la palestra 
contra aquella propaganda. En la discusión quedaba 
siempre la victoria por el campo de la verdad; pero si 
bien el error quedaba vencido, la discusión producía el 
resultado inmediato de todas las disputas públicas, que 
es el generalizarse el conocimiento de las materias cues- 
tionadas, y el adherirse á uno y otro bando mayor 6 
menor número de prosélitos. El negocio empezaba á to- 
mar aspecto grave, y creímos que era ya un deber de 
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conciencia el dirigir una comunicación al Gobier- 
no (1). 



m. 



Nos extenderíamos demasiado, si hubiéramos de re^ 
ferir las muchas y muy complicadas causas que tuvi- 
mos, para elevar reverentes exposiciones á la Reina, ma- 
nifestándola que los males hablan cundido mucho en 
aquel pais en todos los ramos. Uno de ellos, y quizás el 
mas terrible para el orden político, era que se había 
trasladado á la Isla el mal espantoso de la multiplica- 
ción de las oficinas, con sus innumerables empleados, el 
cambio continuo de estos, y sobre todo de los jefes su- 
periores. ¿Quiéa no temería para el porvenir del país, 
cuando había conocido en un año tres capitanes gene- 
rales, tres intendentes en tres meses, y sabía que con el 
cambio de ellas bajaba y subía una verdadera pléyade 
de empleados? 

Es un axioma infalible en política que, para que se 
pueda suponer legalmente, que hay en los empleados la 
integridad y lealtad necesarias para el buen servicio del 
monarca y del pueblo, se necesitan dos condiciones po- 
líticas, aparte los principios de Religión en que aquellas 
deben estar cimentadas. La primera de esas condiciones 
es, que el empleado esté bien retribuido por el Gobierno á 
quien sirve , de manera que tenga cuanto necesita para 
vivir con. decoro, y mantener con el mismo decoro á su 
familia; siendo esto así, se puede suponer legaliüente que 
ese empleado no cometerá fraudes , ni entrará en cohe- 
chos, ni defraudará los intereses de su soberano. La se- 
gunda es que ese empleado tenga una gran probabili- 
dad moral de que , á no ser por culpa propia y por faltar 



(1) Documento al fin« 
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á su deber, ha de permanecer por muclios aaos en sii 
puesto , el cual es el patrimonio de él , como quizás lo 
fue de su padre, y que lo será también para sus hijos. 

Tan pronto como falte cualquiíera de estas dos con- 
diciones en los empleados y en las oficinas de los Go- 
biernos, tiene que perderse el fundamento estrínseco de 
la moralidad de los hombres que manejan las cosas pú- 
, blicas. Un empleado que no está retribuido mas que en 
una tercera parte de lo que necesita para vivir con de- 
coro , ni siquiera por una ficción de la ley se puede . 
juzgar que sirva al Rey con integridad. Mucho menos 
puede suponerse esta en un empleado que entra en su 
destino con la casi certeza de que no duraíá en él 
mucho tiempo. 

Un empleo del Gobierno se entiende que es una 
profesión social como dtra cualquiera , y los que se de- 
dican á ella, la emprenden con la idea de que en ese 
ramo han de tener siempre asegurado el pan para si y 
para sus hijos; en ese concepto, ni suenan siquiera en 
dedicarse á ninguna profesión , cualquiera que sea. En 
la carrera de empleado está concentrado su presente y 
su porvenir : de su estabilidad en ella han de salir las 
economías, que le servirán para educar ásus hijos y 
dotar á sus hijas; j'^fijo en esa idea, no piensa mas que 
en servir al Gobierno con fidelidad y en administrar su 
cometido con integridad, no solo por un deber de con- 
ciencia , sino también por propio interés. 

Hagamos ahora la oración por pasiva , y encontra- 
remos que todo tieiíe que suceder al revés. No toque- 
mos á las personas ,, sino á la institución. ¿Podrá supo- 
nerse que puede producir moralidad é integridad una 
institución que se ve precisada á dar cortos numerarios 
á sus empleados, por razón de haberse multiplicado 
estos hasta lo infinito? ¿Lo podrá mucho menos cuan^- 
do, en fuerza de esa misma institución, son los eoiplea- 
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dos como las olas del mar , que viven en continuo mo- 
vimiento , empujándose unas á otras , pero quedando 
siempre olas? Pues eso, ni mas ni menos , está pasando 
en las naciones que, declarándose dueñas de sí mismas 
en fuerza de ese mito llamado soberanía nacional^ y 
del otro llamado representación del pueblo , han for- 
mado ese ejército, terrible para los presupuestos, de 
empleados sin cuento. Y fuera lo menos malo el gran 
número de empleados ; pero la gran calamidad consiste 
en que, siendo inherente á esa clase de modo de go- 
bernar el que haya oposición, cuando esta triunfa y 
cae su contraria , sube una turba de empleados y baja 
otra, comiendo todos de un mismo rancho, aquellos con 
abundancia y estos con escasez: ese rancho es^ el presu- 
puesto. De modo que esas subidas y bajadas de emplea- 
dos se parecen con toda exactitud á la toma por asalto 
de una fortaleza llenado víveres, en la cual entran 
unos con ánimo decidido de aprovecharse de ellos, 
mientras por otro flanco salen otros , llevándose cada 
cual lo que puede abarcar. 

Esto es un mal gravísimo en las naciones, y que ha 
de ocasionar, tarde ó temprano, catástrofes sociales. 
¡ Pues qué ! ¿De dónde han salido esos fenómenos terri- 
bles de la sociedad moderna, que se llaman democracia^ 
comunismo^ socialismo é internacionalidad? Del sis- 
tema representativo, de la llamada soberanía nacio- 
nal; véase en qué clase de la sociedad han tomado 
cuerpo esas ideas temibles , y se advertirá que ese es el 
efecto de lo que los pueblos están Viendo, hace ya casi 
un siglo. La publicación é instalación de los nuevos 
dogmas sociales, de ser Ja nación la dueña y propietaria 
de los bienes de la Iglesia ; el ver que en la aplicación 
de esos bienes hay la mentira mas enorme y mas visi- 
ble , pues la nación , á qui^n se dice que se aplican , va 
haciéndose cada dia mas ¿obre , que su Deuda crece, 
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que los impuestos se aumentan, que están esas mismas 
clases proletarias sudando para pagar contribuciones 
desproporcionadas con sus haberes y ganancias , y que 
la tercera parte, si no la mitad, de la nación vive del 
presupuesto , unos en concepto de empleados , otros en 
el de cesantes, ó, mejor dicho, de aspirantes, y com- 
préndese perfectamente q4ié ideas han de asomar y se 
han de formar en el pueblo , cuya lógica está en los 
ojos. «Ellos se aprovechan, ha dicho, de cuanto pueden 
acaparar, con pretexto de que todo es de la nación; pues 
aprovechémonos también nosotros de cuanto podamos, 
porque el pueblo es la nación , y todos los bienes son 
comunes. > De aquí han salido los levantamientos de 
los operarios , de aquí sus huelgas, de aquí el comunis- 
mo de París , de aquí La Internacional^ y de aquí 
saldrán horrores lamentables. La moralidad ha sido 
destruida por sistema con la empleomanía , que ha pro- 
ducido eso que se llama gobierno representativo. 

Tristes son esos resultados pa^ra las naciones; pero 
pueden acarrear males extremos á las fracciones físicas 
de esas mismas naciones , sobre todo cuando se las hace 
pasar de un extremo á otro, como ha sucedido en nues- 
tras islas del Occidente. Veían todos la probabilidad de 
ese mal en las innovaciones y variaciones continuas 
de cosas y dé personas en Cuba, y hubiera sido extraño 
que un Obispo no viese lo que palpaban todos. Hagamos 
una corta reflexión sobre ese cambio continuo de em- 
pleados, mas altos y mas bajos, en la Isla, y se verá qué 
consecuencias tan tristes se sacan. 

i Pues qué! ¿es acaso un granito de anís el andar de 
Madrid á Cádiz cien leguas , de Cádiz á la Habana mil 
quinientas , y el instalarse en un país donde todo está 
muy caro? ¿Es cosa insignificante el separarse de pa- 
dres, de hermanos, y quizás de una esposa tierna y de 
unos hijos queridos? Todo esto demanda un ánimo de- 
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nodado, y sacrificios que cuestan mucho al corazón; pero 
todo hombre se resigna á hacerlos, al contemplar la pers- 
pectiva que se le presenta en la estabilidad de su desti- 
no , y en la probabilidad de poder subvenir á su familia, 
ó de volver al seno de su hogar, después de algunos aüos 
de laboriosidad y economía, con algunos ahorros que le 
proporcionarán gran satisfacción á su corazón, y al de 
los que le aman. Pero supongamos que ese empleado 
lleva la persuasión de que ha de durar poco en su des-* 
tino , y que no le han de dar tiempo para poder labrar 
una felicidad, que es el bello ideal que lo ha puesto en 
movimiento : ¿qué ideas podrá llevar en su corazón? Dí- 
galo otro , pues no queremos investigar lo que pasa en 
corazones ajenos. 

Estas consideraciones , unidas á otras que tienen re- 
lación con la moralidad pública , cuyo abandono es de^ 
masiado notable , como puede verse por el documento 
que insertaremos después , nos obligaron á acceder á los 
ruegos de personas notables, que nos suplicaron con re- 
petidas instancias, que lo hiciéramos presente á quien 
convenia. Y en efecto: en 14 de setiembre de 1866 ele- 
vamos una reverente exposición al Trono, y manifesta- 
mos con claridad lo que creímos conveniente , rogando 
á S. M. la Reina que se pusiese remedio á los males an- 
tes que fuesen mayores. 

Entre otras cosas, decíamos estas palabras , las cuales 
contenían toda una historia: <En lo político y en lo mo- 
ral hay aquí, señora, abiertas unas simas tan profundas, 
que con el tiempo van á sepultamos en un abismo, si no 
se obstruyen cuanto antes. > Hablábamos del cambio 
continuo de los altos funcionarios en la Península por 
efecto de los partidos , puesto que estos se mudaban á 
menudo, sin mas resultado que el de ir creciendo el odio 
mutuo de los partidos : y fijando la atención en lo que 
esto influía en Cuba, por ir anejo casi siempre el cambio 
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de los funcionarios de allá con el de los de aquí , decía- 
mos lo siguiente : <Ese mal , que es muy trascendental 
en esa, ha empezado á ponerse en planta en este país, 
donde, si llega á radicarse, ha de traer una ruina in- 
evitable. > 

No ocultamos entonces la situación en que se en- 
contraba aquella riquísima posesioh, pues hablando, del 
gobierno sencillo , pero compacto , y guardando armo- 
nía con el sacerdocio , que debía haber allí, decíamos lo 
siguiente : «De ese modo nos podremos sostener contra 
tantos enemigos como asedian nuestra propiedad, y solo 
esperan á una ocasión propicia para arrebatárnosla. > Por 
fin , después de enumerar los males y hacer notar la con- 
moción sorda que estaba produciendo la idea de las refor- 
mas, concluíamos así: <En resumen : en el orden político 
y administrativo, en el religioso y en el moral, van las 
cosas tomando en este país un aspecto tan poco halague^ 
ño, que el hombre amante de su soberana, de su patria, 
de sus instituciones, y sobre tpdo de su religión, no pue- 
de menos de temblar por su porvenir.» A no ser profe- 
ta, no podíamos decir con mas claridad lo que veíamos 
en lontananza , guiados por las reglas naturales del 
criterio. 



IV. 



Por desgracia fueron sucediéndose en la Habana, 
unas á otras, mudias cosas desagradables. Habíase in- 
troducido una costumbre poco religiosa , la de cantarse 
el sagrado himno Stahat Mater en un teatro, en la no- 
che del viernes de Dolores : reclamé contra ella , y des- 
cendió una disposición superior que decía que ese himno 
se cantaba en todos los teatros, y quQ bien podia can- 
tarse en la Habana. Sin embargo, bien sabia yo que no 
se cantaba ese himno en todos los teatros; pues habién- 
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dose cantado en el de Ñapóles en 1861 , el dignísimo 
Cardenal Sforza, Arzobispo de esa ciudad, lo prohibió. 
Y bien sabia que el célebre Rossini lo habia compuesto 
para que se cantase en la iglesia , y que precisamente 
lo habia compuesto á petición de un personaje eclesiás- 
tico residente en Madrid en 1828, y para cantarlo tam- 
bién en Madrid. 

Habia costumbre también de celebrar el Carnaval 
hasta entrada la Cuaresma, y de dar el baile llamado 
de Piñata el primer domingo de ella; reclamé contra 
el abuso, y el capitán general me dijo en 1866 que por 
aquel año ya no le era posible prohibirlo para el tiempo 
de ayuno, pero que lo haria para el siguiente. No era 
él ya gobernador superior civil al siguiente : recordé á 
su sucesor la promesa en atento oficio , y en respuesta 
se me dijo, que se celebraba ese baile en todo el Orbe 
católico^ y ademas pareció en la Gaceta oficial de la 
Habana, ocho dias antes de Cuaresma, una disposición 
gubernativa que autorizaba el baile de Piñata en todas 
partes: de modo que, no siendo conocido ese baile sino 
«n algunas ciudades de Vuelta de Abajo, en las del de-, 
partamento Central se preguntaban unos á otros qué 
nuevo baile era ese. 

Representóle en la Habana el primer día de Pascua 
de Resurrección de 1866 la ópera llamada La Judia^ y 
parecieron en el escenario el Papa , los Cardenales , los 
Obispos, sacerdotes, acólitos, cruz y ciriales; á los pocos 
dias apareció la caricatura de esta escena ridicula, re- 
presentada por soldados, y por hombres de baja clase 
que se alquilan para esos casos. Reclamé al Gobierno 
contra eso, y aun creo que envió la caricatura al mi- 
nisterio da Ultramar ; y descendió una real orden, la 
cual contenía el dictamen de un alto Cuerpo consultivo, 
quien decía , entre otras cosas , que el Obispo era en 
realidad un invasor, al pretender que se prohibiese esa 
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escena: y le recordaba que el teatro espsfiol se había 
elevado á la mayor altura con los Actos sacramentales 
de Calderón de la Barca, quedando, por consiguiente, 
autorizado el abuso. Y por cierto, que el Obispo ya sabia 
eso de los Actos sacramentales j pero también sabia que 
de estos á las tragedias y comedias del teatro francés 
moderno, que no ha hecho mas que ridiculizar las cosas 
sagradas, al Papa, á la Inquisición y al clero, hay tanta 
diferencia como de la luz á las tinieblas. Y, en efecto, 
aquello acrecentaba la fe y la piedad de los pueblos, y 
contribuía á darles mas luz en. el conocimiento de los 
misterios del nacimiento de Cristo por medio de una 
enseüanza dramática, y esto hace que se aminore la fe^ 
y que se mezcle lo sagrado con lo profano. 

Todas estas cosas, y otras que pudiéramos referir, eran 
del dominio del público, y resultaba de ahí el irse per- 
diendo poco á poco el respeto profundo, que se tuvo siem- 
pre en aquel país, á la autoridad de la Iglesia. Pero na 
andaba solo este contagio ; porque en un país eminen- 
temente catóKco, fundado sobre la base del catolicismo, 
y donde la autoridad secular se había levantado por 
medio de la veneración á las instituciones religiosas, 
era necesario que, una vez caída en desprestigio la au- 
toridad de la Iglesia, que era el fundamento de la civil, 
esta tenia que bajar poco á poco, hasta llegar en su im- 
portancia moral á cero. ¡Pues qué! ¿Valen algo las fuer- 
zas materiales para imponer dominación á un pueblo, 
que no tiene amor al que lo domina? Valen hasta el día 
en que ese pueblo tenga conciencia de lo que puede, y 
comprenda que una fuerza puede vencerse con otra. 

Después de tanto humillar á la autoridad de la Igle- 
sia, se presentó una como coronación de ese edificio: 
empeílose un vice-real Patrono en que no tenia presti- 
gio si no se le dispensaban ciertos honores: hubo actos de 
fuerza, por los cuales tuvo que sufrir mucho la autori— 



293 

dad de la Iglesia. Entonces dijimos al Gobierno con toda 
franqueza lo que había de resultar de todas esas cosas. 
«¡Quiera Dios, decíamos, que el pueblo, que ha visto qtiie 
6l que tiene mas fuerza es el que mas derecho tiene á 
mandar, no aprenda esta lección al pie de la letra, y la 
ponga en práctica algún día!> Cuando escribíamos esto 
6n 11 de marzo al ministro de Ultramar, distábamos 
siete meses del grito de Yara. 

Sobrevinieron luego ocurrencias nuevas, las cua- 
les nos obligaron á reclamar contra ellas estando en 
Madrid: y con fecha 20 de abril del mismo año decía- 
mos al mismo ministro lo siguiente : «He vivido en 
aquel país muchos años, y lo conozco mucho: por lo 
tanto, estoy cierto, y comprendo que se ha dado una he- 
rida profunda á la vida política de aquél pueblo, cuando 
este ha visto que la autoridad de la Iglesia ha sido io- ^ 
Hada, despreciada y vituperada, y que su Obispo ha 
sido injuriado. Y no dudo desde ahora decir á V. E. que 
si la autoridad de la Iglesia no es honrada en aquél pais 
mas que lo que se ha hecho, y no se la da una repara- 
ción, la suerte de aquel pais queda ya decidida: apelo 
al tiempo, que lo dirá.» 

' Hablamos también del modo como los representan- 
tes del poder han de sostener el prestigio de la autori- 
dad, y decíamos lo siguiente: «Si alguno en aquel pais 
trabaja por mantener el prestigio del nombre de nues- 
tra soberana, es la Iglesia. Porque V. E. lo sabe muy 
bien: ese prestigio se ha de sostener por medios que 
atraigan los corazones, que produzcan convicciones 
morales; pues los castillos, la artillería, los uniformes y 
las armas, lo que pueden producir en ciertos casos es 
asombro, espanto, miedo, obediencia servil, pero no su- 
misión llena de amor y de hidalguía.» 

Ni ahora ni entonces hacíamos mas que comparar 
tiempos con tiempos y hechos con hedhos; teníamos 
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amor á nuestra nobilísima nación, y también á aquella 
región, la cual, desde que éramos su Obispo, la habían 
mos tomado por una segunda patria. Hablaba, pues, 
nuestro corazón herido de pena; y ¡ay! ¡cuan certero 
suele ser este lenguaje! Con el corazón abierto decíamos, 
por fin, al ministro: <E1 tiempo dirá quizás que el Obis- 
po de la Habana hacia lo que hacían los Profetas de Is- 
rael, que era señalar los males, sin qu'e por eso hubiesen 
sido bastantes sus avisos para impedir la ruina de Jeru- 
salen. > 

Hemos referido una sola parte de mil otras que pu- 
diéramos estampar para conocimiento de todos. Ahora 
cerramos esta materia, diciendo que, quien ha dicho 
todo esto al Gobierno, bien merece que se le cuente en 
el número de los españoles que han mirado con mas 
celo por el mantenimiento de nuestra nacionalidad. 
Hizo cuanto puede hacer un Obispo, que es orar en si- 
lencio dirigiéndose al cielo, y hablar con claridad, sin 
rodeos, con respeto, pero con energía, á los grandes da 
la tierra. 



DOCUMENTO. 



OBISPADO DE LA HABANA. 

Excmo. Sr.: Aunque los Obispos, por la naturaleza 
de su ministerio y dignidad, no estén encargados direc- 
tamente de las cosas políticas, hay casos, sin embargo, 
en que su mismo ministerio les obliga á tomar parte en 
asuntos públicos, representando siquiera á la autoridad 
suprema del Estado los peligros que corren en algunas 
circunstancias las altas instituciones de la monarquía, 
por cuya integridad y prosperidad debe velar toda 
Prelado, como cualquiera de los altos funcionarios del 
Estado, y como los que, después de los miembros ag- 
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nados y coagnados de la real familia , deben formar 
en primera línea para la defensa del Trono , como ba- 
luartes morales de gran consistencia. * 

Estas consideraciones, y otras mas que pudiera ha- 
cer presentes á V. E. , y que no dudo tendré que mani- 
festar mas tarde al Gobierno de S. M. , son las que me 
impulsan boy á dirigirme á V. E. para ponerle de ma- 
nifiesto el estado de algunas cosas de este pais, á ñn de 
que cuanto antes se aplique el remedio, pues de otro 
modo, 6 yo me engaño mucho, ó caminamos á una 
época triste. 

Desde que llegué á esta mi diócesis, empecé á ad- 
vertir que habia aquí. un mal que antes no existia, y es 
la libertad que se hadado álos diarios, de discutir en sus 
columnas periódicas sobre política y administración 
económica. Y llamo á esa libertad absolutamente un 
mal, porque, aparte el discutir, si en general la libertad 
de la prensa trae mas bienes que males, ó viceversa; en 
este pais es indisputable que, lejos de ser eso útil, ni al 
Gobierno ni al pueblo, es tan perjudicial al primero y 
al segundo, que pueden, uno y otro, irse abriendo poco 
á poco, el primero la fosa, y el segundo la red inextri- 
cable de desgracias y desventuras, mas dignas de llo- 
rarse que de referirse. 

Y en efecto: hay ya una idea latente que está mi- 
nando nuestra existencia política en este pais, la cual 
se trasluce al través de los escritos de algún diario : y 
las operaciones mismas de sus empresarios manifiestan 
que, no solo tienen esta idea, sino que se han consti- 
tuido propagandistas de ella; y en prueba de ello, baste 
decir que este diario, que es de ayer como quien dice, 
goza gran prosperidad literaria, y que no teniendo mas 
que unos cuatro mil suscritores, según se me ha infor- 
mado, reparte cada dia seis mil números, cosa de suyo 
muy elocuente. Este diario es El Siglo, 
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Las doctrinas que enseña y los principios que cada 
día desenvuelve son muy peligrosos, y algunas veoes 
antireligiosos y antimonárquicos, no faltándole sus ri- 
betes de demócrata. Como el Obispo debe ser un cen- 
tinela, que observe sin cesar dónde hay malas doctrinas 
que puedan ser contrarias á Dios, á la Religión, á la 
monarquía, y á sus hijos , hermanos y conciudadanos, 
he tenido que levantar mi voz, reclamando á la autori- 
dad del Excmo. Sr. Capitán general, vice-real Patrono, 
para que contuviese con la fuerza moral y material que 
S. M. ha puesto en sus manos los desmanes de ese dia- 
rio, así como de cualquier otro que siguiese las mismas 
huellas. 

En catorce de enero del corriente ano dio á luz aquel 
diario un editorial, cuya calificación tiene que ser, en 
primer lugar la de heretical, pues llama opiniones á los 
errores en la fe, como hacen los protestantes. Se deja ver 
también deísta, pues trata al cristianismo de secta, di-- 
ciendo que ha sido glorificada por mayor número de 
héroes^ de sabios y mártires que todas las'ot^s sec- 
tas. Llama ademas jt)/a¿?<95a 2/ mora? ¿a tarea de estu- 
diar á los grandes filósofos alemanes^ no obstante que 
confiesa que son ellos los que profesan las doctrinas 
panteísticas^ aunque hace la salvedad de no pretender 
defenderlas. Da á Jesucristo el dictado de, el Nazareno^ 
á estilo de Voltaire, Straus, Salvador y Eenan. Dice que 
esta Religión de Cristo, en su peregrinación maravillo- 
sa,.^ se ha envuelto en leyendas fantásticas,; y que Ix^ 
fmmdes cometidos en su nombre; la sangra derramada 
á torrentes por su causa; la estupenda variedad de 
sectas^ herejías^ especulaciones^ leyes ^ ritos ^ costum- 
hr^s^ ^crímenes y sistemas^ confundidos convelía hasia 
el ^unto de parecer su fnuto natural^ son ottras ¿antas 
pruebas de la fuerza prodigiosa^ .etc. Y, par (fin, 4eS'- 
pues de tratar con poco respeto a todos ios teókgos, 4ka- 
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cióndolos inferiores á los filósofos alemanes ; después de 
insinuar el panteísmo como creencia que él adopta (aun- 
que hace esto con gran maña); después de hablar cla- 
ramente de la gran idea que da á todo ser, y aun á Dios 
mismo, la existencia real y positiva , según enseña la 
filosofía de Kant , Fichte , Hegel, y otros; después de 
atribuirla toda la virtud y fuerzas necesarias para que 
la verdad refleje en ella, concluye diciendo que la im- 
perfecta y parcial manifestación de esta n)BA ha dado 
á las relaciones humanas toda su fuerza y toda su luz^ 
siendo su mas hermoso reflejo el que ha brillado diez 
y nueve siglos con el nombre de cristianismo , y que 
Schelling^ Fichte^ Hegel^ y otros como ellos ^ deben ser 
objeto de nuestra veneración^ entre los m/is puros ^ y 
sabios^ y sanios^ de nuestra especie. 

No puede ocultarse á la alta penetración de V. E. 
que todo esto es panteísmo puro, enseñado con toda la 
delicadeza de que es susceptible la refinadísima ciencia 
que desgraciadamente adorna á los redactores de ese 
diario, y tomado en la parte mas espiritual que tiene 
para llegar á persuadir al hombre que es su razón la 
única divinidad que vale algo, y que ha de crecer tanto 
con el reflejo de esa Jdea^ que al fin ha de dejar muy 
atrás al mismo Jesucristo, como ya lo han enseñado 
Fourrier, los sansimoníanos , Proudhon y otros discípu- 
los de esa infausta escuela alemana. Y querer enseñar 
todo esto en un diario, es atacar directamente y con des- 
caro el dogma fundamental de nuestra santa Religión, 
que Qs la unidad de Diosi; pues si Dios ha de ser la gran 
Idea de El Siglo ^ mas valiera decir que no había Dios, 
que no admitir uno formado por el Yo del hombre, del 
hombre miserable, que no es njas que polvo y ceniza. 

Después de este artículo, que ataca directamente 
nuestras instituciones religiosas, viene otro que con una 
notable habilidad, digna de emplearse por cierto. en 
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mejor causa, va á destruir directamente el régimen 
monárquico y el principio de autoridad, reprobando 
que los gobiernos se ingieran en dictar providencias 
para que los pueblos observen las leyes , y manifestando 
que sus ideas son mejores en este particular, pues da 
toda la justicia y fuerza á la acción individual de cada 
nno, considerándola mucho mas poderosa para reali-- 
zar él bien en la m^yor parte de las cuestiones socia- 
les. Esta doctrina es anárquica en religión y en política: 
porque Dios, que es infinitamente sabio, no ha estable- 
cido la existencia del bien en la sociedad racional por 
medio de la acción individual de cada uno de los hom- 
bres, sino por medio del imperio de la ley, que él mismo 
imprimió en nuestros corazones, y publicó ademas 
mandándola escribir en dos tablas de piedra. . 

Es el caso, Excmo. Sr., que viendo yo la escanda- 
losa profanación del dia de fiesta en esta ciudad é Isla; 
sabiendo, por una parte , que en una ciudad de mas de 
doscientos mil habitantes, como es la Habana, no oyen 
misa el domingo ni veinticinco inil ; por otra , que es- 
tán todas las tiendas de comercio abiertas , y que con el 
mayor descaro se trabaja en herrerías, marmolerías, 
carpinterías y demás obradores de menestrales , y hasta 
en los astilleros , y que andan carretones , carros y otros 
vehículos con carga por las calles, no dejando oír misa 
con devoción á las almas buenas que van al templo los 
domingos ; y, por fin , sabiendo que en realidad los mu- 
chos pasajeros de los Estados-Unidos, que hay siempre 
en esta ciudad , están escandalizados de ver que aquí no 
existe socialmente el domingo, porque ellos lo guardan 
con escrupulosidad tal , que ni aun anda en todos log 
Estados- Unidos un solo tren, ni una sola diligencia, y 
que por esta causa se burlan del tan blasonado catoli- 
cismo de los españoles: y debiendo, por último, recla- 
mar como Obispo por los fueros de la Religión , dirigí 
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varias comunicaciones al Excmo. Sr. Capitán general 
vice-real Patrono, suplicándole que hiciese que se obser- 
vasen las leyes de la Iglesia y del reino respecto de la 
santificación de los dias de fiesta, pues no podia yo, como 
Obispo, guardar silencio por mas tiempo, sin hacerme 
.criminal ante Dios y los hombres. 

El Excmo. Sr. Vice-real Patrono debió dictar algu- 
nas medidas , aunque á estas fechas no se me ha con- 
testado nada, no pudiendo, por lo tanto, decir cuáles son. 
Pero en todo caso, tengo constancia de las doctrinas que 
con esta ocasión publicó El Siglo ^ en las cuales ataca 
directamente mi autoridad , y ademas toda autoridad y 
poder gubernativo. Trascribiré las sentencias del diario 
para que vea V. E. que no se andan sus escritores con 
reticencias ó circunloquios , sino que con toda claridad 
esplican sus tendencias revolucionarias y subversivas 
de nuestras instituciones. En tal concepto^ dice en el 
mismo número de 14 de enero, no podemos pedir la 
intervención del Gobierno en muchos apuntos que 
^ra nosotros pertenecen á la iniciativa particu- 
lar^ ni desear que por medio de leyes ó reglamentos se 
impongan prácticas^ que desearíamos ver establecidas 
por la espontaneidad ó libre propósito délos ciudadanos. 
No se satisfizo el diarista con publicar esta doctrina 
en general , sino que la particularizó 'diciendo lo que 
sigue: 

€Si el lllmo. Sr. Obispo diocesano quiere tomar 
determinaciones sobre el particular^ en uso de los pon- 
deres que para el caso tiene, y en cumplimiento de lo 
que está ordenado., respetaremos lo mandado sin mez- 
clarnos en su mayor ó menor Justicia^ como respeta- 
mos lo que está legalmente constituido ; pero no pode- 
mos, ni debemos, adoptar otro sistema de intervención 
en semejante asunto que el de aconsejar á los particu- 
lares que ^or sí mismas planteen una reforma, que está 
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en consonancia con los hábitos d^ moralidad y orden 
que deben reinar en una sociedad bien organizada.» 

Ya ve V. E. qué tendencias de autonomía va des- 
arrollando este diario. Todo comentario está por demás, 
cuando los puede hacer V. E. mejor que yo; pero no 
puedo dejar pasar desapercibidas dos cosas que contie- 
nen las últimas sentencias de este nuevo, legislador que 
nos hemos echado en esta. La primera es, que da á en- 
tender al público que el Obispo ha tomado disposicio- 
nes, lo que no diré con qué fin lo afirma , no ya sin sa- 
berlo, pero ni aun siendo cierto que las haya tomado, 
no habiendo hecho el Obispo mas qu^e representar á 
quien pertenece mandar que se observen las leyes, ya 
que para eso tiene recibida de S. M. la autoridad y la 
fuerza. Mas si no tengo certeza del objeto que se pro- 
pone el diarista al hablar así del Obispo , puedo inferir, 
sin nota de temeridad, que lo hace con fin no muy rec- 
to. Esto es, á no dudarlo, poner en ridículo al Obispo y 
hacerlo odioso á las gentes , y preparar el camino para 
que hasta las disposiciones que adopte la autoridad civil 
caigan muy pronto en desuso , si no en derision y en 
menosprecio. 

Y á esto último tiende la segunda cosa que contie- 
ne la doctrina del diario cuando dice, que no admite 
mas sistema de intervención en semejantes asuntos^ 
que el de aconsejar á los particulares que por sí mis--' 
mos planteen una reforma^ etc. Según el diario, lo 
único que parece pertenecerle al Obispo es ir, sin duda, 
de tienda en tienda, aconsejando uno por uno á los co- 
merciantes que vayan al templo á oir misa. ¡Lucido 
quedaría el Obispo por cierto, Excmo. Sr. , de tener que 
ir de casa en casa, cuando es sabido que de cien indi- 
viduos del comercio, quizás habrá cinco que vayan á 
misa los domingos! Quedaría también muy en su lugar 
la dignidad episcopal , debiendo de andar de casa en 
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casa, cuándo la desmoralización de costumbres ha lle- 
gado ya á áer tan escandalosa, y abominable en está 
ciudad; que están las mujeres públicas en las calles mas 
principales , viviendo en medio de casas honradas: 
cuándo las dichas mujeres son tan atrevidas, que hasta 
cogen por fuerza á mas de un transeúnte, y lo hacen 
entrar violentamente en el lupanar ; cuando son tan 
insolentes, que hasta han echado 4a bendición al Obis^ 
po, al Obispo que escribe estas díneas, estando agrupa- 
das en sus ventanas y con cigarro en su boca ; cuando 
se las ha dado tanta libertad, que están haciendo exhi- 
bición pública de su deshonestidad á todo transeúnte, 
y consiguen, por una tolerancia injustificable, pero dé 
la cual han de dar espantosa cuenta á Dios los que lo 
permiten, estar viviendo entre mujeres de honor, y ser 
el escollo de toda inocencia y del pudor mismo , como 
lo prueban los grupos de hombres, de niños y de mozos, 
que cada dia están alrededor de las ventanas bajas mi- 
rando á las meretrices. 

En vista de estas doctrinas disolventes de El Siglo ^ 
elevé una comunicación al Excmo. Sr. Capitán gene^ 
ral manifestándole que era preciso reprimir la audacia 
de la prensa, y diciéndole que, como Obispo, no piodia 
menos de levantar mi voz contra la impiedad , y como 
Obispo de la Habana no podia dejar de hablar. Decia 
también en esa comunicación que lo hacia así, porque 
preveia que si continuaba la libertad de escribir , habia 
de sobrevenir á este pais una gran catástrofe: y que 
teniendo, como tengo, esta convicción, me veria en la 
precisión de acudir al Trono de S. M. para exponerla, 
á fuer de subdito leal, los peligros que amenazan á esta 
posesión de su Corona, por estar labrando contra ella 
una mina esos escritos que salen cada dia, si no se po*- 
nia por parte de la autoridad superior de esta Isla uü 
dique á esas doctrinas. 



302 

Dos meses hace ya que dirigí á la autoridad. supe- 
rior de esta las comunicaciones á que me refiero , y 
debo decir, en honor de la verdad , y haciendo la debida 
justicia al Excmo. Sr. Capitán general, que fui oido, 
pues de acuerdo con él nombré dos censores eclesiásti- 
cos en esta , y uno en todas las villas donde sale á luz 
algún diario , para que pusiesen un atajo á las doctri- 
nas malas que se deslizasen en estos. Y, en efecto, 
también se ha coxiseguido alguna cosa , pues han cesa- 
do las publicaciones sobre principios de filosofía en que- 
so roza la religión, y aun tienen algo mas cautela en 
escribir, desde que saben que se les vigila. Pero,, por 
otra parte , veo con dolor que el mal va desenvolvién- 
dose cada vez mas , que El Siglo va insinuándose cada 
dia con mas claridad, y que á cara descubierta habla ya 
de un gran porvenir^ del gran edificio que se ha de 
levantar aquí para gloria de los fundadores^ j para 
oprobio de los que no han hecho mas que oponerse 
constantemente al bien público. 

En realidad, el origen de este mal, siempre crecien- 
te , es para mí una cosa encubierta entre sombras mis- 
teriosas , sin poder atribuirlo mas que á esa especie de 
frenesí político que se ha generalizado en todas partes, 
desde hace algunos años , y ha sembrado en el mundo 
la discordia y el malestar que es consiguiente á la des- 
unión de los hombres, y al fanatismo que producen las 
opiniones contrarias en los que las profesan. Una sola 
cosa sé de positivo en el asunto , y es que la discusión 
entre los diarios de esta es cada dia mas acre y mas 
irascible, y que esto trae infaliblemente dos males, 
ambos muy perniciosos. El primero es que con la dis- 
cusión el asunto va tomando cada dia mas calor , mas 
fuerza y mas ínteres , y el segundo que las doctrinas 
malas se generalizan , y el público va siendo cada dia 
mas sabedor de lo que El Siglo pretende, y, por consi- 
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guíente, que el partido de la autonomía crece, y la doc- 
trina de un cambio radical en todo va haciendo paula- 
tinamente mas prosélitos. Porque bien sabe V. E. que 
la índole del mal tiene la infausta propiedad de cundir 
como el cáncer, porque halaga las pasiones malas, y 
aun de prevalecer sobre el bien, si una mano prudente 
y fuerte no le corta los pasos al principio con sabia 

economía. 

Dos de los principales diarios de esta, el de la Mad- 
rina y La Prensa^ están atacando con denuedo y con 
dialéctica á El Siglo ; y para que V. E. vea con nna 
sola ojeada el verdadero estado en que están las cosas 
en esta materia, basta que lea lo que el último decía 
el 8 del actual en sus columnas: Ni por un solo ins- 
tante , dice , cruzó por nuestra mente la cobarde ten- 
tación de dejar incompleta la. obra que hemos empeza- 
do ya, i/ que^ mal que les pese d los encarnizados ene- 
migos del progreso, HA ECHADO CIMIENTOS INDES- 
TRUCTIBLES EN ESTE PAÍS, sóbrelos cuales se 
LEVANTARÁ EL EDIFICIO DE NUESTRO PORVENIR} para 
gloria de los que lo prepararon , y para confusión y 
vergüenza de los que ni un solo m^omento dejaron de 
contrarestar sus adelantos. 

Qué quiera decir El Siglo con todas éstas frases, lo 
comprenden todos, y para ello no hay mas que leer los 
artículos que cada día ven la luz en los dos campeo- 
nes que lo atacan. Y también se trasluce que estos tie- 
nen dificultades, para que la censura civil los deje pu- 
blicar sus defensas en favor de la causa de la legitimi- 
dad, y que no les es dado ir á la mano á la obra de des- 
trucción que El Siglo va labrando paso á paso. Puede 
V. E. tomar 'en sus manos el Diario de la Marina del 
día 10 del actual, y se convencerá de todo esto con la 
lectura de su editorial. Por ese y otros artículos se ve 
que bay aquí una maniobra subterránea, muy sagaz, 
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muy solapada, de gran pujanza y de no menor activi- 
dad, que espera un porvenir para ella. 

El Obispo, pues, no puede permanecer en silencio 
por mas tiempo, porque cree en su conciencia que fal- 
tarla á su Dios, á su Reina, á sus deberes y á su con- 
ciencia, si no lo hiciese. Permítame V. E. que digados 
palabras sobre este asunto, para que se digne tomarlas 
en consideración, si las cree justas. De aquí á la Penín- 
sula hay una diferencia inmensa en lo relativo á la 
libertad de la discusión de asuntos políticos , sociales y 
poKtico-económicos. En esa se disputan las materias dé 
gobierno, de administración, de orden público y de po- 
lítica interior, y puede decirse que todos los conten- 
dientes quieren una misma cosa, diferenciándose sola- 
mente en ciertos medios, mas ó menos difíciles de eje- 
cutar, mas ó menos libres, mas ó menos realizables, 
excepto, por tanto, los que por su naturaleza tienden á 
subvertir el orden y á atacar nuestras institucionesr, 
pues estos no son sistemas, sino errores anárquicos, que 
no pueden ser adoptados de derecho como partidos lega- 
les, por ser contrarios al derecho natural, al divino, al 
de gentes y al de nuestra monarquía. Disputan todos, 
pero todos darán su vida por sostener la integridad de 
la nación, y se sacrificarán en las aras de la patria, si 
llegare el caso. 

Pero aquí no es así : en este pais , esas discusiones 
son de vida ó de muerte para nosotros : son cuestiones 
políticas puramente, que engendran en los ánimos odio 
al Gobierno y á sus instituciones , sean estas las que 
quieran, y producen un fanatismo feroz, el fanatismo 
que condujo á los mejicanos, venezolanos, peruanos y 
otros al estremo de echar á nuestros ascendientes en ho- 
gueras, en pailas de azúcar hirviendo, en lagos y ríos, 
cometiendo horrores como los que la historia nos refiere 
de los tiempos de los mártires. Los hombres de las ideas 
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de ElSiglono quieren representación nacional, ni fran- 
quicias, ni libertad política: esto no es mas que un pala- 
dium para refiígiarse, una bandera blanca para engañar, 
un cebo con que atraer; pero el veneno está mas en lo 
profundo, y sus tendencias son las de no ver la mano que 
les da esas franquicias, las de no tener á su y\&iz diasque 
ni un solo momento^ según sus ideas fanático-políticas, 
dejaron de contrarestar sus adelantos^ y las de levan- 
tar el gran edificio^ cuyos cimientos indestructibles 
han echado^ mal que les pese á los enemigos encar- 
nizados del progreso^ como afirman también ellos, y 
por fin las de ver realizado su porvenir^ que esperan. 

Estas son las verdaderas ideas y tendencias de los 
doctrinarios políticos de El Siglo ^ por cuya realización 
me atrevo á afirmar que sus autores suspiran. ¡Y des- 
graciado de este país, si esas ideas han echado ya ci- 
mientos indestructibles^ como blasona El Siglo!- Porque 
bien sabe V. E. que las ideas en este particular son tan 
activas y de tanta pujanza, que al fin hacen explosión 
como el fuego del volcan eacerradoen las entrañas de la 
tierra antes de abrir el cráter, contra cuya fuerza no han 
valido las mas altas moles de peñascos; y tampoco valen 
nada contra esas ideas, cuando llega el momento de su 
realización, ni los generales bizarros, ni los ejércitos 
aguerridos, ni las fortalezas mas erizadas de casamatas 
y de bocas de fiíego, com\) la historia nos lo enseña y 
son testigos de ello Santo Domingo con un Leclerc y 
quince mil soldados muertos; Venezuela con un Muri- 
11o y sus veinte mil; Méjico con Barradas y .sus trein- 
ta mil, cuyos esfuerzos patrióticos se vieron sin resulta- 
do ante el fanatismo político de aquellos, en cuyos cora- 
zones estuvo oculta mucho tiempo antes la idea de su 
porvenir. 

Todo esto me ha movido á tomar la pluma y diri- 
girme á V, E., diciéndole con claridad lo que siento en 

.20 
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mi conciencia. Desde ahora tiBndrá esta un poco mas 
tranquilidad, pues he llenado un deber á que ella me 
impulsaba, y ademas me lisonjeo con la esperanza de 
que el Gobierno de S. M. tomará en consideración el 
asunto. Y en todo caso, quisiera merecer de V. E. que 
fiíese el intérprete de mis sentimientos cerca de nuestra 
augusta soberana, los cuales no son otros sino la gloria 
de Dios y de la Religión augusta que profesamos , vi- 
niendo después en primera línea la gloria también de 
nuestra soberana y de la nación, cuyo gobierno Dios la 
ha dado, y el deseo de la prosperidad de todos los que 
militan bajo el pabellón de Castilla, llamando mi aten- 
ción en estos momentos con especialidad la de los habi- 
tantes de esta Isla , pues para procurárselo en el orden 
religioso, y por consiguiente en todo lo demás, me han 
enviado aquí Dios y mi Reina. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Habana y marzo 
catorce de mil ochocientos sesenta y seis. — Excmo. Sr. 
— Fr. Jacinto María, Obispo de la 5a&ana. —Excelen- 
tísimo Sr. Ministro de Ultramar. 



CONCLUSIÓN. 



En esta breve reseña que hemos dado, refiriendo la 
historia de algunos hechos, que no se veian sino á la 
manera que se perciben los árboles de un cerro envuel- 
to por nieblas movidas por las brisas de la mañana , se 
puede notar que no son una , sino varias , las causas que 
han contribuido á dar aliento á ciertos hombres, para 
llevar á cabo sus planes de conspiración contra una au- 
toridad determinada. 

La no admisión en su diócesis del Obispo de la Ha- 
bana , en 12 de abril del presente año, ha sido atribuida 
á los voluntarios. Rechazamos esa injuria que se ha pre- 
tendido hacer á esos cuerpos , pues tenemos convicción 
moral de que no son ellos los que lo han hecho. Y á pro- 
pósito de esto, no queremos dejar de decir en este lu- 
gar que cierto periódico célebre de Nueva- York , refi- 
riendo en sus columnas del 22 de abril del presente año 
una conversación nuestra con uno de sus empleados, 
pone en nuestros labios conceptos y frases de cosas que 
no dijimos, y de ideas que ni siquiera asomaron á 
nuestra imaginación. Una de ellas es la relativa á los 
voluntarios, á quienes el forjador de cien frases inexac- 
tas, y hasta absurdas, que nos atribuía, hace enemigos 
del Obispo, y causantes del trastorno ocurrido pocos dias 
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antes. No quisimos desmentir por medio de otro perió- 
dico los absurdos ó inexactitudes del diario chismoso, 
ora porque ningún hombre formal toma por lo serio lo 
que dicen. ciertos periódicos, ora porque creíamos que 
era una degradación de nuest rti dignidad , no de Obis- 
po, sino puramente de hombre, el tomar la palabra allí 
donde tanto se abusa de la libertad de escribir. 

Para esclarecer las cosas , recordaremos aquí que 
cuando salimos de la Habana en octubre de 1869 para 
ir al Concilio del Vaticano, estábamos combatiendo 
como "pro aris et focis en defensa de los derechos de la 
Iglesia. La cuestión se resolvió contestando á las co- 
municaciones que constan en los siete documentos que 
hemos puesto arriba , mandándosenos por comunica- 
ción del 12 de octubre que en término de tercero dia 
saliésemos para Cádiz , donde nos esperaban las escenas 
que quedan descritas. 

También recordaremos que sabemos positivamente, 
que existen logias secretas en Cuba, y diremos que, 
precisamente al poco tiempo de haber salido de la Ha- 
bana , el Gobierno sorprendió á horas avanzadas de la 
noche una de estas, en la cual habia, entre esos herma- 
nos , un sugeto que habia hecho un papel muy princi- 
pal en un asunto ruidoso , el de dispensarse protección 
y amparo á un sacerdote cismático, por cuya vida san- 
ta y regularidad de costumbres y profesión de la vir- 
tud de la justicia abogó como puede abogar un her- 
mano por otro ; y no ignoramos que pocos momentos 
antes de ser sorprendida esa logia salieron de la reunión 
masónica dos individuos, que en ningún caso deberían 
franquear los dinteles de las puertas que conducen á los 
lóbregos retretes, donde se conspira contra toda autori- 
dad, y sobre todo contra la de la Iglesia. 

También recordaremos que, desde hace ya algunos 
años, existen otras logias que están en perfecta inteli- 
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gencia con las de Cuba, y cuyos trabajos tenebrosos, 
conducidos con mucha habilidad , han ido dando vida 
á dos como plantas venenosas , que habían de inficio- 
nar aquel país : una de esas plantas crecia en las risue- 
ñas campiñas de Cuba , sembrando en sus habitantes el 
disgusto, las esperanzas de reformas , el deseo de la au- 
tonomía, y con él el odio á los mismos que dieron al 
país su idioma, su sangre, y sobre todo su Religión y 
la civilización de Cristo, que es la única que hace que 
los hombres sean verdaderamente felices en la tierra. 
La otra planta venenosa crecia en los valles de la anti- 
gua Carpetania, y estaba destinada á despedir muchos 
y densos efluvios, que magnetizasen ciertos brazos, 
oscureciesen ciertos ojos y turbasen ciertos enten- 
dimientos, á fin de que si daban los primeros una plu- 
mada, fuese para preparar un camino que se buscaba; 
si daban alguna mirada, fuese para ver las cosas al 
revés, y si pensaban , pensasen , no como ellos lo que- 
rían, sino según las trasmisiones orgánicas que les pre- 
sentaban los hermanos. 

Teniendo esto presente, hay ya mucho adelantado 
para rastrear cuál es el origen de las cosas referidas. 
Los voluntarios son, por lo general,, amantes de la Re- 
ligión católica y celosos de nuestra nacionalidad : los 
puede haber índifereÁtes en el cumplimiento de sus de- ' 
beres como cristianos, ó tibios en la práctica de ellos: 
pero ¡enemigos de la Religión ! ¡ Enemigos del Obispo! 
¡Conspiradores contra él! Eso no: si ha habido algunos 
que han dado un mal paso en estos particulares, ha sido 
porque los han sorprendido los hermanos , los adeptos 
de las logias, los revoltosos, los voluntariosos, los cons- 
piradores. 

Al escribir esta obrita hemos fabricado un palacio, 
dentro de cuyos retretes ha ido tomando alojamiento 
toda clase de personas y de personajes. El tiempo hará 
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que los muros de este edificio, que ahora son de piedra, 
se vuelvan de cristal : entonces cada uno de los que hay 
hoy dia dentro de él, se dejará ver como fueron, no 
valiéndole á nadie el ropaje con que ahora se cubre: 
quien tuviere lacras ocultas , aparecerá lacrado : quien 
entró en él con glorias, siempre aparecerá glorioso. 



FIN. 
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